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CARTAS ECLESIASTICAS 

DE D. JOAQUIN LORENZO VILLANUEVA 


AL 1X>CT0R 

D. GUILLERMO DIAZ LUZEREDI 

EN DEFENSA DE LAS LEYES QUE AUTORIZAN 
AHORA AL PUEBLO PARA QUE LEA EN SU LENGUA 
LA SAGRADA ESCRITURA. 


Va al principio una Carta del Rmo. P. Felipe Scio 
de S. Miguel, Maestro del Principe nuestro Señor, 

> á este mismo propósito. 




( 

1 

I 


DE ORDEN SUPERIOR. 
MADRID EN LA IMPRENTA REAL. 


aSClNTB o. LÁZARO GATCÜER , IMPRESOR OB CÁMARA DB S. M. 
AÑO DE 1794. 
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CENSURA 
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dada en virtud de Real Orden de S. M. 
al linio. Sr. Arzobispo Inquisidor General 
por el Rmo. P. Mtro. Fr. Manuel del Risco, 
y por el R. ‘P. Presentado Fr. Juan Fer- 
nandez , de la Orden de S. Agustín. 

IL.^ SEÑOR. 

JSn cumplimiento del encargo de V. I. he- 
mos visto con la mayor atención la carta 
del Rmo. P. Felipe Scio de S. Miguel di- 
rigida al Dr. T>. Joaquin Lorenzo Villanue- 
va , y las de éste á D. Guillermo Díaz Lu- 
zeredi. En todas ellas se contiene una justa 
defensa del honor de sus Autores contra las 
negras calumnias con que Luzeredi ha pre- 
tendido mancharle, y una sólida vindica- 
ción de las leyes eclesiásticas , principal- 
mente de la autoridad de la santa Inquisi- 
ción mal venerada en su libro. 

Es demasiadamente notorio el mérito del 
Rmo. P. Scio y del Dr. Villanueva,para que 
nos detengamos en hacer su elogio. La tra- 
ducción de la santa Biblia es un testimonio 
de la sabiduría del primero : y las notas 
oportunísimas deducidas de los Santos Pa- 
dres y Teólogos expositivos , lo son no sola^ 
mente de su sabiduría , sino de su piedad y 
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pureza de sentimientos. "El público le ha he- 
cho la debida justicia apreciando sus labo- 
riosas tareas : los sabios elogiándolas y es- 
timándolas : y nuestros Soberanos valiéndose 
de su ciencia , de su probidad y demás vir- 
tudes para poner á su cargo la educación 
de sus amados hijos , entre ellos del Prínci- 
pe nuestro Señor. Confiáronle igualmente la 
dirección de la Princesa del Brasil , que ha 
desempeñado con la prudencia y rectitud que 
son notorias en España y Portugal , y que 
le concilian de justicia la estimación de unos 
Monarcas Católicos , piadosos y amantes de 
la felicidad de sus vasallos. Estos augus- 
tos y delicados empleos bastarían por sí so- 
los para manifestar el carácter de un hom- 
bre benemérito de la nación 5 pero los multi- 
plicados escritos del P. Scio le colocan ade- 
inás en la clase de aquellos varones doctos y 
virtuosos j que sacrificados al beneficio de 
sus semejantes , exigen de ellos la justa re- 
compensa de la gratitud y del respeto. 

El Doctor Villanueva , aunque no haya 
sido empleado en tan sublimes ministerios^ 
ha manifestado á toda nuestra nación que 
no le son agenas las virtudes y prendas ne- 
cesarias para desempeñarlos. La multitud 
de obras piadosas con que la ha enriqueci- 
do ; la pureza de doctrina que resplandece 
en todas ellas : la sólida piedad que enseñan 
é inspiran en los lectores : la exquisita elec-» 
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cton de materias en que A un mismo tiempo 
se juntan la doctrina para instruir ^ y la un* 
don para enfervorizar ^ prueban la Verdad 
de nuestro juicio , demasiado conocida de to^ 
dos los que son buenos. Su Año CbristianO 
da muestra del espíritu que vivifica todá 
Su literatura ^ y de que su ciencia no es di 
aquellas que hinchan el corazón de soberbia^ 
Sino de aquellas otras que edifican. El tra-* 
tado De la lección de la sagrada Escri*» 
tura en lenguas vulgares manifiesta no sO-» 
lamente la erudición y buen gusto de su Au* 
tor , sino también el respeto y sumisión qui 
profesa al santo Tribunal de la Inquisición, y 
á todas laS leyes eclesiásticas, y el deseo qui 
enciende su corazón de la mayor utilidad de 
sus próximos , y de subministrarles los me*» 
dios oportunos para su santificación. Ultima* 
mente en el Catecismo de Estado ha dado 
un testimonio irrefragable del horror ton qui 
mira las perniciosas conseqüencias de la fal- 
sa filosofa ; hace ver la íntima conexión que 
tienen las máximas christianas con la tran- 
quilidad de los Imperios , y con la seguridad 
de las sagradas personas de los Monarcas! 
y enseña á los Fieles que no serán jamás dis- 
cípulos de Jesu Christo , mientras no aríiefs 
y obedezcan á sus Soberanos ^ respeten sus 
leyes , y veneren á sus Ministros, 

Hemos creido oportuno renovar á V, I. 
estas ideas arraigadas ya en la estimación 
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del público , para que asi se manifieste en 
toda su horrura el atentado de calumniar á 
dos personas de esta clase^ de apasionados de 
los Hereges , y de doctrina peligrosa á la 
sana moral. Este artificio de la malignidad 
ha sido siempre del que se han valido los 
malvados para denigrar las honras mas ter- 
sas y mas puras , y para hacer triunfar de 
este modo las opiniones de su partido. Una 
sombra , una apariencia , un fantasma con el 
nombre de heregia^ pone miedo á los ignoran- 
tes , divide á los doctos en facciones , y sus- 
cita controversias sobre el catolicismo de los 
hombres mas sabios y ortodoxos. Las tristes 
experiencias que ofrece el intervalo de tiem- 
po que hay desde Clemente XI basta nues- 
tro SS. P. Pío FI acreditan esta verdad. 
A pesar de los esfuerzos de la autoridad 
“Real y de los rayos del Vaticano^ ha oprimi- 
do á un gran número de literatos beneméri- 
tos de la Iglesia una ciega muchedumbre ar- 
mada con este fantasma. Saben que sin mas 
diligencia que gritar al Jansenista , al Jan- 
senista , tienen tumultuados una gran turba 
de sectarios del laxismo , á cuyo furor y as- 
tucia ni hay autoridad que se oponga , ni 
virtud que resista , ni inocencia que no sea 
desolada. El reconocer toda la enfermedad 
que padece nuestra naturaleza después de 
las heridas profundas que hizo en ella el 
primer pecado : el defender ios soberanos de- 
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Techos de la gracia de Jesu Christo : en una 
palabra , el declararse discípulos del gran Pa- 
dre S. Agustín , que tan gloriosamente la de~ 
fendió contra los Pelagianos y Semipelagia- 
nos , enciende la ira de estos sectarios^ aviva 
sus espíritus arteros^ y los pone en arma con- 
tra el que tiene la dicha de seguir aquellas 
sólidas y verdaderas doctrinas. 

El Doctor Luzeredi ha intentado de la 
misma manera desacreditar las personas y 
los escritos del Rmo. Scio y del Doctor Vi- 
llanueva. Han pasado algunos años después 
que la santa Biblia traducida anda en ma- 
nos del pueblo , y el tratado de su lección en 
lenguas vulgares fue impreso y bien recibido 
del público. Si en lo uno y lo otro hallaba 
el verdadero zelo defectos que enmendar^ 6 
preveía inconvenientes que produxesen conse- 
qüencias funestas para el común de los Fie- 
les , debía observar las reglas de la caridad 
y del Evangelio. Primeramente era justo ad- 
vertir pacíficamente al Rmo. Scio y al Doc- 
tor Villanueva insinuándoles los reparos que 
se podían hacer á sus obras. T en caso de 
que estos fuesen insensibles á la corrección^ 
buscar en una autoridad legitima el apoyo 
necesario para efectuarla. Nada de esto se 
ha practicado. Se han dexado correr ambas 
obras , la una por espacio de tres , y la 
otra de quatro años sin que Luzeredi se haya 
mo vido á dar unos avisos tan importantes en 
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fu estimación , para lo qual bastaba á lo mas 
fin mes de tiempo. Todo esto da motivo pa- 
ta creer que si Tillanueva no hubiera publi-* 
(ado el Catecismo de Estado^ en que se de- 
clara abiertamente discípulo de S. Agustiny 
po lloverían sobre él las amargas calum- 
nias que han padecido cerca de dos siglos 
pa los que abrazan su doctrina, V. I. sabe 
fnuy bien quanto artificio ha empleado la ma-t 
dignidad para hacer triunfar sus cavilacio- 
nes: paralogismos ^ sutilezas metafísicas , li- 
sonjas , seducciones , ofrecimientos , esperan- 
zas , temores , todo lo ha manejado con la ma- 
yor destreza , á fin de sacar victorioso su parí 
(ido , y poder de este modo propagar su es- 
píritu por todo el mundo christiano, T quan- 
4o estas tretas no obtuvieron el efecto desea- 
4o , sabe también V. I. que no les quedó mas 
erbitrio que el horroroso y nefando de torcer^ 
(tormentar y desfigurar las sentencias y opi- 
niones de modo que pudiesen atribuirlas al- 
gún nombre odioso., como el de Quesnelismo ó 
jansenismo cuyo sonido basta para poner 
(niedo 4 los ignorantes , de la misma manera 
4Ue la voz coco amedrenta y asusta á los niños. 

Tero el Rmo. Scio y el Doctor ViU anueva 
hacen ver la injusticia de las imposturas de 
í,uzeredi , y quitando la máscara de piedad 
(on que acostumbra disfrazarse la detracción^ 
la presentan al público con su deformidad., 
Tara este efecto usan unas veces del estilo 
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severo , y otras del festivo y jocoso ^ movi- 
dos sin duda del exemplo de S. Agustín , de 
S. Gerónimo , de S. Bernardo y otros muchos 
V adres '^y lo que es mas del de los Profe- 
tas , de los Apóstoles , y del mismo Jesu 
Cbristo , que rebatiéron así la avilantez de 
los pérfidos Sacerdotes de Baal , de los He- 
reges y de los Fariseos. El severo , el aus- 
tero Tertuliano defendió la verdad de núes- 
tra Religión burlándose graciosamente de los 
delirios de la Gentilidad , y decía con con- 
fianza : Congruit et veritati ridere , quia las-^ 
tans ^ de aetnulis suis ludcre , quia secura est. 
Asique en esta parte el presente escrito es 
una justísima y oportuna defensa contra las , 
calumnias contenidas en el libro de Luzeredi. 

Pero además de esto vindican también et 
honor del santo Tribunal de la Inquisición de 
España , y las decisiones de la Silla Apos- 
tólica. i Qué concepto puede haber formado 
el público Español del santo Tribunal^ y aun 
del Soberano Pastor de la Iglesia , en vis- 
ta de que han permitido por tanto tiempo 
el uso de las Biblias en lengua vulgar á 
todos los Fieles sin advertirles que necesita- 
ban tener licencia por escrito del Obispo ó 
del Inquisidor^ i Qué juicio se deberá ha- 
cer de tanto Obispo , de tanto Párroco , de 
tanto Padre espiritual á cuyo cargo están 
las almas del pueblo, que han tenido ó la 
enorme ignorancia de no advertir su obliga- 
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don , ó la malignidad de no querer cumplir- 
la , para que los Fieles traspasen libremente 
ios edictos del Concilio , y se propaguen'to- 
dos los males que se imagina el Doctor Lu- 
zeredi ? iQué sabiduría es la de tanto Doc- 
tor como alimentan las Universidades : qué 
zelo el de tanto Eclesiástico como adornan 
las santas Iglesias , y encierran los claus- 
tros : y qué vigilancia la del Pastor univer- 
sal , la del santo Tribunal de la Inquisición 
de España ^y la de tanto Prelado encomen- 
dado de custodiar la viña del Señor , y ali- 
mentar su grey con el pasto saludable^ Este 
escándalo es la conseqüencia legítima é in- 
mediata del zelo con que Luzeredi pretende 
en las últimas reflexiones de su libro hacer 
dudosa é inaveriguada una cosa que consta 
de ¡os mismos hechos. El Doctor Villanueva 
manifiesta como ha incurrido en aquella sen- 
tencia : Testimonium perhibeo illis , quod 
semulationem Dei habent, sed non secundum 
scientiam. T nosotros pudiéramos añadir^ que 
no tuvo presente Luzeredi aquel apotegma 
del espiritual Tomas de Kempis: Passione 
interdum movemur , et zelum putamus 5 par- 
va in aliis reprehendimus , et nostra majora 
pertransimus. A la verdad no se puede sos- 
tener el modo de pensar del Doctor Luze- 
redi y sin denigrar el honor del Sumo Pontífi- 
ce reynante , del santo Tribunal de la In- 
quisición de España , y de todos los Prela- 
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de Ja Iglesia que han permitido hasta 
ahora el uso y venta de la Biblia en lenguas 
vulgares , sin advertir clara y distintamen^ 
te á los Fieles las reglas y preceptos que 
debían observar para la seguridad de sus 
conciencias. Si á esto se añade la conside^ 
radon de que España sabe que el Rmo. Scio 
es Preceptor de un Príncipe que ha de ser 
su Soberano : que le han elegido para este 
sublime empleo los Reyes nuestros Señores, 
quienes forzosamente se han de haber infor^ 
mado de sus luces , de sus sentimientos re- 
ligiosos y de sus costumbres ; y últimamenr> 
te , que en el hecho de poner en sus manos el 
tierno corazón de su amado hijo para que le 
vaya formando , han convenido en que le ins- 
pire sus ideas y deposite en él su doctrina, 
saltan á los ojos otras funestísimas conseqüen- 
das que dexamos á la consideración deV. I. 

Todos estos males se precaven felizmen- 
te en la Obra del Doctor Villanueva y Car- 
ta del Rmo. Scio. En ellas se satisface bas- 
ta la evidencia á quantos reparos , cavila- 
ciones , escrúpulos , imposturas , ignorancias 
é molidas exaltaron la imaginación del Doc- 
tor LttZeredi^ Se explica , se descubre y des- 
envuelve el éspíritu de la Iglesia , el fin de 
los decretos de la Silla Apostólica y 'de la 
santa Inquisición de España en orden á la 
lección de la santa Biblia en lenguas vul- 
gares : se tranquilizan las conciencias te- 
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vierosas , viendo los Fieles por sus ojos que 
pueden leer la palabra de Dios sin contra- 
venir á las leyes de la Iglesia ni decretos 
del santo Tribunal de la Inquisición. Ulti- 
mamente en esta Obra se vindica el honor 
dedos sugetos beneméritos de la nación in- 
justamente calumniados : se defiende la vigi- 
lancia , zelo y estimación del santo Tribunal 
y de todos los Prelados y sabios de nuestra 
Península. T sobre todo se precaven las 
conseqüencias sediciosas que pudiera inferir 
el pueblo de ver que el Rey nuestro Señor ba 
autorizado la venta de la Biblia , y de que 
ba entregado el Príncipe su amado hijo al 
Autor de la traducción el Rmo. Scio , para 
que dirija su corazón , y le llene de sus ideas 
y de su doctrina. Es obra de una sana mo- 
ral , de una fe incorrupta , y de una justicia 
declarada. Este es nuestro dictamen^ que su- 
jetamos gustosos al superior de V. I. para 
que le reforme como tenga por conveniente. 

Convento de S. Felipe el Real y Abril 3 
de 1^94. 

timo. Señor, 

\ 

B. L, M. de V, S. lima. 


Fr. Manuel Risco, Fr. Juan Fernandez 

de Roxas. 
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^Parece que algunas gentes se empeñan 
en desmentir lo que di yo por cierto en el 
tratado De la Lección de la sagrada Escri- 
tura en lenguas vulgares , esto es , ({ue nues^ 
tros Españoles no se han desmandado contra 
el decreto del santo Oficio ^en que se permiten 
á nuestros Pueblos estas versiones *, 

Quando yo escribí esto , atribuia la in- 
discreta timidez con que algunos pocos ha- 
bláron en esta materia , á no tener conoci- 
miento del espíritu de la Iglesia acerca de 
la lección de la Escritura, Y así me prome- 
tí que publicado mi libro , y mostrada en 
él la discreción y la prudencia suma de los 
últimos decretos de la Silla Apostólica y da 
la Inquisición de España ; se desvaneceria 
aquel temor , renaciendo el primer gozo que 
causó en el pueblo esta providencia. Gene- 
ralmente ha querido Dios que sea así , y 
de ello tengo pruebas muy ciertas. Mas al- 
gunos pocos que se sabe quien son , y ya 
los señalan con el dedo , por un oculto jui- 
cio se han obstinado mas , y llevado ade- 
lante sus manias ^ y cavilando y torcien- 
do estas sabias leyes , dicen acerca de esto 

I MI Obra al f lincipio del prólogo, 
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cosas tan fuera de razón , que aun oyéndo- 
las y tocándolas , se hacen increíbles. 

Como si este no fuera un punto decidi- 
do ya por la Silla Apostólica y por el san- 
to Oficio , con injuria de estos Jueces tan 
respetables mueven nuevas disputas sobre si 
el pueblo puede ó no puede leer ahora la 
Escritura en su lengua. ¿Y cómo hacen 
esto ? Desenterrando y queriendo hacer va- 
ler los motivos que tuvo la Silla Apostóli- 
ca para publicar la regla IV del Indice: 
motivos que pesáron nuevamente y conside- 
ráron haber cesado ya la misma Silla Apos- 
tólica y el santo Oficio. Lo mas intolerable 
que hay en este negocio , es que siendo es- 
ta , como ella misma lo dice , una ceguera 
voluntaria , y falta de sumisión , por no de- 
cir una verdadera conspiración contra los 
Tribunales Eclesiásticos , y seducir al pue- 
blo para que desconfie de sus leyes , y per- 
turbar las conciencias para que no hallen 
sosiego en la obediencia á las legítimas Po- 
testades j los maestros y promovedores de 
esta mala doctrina , con la finura de la pru- 
dencia del siglo pretendan dorarla con co- 
lor de piedad y de zelo por el bien de la 
Iglesia. 

Estas especies sediciosas con que algunos 
falsos zelosos dentro de España y también 
fuera de ella varias veces y por varios ca- 
minos, después de publicado el nuevo de- 
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creto de la Inquisición , hablan intentado 
perturbar las conciencias ; se hallan recogi- 
das en un libelo que á principios de este 
año se imprimió en Pamplona con este tí- 
tulo : T>escuidos del Dr. D. Joaquín Loren- 
zo Villanueva en su Obra de la Lección de 
la sagrada Escritura en lenguas vulgares, 
demostrados por el Dr. D. Guillermo Díaz 
Luzeredi , Presbítero Este libelo si bien 
parece haberse escrito con el fin de deni- 
grar mi doctrina y la del Rmo. P. Felipe 
Scio de San Miguel , Maestro del Príncipe 
nuestro Señor; mas qualquiera que tenga pa- 
ciencia para leerlo todo , si no está ciego 
echará de ver que principalmente hace tiro 
á la causa de las Biblias vulgares , y al santo 
Oficio de la Inquisición de España , á la 
sagrada Congregación del Indice , y á nues- 
tro SS. P. Pío vi , que por muy justas y 
graves razones ahora las autorizan ; y que 
asi al P. Scio como á mí nos alcanzan las 
descortesías y las imposturas de su Autor, 
porque somos defensores de esta misma cau- 
sa de la Iglesia que él impugna. 

¿Quién creyera que quando los enemi- 
gos de la lección popular de la Escritura 
trataban de armarse contra las últimas pro- 
videncias de la Inquisición y de la Silla 

I Esta obra se publicó en dióse su venta por Real 
k Gazeta de y de Marzo 'Decreto de S. M. de 12 del 
del piesente año. Suspca- mismo mes. 
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Apostólica , teniendo en su mano escoger* 
las armas para hacer esta guerra , llegado 
el dia de presentar la batalla j habian de 
salir al campo con un folleto tan miserable 
como el de Luzeredi ? Y quando tuvierauj 
como tienen , la mala suerte de haber fiado 
su defensa á un brazo tan flaco y descar- 
nado como el de este Teólogo 5 ¿ quién po- 
drá persuadirse que descubierto á los ojos 
del mundo este escrito vergonzante , ellos 
sean los únicos que no lo conozcan , y con 
él solo den por buena su causa , y con al- 
gazara como niños , aunque por los rinco- 
nes , se jacten de haber triunfado de los de- 
cretos de la Silla Apostólica y del santo Ofi- 
cio 1 Solo esto ^ dexando aparte otras cosas 
que veremos después ^ denota que son po- 
bre gente los que andan en esta maniobra 
y también que no se han extinguido en ellos 


í Me consta que muclios de 
«stos no han Icido mi Obra: 
de algunos que pudiera nom- 
brar , sé que no han querido 
Cotejar los pasages alegados en 
el libelo V T aun han retraído 
de esto í la gente juiciosa y 
bien intencionada , dieiéndoles 
que es tiempo perdido , que 
bien visto estí todo y coteja- 
do con fidelidad. Otros des- 
pués que por orden del Re^ 
ee suspendió U venta del libe- 
lo , creyendo que contento yo 
Con esta providencia 4 no res- 
ponderla « dijeron que esto 


no es en abono de la causa, 
que los libros no se impugnan 
con autoridad , sino con razo- 
nes. Habiendo sabido que vo 
respondía , y que iba í publi- 
car mi defensa , han mudadd 
de tono * y antes de leerla y 
examinarla ya dicen que no sa- 
tisfago á los cargos. Esta es 
falta aun de prudencia terre- 
na. Ya que su intento es des- 
acreditar mi respuesta * tuvie- 
ran flema hasta que se publi- 
case. Con estas prisas echan í 
perder sus proyectos. Tales 
ton loa aliados de Luzcredi< 
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ciertas artes y habilidades manejadas desde 
tiempos muy antiguos , mas prohibidas por 
la santa Religión que profesamos. 

¿Qué hombre de mediano talento no se 
avergonzarla de ver defendida una causa 
suya por los medios practicados en este li- 
belo ? Su Autor , que procura taparse muy 
bien con un nombre que no tiene , ni por 
caso alguno le conviene , desde luego mues- 
tra un empeño muy declarado de meter en 
España los cuentos y disturbios que se mo- 
vieron con ocasión de la Bula Unigenitus, y 
que han asolado Provincias enteras y aun 
Reynos : contra toda justicia y razón con 
meras cavilaciones de una inquieta metafí- 
sica , y llevando adelante cierto sistema mi- 
serable , de cuyo espíritu muestra estar pe- 
netrado , pretende envolvernos al P. Scio y 
á mí en el negocio de esta Bula , á pesar 
de las pruebas públicas que uno y otro te- 
nemos dadas , y esperamos dar hasta el úl- 
timo aliento de nuestra vida , de la venera- 
ción que profesamos á la Silla Apostólica. 
Sobre todo esto conmueve al pueblo : tur- 
ba en él la paz con dudas impertinentes 
y malignas , capaces de hacer titubear á los 
débiles acerca de la legítima posesión en 
que están de leer en su lengua la Escritura: 
mientras con fina hipocresía protesta vene- 
rar al santo Oficio y á la Silla Apostólica, 
da por el pie á las leyes con que permiten 
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y autorizan el uso de las Biblias vulgares: 
inspira desconfianza de estas leyes , querien- 
do que rija solo la letra de la regla IV : in- 
directamente denigra á nuestro SS. P. Pió 
VI, que alabó en el Arzobispo de Flo- 
rencia el zelo con que traduxo la Escritura 
en lengua vulgar, diciendo que en esto no 
se habia apartado de las nuevas leyes que 
permiten el uso de estas versiones : por su 
doctrina resultan vituperados los Teólogos 
de Italia , de España y de Portugal , que 
tienen este uso por permitido en los referi- 
dos decretos. 

Estas y otras semillas esparce Luzeredi 
en España , para que los incautos é ignoran- 
tes con quien cuenta él para esta grande 
empresa , alucinados con sus sofismas cons- 
piren contra los nuevos decretos que él y 
los demás Luzeredis que hay en el mundo, 
no pueden sufrir. Este es en dos palabras su 
zeloso designio. No es imaginable quanto 
suda , quanto trabaja , quanto grita para dis- 
famar la lección popular de la Escritura: 
quantas formas le da con su cavilosa me- 
tafisica para viciarla , haciéndola hija de 
Lutero y de Chamiero , y proscrita por la 
misma Silla Apostólica que la tiene aproba- 
da y recomendada. ¿Qué estraño será que á 
vueltas de estos y otros tales artificios, infame 
con negras imputaciones á los que sacan la 
-cara por la causa de la Iglesia , y promue- 
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ven la obediencia á las legítimas Potesta- 
des ? ¿Y que abusando de la simplicidad 
del vulgo , á quien tiene bien conocido , des- 
cargue contra el P. Felipe Scio y contra mí 
el granizo tan ordinario en estas nubes , de 
Jansenismo , Quesnelismo , é irreverencia á 
la Inquisición y á las decisiones del Papa? 
Sola esta falta de crianza y de moderación, 
dexando aparte la justicia y la caridad , des- 
cubre la trama de esta tela, y las manos que 
han ayudado á urdirla. De esto no diré mas 
ahora : harto verá de ello quien lea estas 
cartas. Las publicamos el P. Scio la suya, 
y yo las mias , con poca esperanza de con- 
vencer al Autor del libelo y á sus aliados, 
que de estos se convierten pocos 5 no para 
vindicar nuestra estimación , que la tenemos, 
gracias á Dios , bien sentada; sino para pre- 
caver al pueblo sencillo del veneno que es- 
te folleto le vende por triaca , y juntamen- 
te para no dexar la verdad indefensa en las 
manos de sus enemigos. En ellas respondemos 
á los cargos con el mismo orden que tienen 
en la impugnación , y con el estilo llano y 
familiar que exige este género de escritos. 

En las sales é invectivas de mi respues- 
ta , no pretendo injuriar al Autor del libe- 
lo , á quien amo y venero y quisiera ver 
corregido ; sino ridiculizar sus artes , y las 
máximas agenas de la piedad y de la mo- 
deración christiana que le han servido de 
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cimiento y de guia en este negocio. Tam- 
bién he querido templar la seriedad de es- 
ta disputa en obsequio del público , y ha- 
cer mas llevadera la prolixidad con que ten- 
go por conveniente contestar aun á los car- 
gos ridiculos. En esto van delante de mí al- 
gunos Apologistas de la Religión , y S. Ge- 
rónimo , S. Agustín , S. Bernardo y otros 
Doctores. 
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XIX 


DE LAS 

CARTAS ECLESIASTICAS. 


CARTA I. 

IVÍotivo de haber escrito VUlanucva la Historia dogmática 
de la lección de las Biblias vulgares. Esta Obra tue recibida 
con general aceptación : no hizo fruto en algunos pocos , y 
por que. A estos pertenece el Autor del libelo intitulado : £>es- 
cuidos del Doctor D, Joaquín Lorenzo Villanueva &c . , que se 
ha ocultado con el nombre de Luzeredi. En él impugna Luze- 
redi la verdad con armas vedadas por la Religión y por la 
buena crianza : hace tiro í las leyes de la santa Sede y de la 
Inquisición de España , que permiten ahora al pueblo las ver- 
siones católicas de la Escritura : con notas vagas y generales 
pretende desacreditar la doctrina y buena opinión de Villa- 
nueva : gobiérnase en esto por ciertos artificios que autoriza 
la moral relaxada. Villanueva no se promete corregir á Lu- 
zeredi ; mas no por eso dexa indefensa la verdad : usa unas 
veces del lenguage severo , y otras del festivo , y por que. Per- 
dona i Luzeredi la injusticia y la fitlta de caridad y de ur- 
banidad con que desdora su persona. Protesta que aun ind- 
inado y calumniado no abandonaré la causa de Dios y de la 
Iglesia que Luzeredi impugna. 

CARTA II. 

No debió Villanueva contar menudamente las circunstan- 
cias del hecho de Metz , anterior al principio de su Histo- 
ria. Reconviénele Luzeredi con cosas i que no se opone , y 
que nada tienen que ver con lo que se trata : impugna una 
conjetura de Villanueva , como si este la diera por cosa cier- 
ta : hicele causa de Molinista , recordándole que para obrar 
lo bueno es necesaria la gracia. Muestra estar poco instruido 
en las verdaderas causas de la revolución Francesa. Declaman- 
do contra el uso de las Biblias vulgares , retrae al pueblo 
de que lea la Escritura , donde se fixan de un modo invaria- 
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ble las le)-es del orden y de la obediencia i los Príncipes, 
que intenta destruir la moral relaxada. 

CARTA III. 

Culpa luzeredi í Villanueva que no haya escrito la His- 
toria de las versiones de Mons y de Quesnel : demuéstrase 
que no ha entendido el título del libro que impugna. Otm 
razón gravísima que tuvo Villanueva para no hablar del nue- 
vo Testamento de Quesnel. Disturbios y estragos horribles 
que de esto se siguiéron en Francia y en los Paises Baxos, 
Prudencia de algunos Príncipes Católicos en este punto. Pro- 
videncia del Emperador para cortar estas disputas , aprobada 
por N. SS. P. Pió VI. España por el buen zelo del Gobier- 
no se ha mantenido libre de estos males. Villanueva ayuda £ 
esta paz , no haciendo memoria de la Bula ni del libro de 
Quesnel. Luzeredi atribuyendo este silencio i ignorancia ó ar- 
tifício , y texiendo en su libelo la historia que echó de me- 
nos en el tratado de Villanueva , pretende ver introducido 
en España el íiiego de estas disputas. 

CARTA IV. 

injusticia y falta de urbanidad con que trata Luzeredi al 
Rmo. P. Scio. Duda si habrí tomado en mala parte una pa- 
labra que tiene en sí buen sentido. Acrimínale porque da £ 
Quesnel el tratamiento de Padre con que es llamado en el 
Expurgatorio del santo Oficio , y en otros libros comunes , y 
mas de noventa veces en las Memorias del Jesuíta D’ Avrlg- 
n¡ que Luzeredi cita , y muestra haber disfrutado. Desmiente 
al P. Scio porque dixo que en el examen de la Historia 
de esta causa se alteró mucho la verdad de los hechos. De- 
muéstrase la verdad de esta expresión , y pónese con testimo- 
nios de libros católicos y comunes el veris ¿ratia que Lu- 
zeredi afecta ignorar. 


CARTA V. 

Miseria de Luzeredi en envolver al P. Scio en la Bula 
de Quesnel , porque habló en ftvor del uso universal de la 
Escritura. Una misma proposición reprobada en un sentido, 
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puede defenderse en otro verdadero si le admite. Aplícase 
esta doctrina al caso presente : confirmase con cxemplos au- 
torizados por la santa Iglesia. Qué Teólogos son los que tra- 
tan ahora de enemigo de la Bula Unigenitus á quien defien- 
de la lección popular de la Escritura autorizada por la Igle- 
sia. No intentan estos sostener la Bula del Papa , al qual des- 
obedecen y miran con desprecio en ciertos casos ; sino auto- 
rizar sus entusiasmos y manías. Confirmase esto con excmplos 
de cosas públicas. 


CARTA VI. 

No filta Villanueva í la crítica , y mucho menos al res- 
peto debido í la Inquisición , prefiriendo en un punto histó- 
rico el testimonio de un libro prohibido al de otro que no lo 
estí. Testimonios de Autores gravísimos y Católicos que con- 
firman esta doctrina. Luzeredi muestra estar en ayunas hasta 
de los elementos de la piedad , por donde se gobiernan en 
este punto todos los buenos críticos : tira í desacreditar al 
santo Oficio , pretendiendo cobijar con su respetable autori- 
dad la ignorancia de que da aquí tantas muestras : incurre en 
las mismas notas con que denigra í Villanueva , citando y 
adoptando especies de una obra del Jesuíta D’ Avrigni , pro- 
hibida en el Indice de Benedicto XIV. Mala fé de Luzercdl en 
desentenderse de un hecho del Arzobispo Talavera que alegó 
Villanueva, y de la diligencia con que procuró buscar la Prag- 
mática de los Reyes Católicos. Dice de Villanueva que niega 
un hecho , en que solo suspende el juicio. Razones que tuvo 
Villanueva para llamar Escritor á Furió Ceriol. Luze- 

redi no ha entendido en esto el espíritu del santo Oficio. 
Desacredita las elecciones de los Ministros de la Inquisición, 
haciendo befa del título de Calificador con que Villanueva es 
honrado. 


CARTA VIL 

Pueden los Escritores Católicos aprovecharse de los testi- 
monios de los Hereges en puntos filológicos ó de historia , que 
es como los cita Villanueva. Testimonios y excmplos de San- 
tos y Doctores gravísimos acerca de esto. Mala fé con que Lii- 
zeredl diciendo de Villanueva que cita Hereges , no añade 
en que materias. Catálogo de la gente honrada que compre- 
hende Luzeredi sin advertirlo en su iniqua censura. Pensamien- 
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tos ridículos y pueriles de que hace gran caso este Teólogo. 
Hace hablar en esto al santo Oficio lo que no ha soñado, 
para inferir de aquí que Villanueva escribe con poca deferen- 
cia y falta de respeto í sus leyes. Inconscqíienda de Luzc- 
redl en contradecirse deshaciendo estos cargos. 

CARTA VIII. 

Horrible tropiezo <jue ha dado este Sacerdote , desenten- 
diéndose de la explicación sana y católica que dió Villanue- 
va i un testimonio de Anastasio Sinaita , para acriminarle con 
negras imputaciones. Imprudencia con que apoyado en esta fal- 
sedad , pretende que se infieran de ella otras pruebas de 1 ^ 
sosfecha con que Villanueva debe ser tratado. 

CARTA IX. 

Asegura que Villanueva sostiene im hecho de los Protes- 
tantes , siendo así que le califica de calumnia. Empeño nota- 
ble en defender la comparación que el docto Teólogo Alfon- 
so de Castro hizo de la Escritura con los libros de los Gen- 
tiles. 


CARTA X. 

Niñerías en que se funda Luzeredi para tratar i Villanue- 
va de descortes. Toda su descortesía se reduce í impugnar con 
testimonios y documentos algunas equivocaciones de Alfonso 
de Castro. Reflexiones que í alguno pudieran ocurriría sobre 
la defensa que hace Luzeredi de Castro , de Sprit Roter y 
de Catarino. 

CARTA XI. 

Inexactitud de Luzeredi en tener por absolufa prohibición 
una corrección ó amonestación paternal de Inocencio. III. Da- 
do que esta sea la primera prohibición de las Biblias vulgares, 
como pretende Luzeredi ; se sigue de aquí que hasta el año 1212 
y por consiguiente en mas de doce siglos no hubo ley que las 
prohibiese. Contradicción lastimosa en que cae aquí Luzeredi. 
i ¡ene por infidelidad en una cita de Villanueva la omisión de 
unas palabras no necesarias. 
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C ART A XIL 

Cargos fútiles y pueriles con que pretende desdorar nue- 
vamente al Rmo. Scio. Injusta censura de Fleuri. 

CARTA XIII. 

Esfuerzos inútiles de Luzeredi por ^var la inexactitud 
con que Zacharia dixo de las reglas del Indice que pueden y 
deben con toda verdad llamarse del Concilio de Trento. Duda 
si Villanueva habrá copiado fielmente sus palabras. Vuélvese 
contra Zacharia , y deshace su propio argumento. Cómo agra- 
▼iáron á la Iglesia los que buscaban en el Concillo la fiierza que 
tenia la regla IV para obligar. 

CARTA XIV. 

No es Villanueva inexacto en el modo de citar í S. Cir- 
ios Borromeo. Reyerta de Luzeredi desvanecida con la inteli- 
gencia de una sola palabra. Es imaginaria la contradicción que 
supone entre Villanueva y el Concilio. Artificio con que dice 
de Villanueva haber imputado i ios Padres encargados de la 
formación del Indice , ignorancia ó desmedida libertad. Inconsi- 
deración lastimosa con que da por cierto que en el decreto de 
la sesión XVIII no se dió la comisión para formar el Indice. 


CARTA XV. 

Espíritu de perpétua contradicción que sobresale en Luze- 
redi. Tenacidad en dar por buenos los yerros que por im- 
prudencia cometieron algunos Teólogos en esta causa. Impor- 
tunidad de algunas noticias literarias. Echa de menos la res- 
puesta á una pregunta de Soto , para cuya satisfacción empleó 
Villanueva diez capítulos de su Obra. Dice que no ve com- \ 

probada la respuesta con Autores Católicos , citando Villanue- 
va á este propósito mas de veinte , sin contar los Padres y 
Concilios. Otras miserias del libelo. 

CARTA XVI. 

Nombres corteses que se dan en el libelo á la impugna- 
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cbn modesta 7 christiana que hizo ViUanueva del Cardenal 
Eelarmmo. Dcsaccrtos de Luzeredi en el modo de ha^r ^ 
os careos. Como alpnw leologos nuestros traspísaron los lí 
mitcs de la rcg a IV. En que se aparraban los Hereees del « 
pmtu de la Ig es,a Católica acerca de la lección popular de 
Escritura. Verdadera intelig^cia de la regla IV ífun Fr LuS 
de león y Sixto Senense. Travesura de Luzcredi en la oV 
de un lugar de Benedicto XIV. La aprobación de los Í:r!tM 
de Belarm.no por la Congregación de Ritos , „o estorba 
sean impugnadas sus opiniones particulares. Parecer del Lrd^ 
nal Passionei acerca de esto. Exemplos de la antímícH,^ i 

siística. Vanas doctrinas de Belarmino que copió Passlonri^ 
el voto de su causa. ^ ^ t'assionet en 


. CARTAXVII. 

Sinrazón con que a.segura Luzeredi que la causa de I,. 

1 Belll^mlno no tenia 

8 x)gad(,s que los enemigos de la Iglesia Tiene 

nueva. Inexactitud con que se dexó un de Catarbl D¡ 
por sana 7 buena la comparación que hizo Roter de la Lw 
tura ^n el veneno. Tilda una proposición pladosí^a de Fr* 
l..|sde León. Acertigo ^ra echársela á cuitas á VIIWvÍ 
Hácesc á si seguidor de los Catóhcos , porque Impugna ks Te 

7CS Klesidsticas que autorizan el uso de l2s BibLs^^Icarls' 
y i Villanucva partidario de os Hereees oomne 

» E.,. „ „„ L„.s.:srj f £,'£ 

í Hombte J 

CARTA XVIII. 

^ í VilLonueva en la cau« 

del Misal de París. Diferencia palpable entre este ex^nU ^ 

eri-ng'^"*' 'V" ^ ««'I Canon de í Alisa 

en lengua vulgar está autorizada por el santo Oficio y por 

Prelados muy re.spetables. La de las Epístolas y EvangeH^ 
esta incluida en las traducciones vulgares de la Escritura P^ 
rccer de Castro acerca de esto. Omitiólo Luzeredi. FsS. 1 
la I^csia acerca de declarar al pueblo lo que se lee en la MI 
sa. Que sintieron acerca de esto Granada y Rodrime- Hr 
cunspeccioa teológica con que Luzeredi tuti de «cómulsad!^' 



A 

3 

I 

i. 

A 

i: 

a 

M 

a 

i 

ci 


1 

I 

I 

i 

1 

i 

i 

I 


XXV 

i Villanueva y í los que leen su Año Christiano de España. 
Conjeturas sobre el origen de este juicio. 

CARTA XIX. 

Lastimosa satisfacción con que impugna Luzeredi í Villa- 
nueva porque dixo que Santa Teresa de Jesús traduxo y de- 
claró parte del libro de los Cantares. Yerros que saltan á los 
ojos en este cargo. 

CARTA XX. 

Imputa í Villanueva haber atribuido í Santa Teresa lo que 
no dixo ni escribió. Cavilaciones y niñerias en que fúnda esta 
imputación. En uno de los puntos que se tratan , muda Luze- 
redi con disimulo el estado de la qiiestion. Palpable inexacti- 
tud de unos versos de Butrón que alega. Verifica Villanue- 
va una cita , en cuya comprobación quiso Luzeredi empeñar al 
público. Quanto incomoda í los enemigos de las últimas leyes 
de la Congregación y del santo Oficio Ig claridad con que San- 
ta Teresa habló de la lección de la Escritura. 


CARTA XXL 

Caen sobre Luzeredi los argumentos dcl pecado mortal con 
que quiso preocupar í los incautos contra Villanueva. Injuria 
gravísima que de los principios del libelo resulta í Santa Te- 
resa , por haber traducido y comentado parte de los Cantares, 
y á las personas graves que se lo aconsejáron y aprobáron. No 
valen las protestas de Luzeredi contra las míxlmas que vende 
como buenas en su escrito. Muestra no haber examinado las 
obras de Santa Teresa. El tiro que no era decente hacer í 
esta Doctora , lo hace Luzeredi í quien publica y demuestra 
su doctrina. 


CARTA XXII. 

No pecíron los Teólogos que después de la regla TV re- 
eomend.íron la lectura de las Biblias vulgares. Cargos de Lu- 
zeredi desvanecidos por sus mismos principios. Sospecha de 
Villanueva lo que tiene desmentido en el prólogo del primer 
Apéndice. Fórjase un enemigo i su sabor , y le viste de la 
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ropa de Villanueva , y embiste contra él , y le vence. Finge 
ignorar el objeto del primer Apéndice , declarado en su mis- 
nio prólogo. Deben darse gracias í Luzeredí por la justa cen- 
sura que inadvertidamente hace del Probabilismo. 

CARTA XXIII. 

Habilidad de Luzeredi en aprovecharse contra Villanuev* 
hasta de la escasez de libros que padece. Modo nuevo y sin- 
gular de dar por í^sos ó apócrifos qualesquiera documentos 
humanos. Razones pueriles y ridiculas que propone con gran 
seriedad para desechar los testimonios de Avila , Torres y Ri- 
bera , alegados por Villanueva en el primer Apéndice. 

CARTA XXIV. 

Frescura de Luzeredi en tildar una remisión de Villamie- 
va al Símbolo de la Fe del Venerable Granada. Doctrina 
de Granada , declarada y amplificada por Villanueva en su 
Obra. Afrenta que de esta demostración resulta i Luzeredi. 
Miseria con que da por cierto que no es lo mismo , sagrada 
Escritura , aue Ity y mandamientos de Dios. Lo que dice Gra- 
nada en oruen á la lección de libros devotos y provechosos, 
con toda verdad y exactitud teológica puede extenderse í la 
lección piadosa y bien ordenada de la Escritura. Por que no 
fue infidelidad en Villanueva omitir el lugar de Granada que 
advierte Luzeredi. Rizones de esto. En el mismo Apéndice 
puso Villanueva otro testimonio semejante de Pedro López 
de Montoya , de que se desentiende Luzeredi. Este hecho 
prueba que la buena fe está en Villanueva , y el deseo de 
alucinar en Luzeredi. Dícese donde paran los libros que cita 
Villanueva en aquel .Apéndice , para que qualquiera se desen- 
gañe de la malignidad con que Luzeredi por los quatro que 
cavilosamente desecha , pretende ser fingidos por él los res- 
tantes. Es lástima que no inxiera aquí Luzeredi la noticia tan 
valida entre algunos amigos suyos , de que el libro que pre- 
tende infamar , no es de Villanueva. 

CARTA "¿XV. 

Ignorancia de Luzeredi en sostener que los Padres no cx- 
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hnrtiron al pueblo í la lección de la Escritura , confundida 
con testimonios de Españoles que no puede ¿l desechar. Ma- 
lignidad en denotar que Villanueva no dando nombre de 
frecepto , obligación y necesidad í la utilidad de leer la Es- 
critura , tal .vez dice lo mismo con expresiones equivalentes. 
El exemplo de la Eucaristía no le tomó Villanueva de Cha- 
mlero , sino de S. Agustin j Fr. Lub de León. Es obvia la 
aplicación sana y católica que de él hizo Villanueva. Miras 
de Lu'/credi en este proyecto , conformes á los principios de 
su política. 


CARTA XXVI. 

Animo de Luzeredi en asegurar <me S. Agustin no estu- 
vo por la lección universal de la santa Escritura. No lo prueba 
con testimonios. Muéstrase defensor de este Padre , para hacer 
la euerra i quien se gobierna por su doctrina. Artificio con que 
eml^rolla un testimonio de S. Agustin alegado por Villanueva. 
Dice que Villanueva para sostener este, punto se ha servido de 
las armas de los Hereges. El asegurar esto quando Villanueva 
se sirve de testimonios claros y patentes de S. Agustin , da 
gran sospecha contra Luzeredi. Injurias horribles que algunos 
con este espíritu han hecho í S. Agustin y i sus discípulos. Des- 
cúbrese lo que i Luzeredi le duele en este negocio. No ha pene- 
trado Luzeredi la alteza de una sentencia humilde de S. Agus- 
tín. Antiguo es el. empeño de hacer hablar í S. Agustin lo que 
ni siauiera soñó. Que haré Villanueva si Luzeredi toma otra vez 
la pluma. 


CARTA XXVII. 

No entendió Luzeredi en un lugar de S. Agustin la signifi- 
cación del verbo tractare. Yerros en que cae acerca de las dis- 
posiciones que exige este Padre en el que ha de leer la Escri- 
tura. Villanueva explicó debidamente una sentencia de S. Agua-- 
tin con las palabras sin trabajo ninguno : y por que. Cortesía de 
Luzeredi. 


CARTA XXVIII. 

Pretende Luzeredi triun&r de Villanueva con un testimo- 
nio de S. Agustin en que ni sombra hoy de lo que se trata. 
Descúbrese la flaqueza con que muda la qü'estion. Luzeredi para 
no escandalizar con estas maniobras , debiera haber hecho con 
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su dignidad lo que con su nombre. Propónesc el verdadero es- 
tado de esta controversia. Testimonios de S. Agustin claros jr 
termitiantes acerca del uso universal de la Escritura. 

r 

CARTA XXIX. 

Desaciertos de Luzeredi en vender que el Chrisóstomo no 
estuvo por la lección popular de la Escritura. Acina testimo- 
nios de aquel Padre que nada dicen de esto. Embrollos de 
Luzeredi. Desmiente í Villanueva en dos testimonios que ale- 
gó de Teodoreto y Eusebio, por la gran razón de que no 
tiene libros para verificar la cita. Miserias en que aquí se ha 
despeñado. Pónensc estos lugares y otros del Chrisóstomo á 
que en su Obra se remitió Villanueva. Otro renuncio de Lu- 
zeredi en omitir de un testimonio de Villanueva la parte 
que desbarataba su sofisma. Superchería con que pretende ha- 
ber Villanueva alegado al Chrisóstomo mas de qiurenta veces 
con el mismo fin que Kemnicio. Gramática de Luzeredi llamar 
exázrraciones í las exhortaciones que hacia el Chrisóstomo al 
pueblo para que leyese la Escritura. Verdadera inteligencia 
de los testimonios de S. Gerónimo acerca de la lección po- 
pular de la Escritura. Tuércelos Luzeredi. Remedio que debe 
aplicarse para no enfermar de este achaque en lo sucesivo. Es- 
collos en que cae Luzeredi por no haber visto í S. Gerónimo 
en sus fiientes. 


CARTA XXX. 

Descubre Luzeredi su ojeriza contra el uso de las Biblias 
■ Tulpres. Máximas detestables que resaltan en el articulo IX de 
su libelo. Con capa de piedad perturba las conciencias. Inte- 
ligencia natural y obvia de los decretos últimos acerca de la 
lección popular de la Escritura. Por expresa licencia de los 
Jueces de la Religión , y no por mera tolerancia , lee ahora cl 
pueblo las versiones de la Biblia católicas y bien explicadas. 
Inteligencia común de la palabra conceJuntur , según la mente 
de Benedicto XIV y de Pió VI. Verdades claras y demostra- 
bles acerca de la leg'tima ficultad con que los Fieles leen la Es- 
critura. Inconseqíiencia lastimf>sa de los que se gobiernan por 
las máximas del libelo. Luzeredi se cura en salud , y cómo. .Se 
cree autorizado para salvar sus manias , atropellando el orden 
público , y sugiriendo desconfianzas de las leyes , que solo em- 
brollando se pueden tergiversar. Máximas christianas que de- 
ben servirle de gobierno en lo succcsivo. 
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CARTA 

DEL R P. FELIPE SCIO DE S. MIGUEL, 

MAESTRO DEL PRINCIPE NUESTRO SEÑOR. 

AL DOCTOR 

D. JOAQUIN LORENZO VILLANUEVA, 

CAUflCADOA DEl SANTO OFICIO , CAPELIAN DOCTORAL DE S. M. 
EN lA REAL CAPILLA DE LA ENCARNACION. 


]Víuy Señor mío. Bien descuidado me hallaba yo en 
mi posada , gozando el reposo que ella me ofrece , y em- 
pleando los ratos que me dexan libres las tareas de mi mi- 
nisterio en echar lineas para reimprimir la versión de la 
Biblia en nuestra lengua , corrigiéndola y mejorándola 
en quanto me fuese posible : quando llegó á mis manos 
un libro , cuyo titulo indica que su Autor en él refiere y 
demuestra los descuidos que supone ha tenido Vm. en 
su obra De la lección de la sagrada Escritura en lenguas 
vulgares. Empecé á leerlo con alguna curiosidad , como 
que trataba una materia que naturalmente debia llamarla 
y excitarla en mí ; pero á pocas hojas hallé que en las 
pág. 15,16, 17,18, 54 , 5 5 , y 56 , sin nombrarme , era 
yo contra quien el Autor dirigía sus tiros , calumniándo- 
me y notándome con expresiones poco decorosas , muy 
agenas de una sana y bien entendida crítica , y que des- 
dicen no poco de aquella moderación que debe brillar en 
un Christiano , y caracteriza á un hombre de honesto y 
moderado. Vi que los dos navegábamos en una misma 
nave , y que viniendo la tempestad á descargar sobre las 
cabezas de entrambos con presagios nada buenos , nos era 
preciso cubrirnos , y repararnos contra su furor , reunien- 
do las fuerzas para contrarrestarla , y oponernos á sus 
violentos embates. Por esto , creyendo que Vm. como en 
una causa , que aunque decidida ya , si vuelve á reno- 
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varse , puede traer peligrosas y funestas conseqfiencias, 
no dexaria de tomar la defensa de la parte que le to- 
ca , satisfaciendo á los reparos é impugnación del Doctor 
D. Guillermo Díaz Luzeredi , ó del que con esta máscara 
ha querido , aunque en vano , ocultarnos su persona : he 
juzgado que debia yo hacer lo mismo en la que á mí per- 
tenece, y remitirle á Vm. mi defensa para que la incorpo- 
re en la suya , 6 disponga de ella como mejor le parezca. 

Yo , Señor Doctoral , conozco á muchos que vana- 
mente han pretendido arrogarse el título de críticos en 
nuestros tiempos j pero sin vocación de Dios , ni aproba- 
ción del mundo sabio para serlo. Estos á guisa de perros 
perdigueros , andan á caza de ocasiones y lances en que 
den muestra de su olfato fino y delicado ; y á título de 
querer desengañar al Público , y precaverle de errores , son 
en la realidad unos verdaderos imitadores de nuestro de- 
cantado Caballero andante D. Quixote , pues no merecen 
otro concepto en el de los hombres cuerdos y prudentes. > 
Estos , que como requería la profesión del arte de que 
hacen necia ostentación , debian en todas sus decisiones 
no dexar la menor duda de un Juicio cabal y consumado; 
parece que lo pierden enteramente quando impugnan á 
los que toman entre manos ; pues sus introducciones para 
hacerlo , y quanto escriben va por lo común salpicado 
de invectivas satíricas , dichos picantes , sarcasmos &c. , 
en lo que ponen todo su empeño , y tanto mas exceden, 
quanto son mas débiles , y de poco valer las razones en 
que se apoyan , y que por la mayor parte no tienen otro 
ftmdamento que el trastorno á que los arrebata su imagi- 
nación y espíritu acalorado , poniéndolos fuera de aquel 
estado de imparcialidad y serenidad en que debe hallarse 
un crítico sano , y de buen nombre , para llegar á pro- 
nunciar sentencia sobre sentimientos ágenos con balanzas 
iguales y peso justo. De. aquí es que sin atender á los re- 
mordimientos de su conciencia , se arrojan temerariamen- 
te á ridiculizar las personas , á torcer el sentido de las 
palabras con interpretaciones violentas y caprichosas , y 
á hacerles decir lo que ellos se forjan , y quisieran que 
dixesen , y no lo que los impugnados pensáron , dixéron, 

6 escribieron. Una emulación santa y honesta es muy 
loable y digna de recomendación , pues que pone al hom- 
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bre en movimiento para aspirar á lo mas perfeao : es 
muy conforme al espíritu del Evangelio, y por esto nos di- 
xo S. Pablo : Mmulamini charismata meliora, y tiene lugar 
en todas las acciones honestas , sirviendo igualmente para 
promover y adelantar las artes , la industria , y los cono- 
cimientos humanos. Esta no tiene por objeto denigrar, 
calumniar y envilecer al pró.ximo ; sino que sin defraudar- 
le de su justo mérito , si advierte en él alguna falta , se la 
corrige con prudencia y caridad , le alienta , le comunica 
sus luces ; y sin pretender por medio del desdoro ageno 
comparecer en el teatro del mundo con el falso brillo de 
critico , vidente , descubridor de errores , desengañador 
del Público , y otros títulos especiosos que deslumbran á 
los incautos ó preocupados , le da la mano , y los auxilios 
que son menester para que siga su camino. Bien lejos de 
esta disposición nuestros falsos críticos no pueden ver 
con ojos serenos que medren otros , y por el sistema de 
opiniones laxás que siguen , se creen autorizados para de- 
primirlos á diestro y á siniestro , solamente porque no 
piensan como ellos , y porque no abrazan sus sistemas. 
Esta emulación vil , baxa y antievangélica solamente pue- 
de conducir para abatir los mejores espíritus, y entre 
Christianos no debiera conocerse , ni aun nombrarse. La 
verdad y la razón no necesitan de apoyos falsos ó tor- 
cidos : ellas por sí mismas con solo su natural candor y 
sencillez se insinúan en los corazones , y triunfan al cabo 
de todos los sofismas , cavilaciones y enredos del que pre- 
tendía ofuscarlas. Yo se lo perdonarla todo á mi impug- 
nador , que sin nombrarme , me saca á plaza , quando me 
estaba muy quieto y sosegado sin pensar en él , pues ni 
siquiera le conozco , ni hasta ahora había oido su verda- 
dero nombre ; si su empeño no llegara al arrojo de que 
yo por fuerza haya de comparecer en el teatro del mundo 
( no lo dice expresamente , pero se infiere inmediatamente 
de lo que escribe ) , poseído del furor que despedaza á los 
Quesnelistas y Jansenistas refractarios. Ya se ve que en 
esto ni cabe ni puede caber en mi el menor disimulo; 
pues por todas razones debo publicar que vivo , y viviré, 
y que quiero morir muy obediente y sumiso á las decisio- 
nes de la Iglesia. Los Padres y Doctores de ella mas ilus- 
tres , que callaban y sufrían con paciencia y resignación 
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chrisúana laa calumnias mas atroces que quisieron impu- 
tarles , quando les tocaban en lo vivo , esto es , en lo que 
miraba á la pureza de sus sentimientos en materia de dog- 
mas ó de doctrina , procedían según aquel principio de 
S. Gerónimo : Nolo in suspicione h<ereseot quemquam esse 
patientem ; ne apud eos , qui ignorant innocentiam ejus , dis-^ 
simulatio conicieruia judicetur. Y asi en tales casos levan- 
taban el grito , y solian rebatir á sus adversarios con un 
estilo mas vehemente é inflamado que el que yo usaré 
para responder al mió. Para convencer á este de su 
mala fe , pondré toda la fuerza en las razones que sean 
tan claras , decisivas , y tales , que no dexen cosa só- 
lida que responder , sacadas de las mismas expresiones de 
que usa contra mi : en una palabra , me valdré de sus 
mismas armas para triunfar de todas sus artes , cavilacio- 
nes y sofisterías. Lo haré con la mayor brevedad , y se- 
guiré paso á paso sus objeciones , deduciendo las conse- 
qüencias que natural é inmediatamente resulten de ellas, 
haciendo aquellas reflexiones que sean mas del caso , para 
que conozcan todos quan impertinente es la impugna- 
ción que este Sacerdote me hace , y quan injusta la nota 
con que quiere tildar y denigrar mi doctrina. 

Vengamos , pues , á las proposiciones del Doctor Lu- 
zeredi , y veamos cómo da principio á su impugnación. 
En él se leen estas notables palabras : , Había concluido 
,ya este punto , quando ha llegado á mis manos el pri- 
,mer tomo de un Escritor nuevo flamante de muchas cara- 
jpanillas , que ha querido empeñarse en sostener lo mis- 
,mo que Villanueva acerca de las versiones vulgares.’ Sin 
duda el que habla así , peinará ya muchas canas en el ofi- 
cio de público Escritor. Esta es la introducción , en don- 
de previene el ánimo de los lectores para desconceptuar 
el mérito del que aún no ha comenzado á impugnar (ta- 
les son las artes y mañas de los críticos de invectiva), 
para que de esta manera preocupados , y como atronados 
con este primer estampido , queden sin acción para des- 
cubrir las fruslerías , sofismas é interpretaciones arbitra- 
rias , falsas y calumniosas con que le combate. Que el 
Escritor sea nuevo flamante ó moderno , como lo inculca 
en la pág. jó , con campanillas, ó sin ellas, ¿qué tiene 
que ver esto con las razones sólidas que debía alegar para 
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triunfar en su causa? Esto bien se ve que no mira á la 
impugnación , sino á la persona , ^ la que aunque no ha 
tenido por conveniente nombrar , está sobradamente indi- 
cada con el hecho mismo de que todos conocen á la que 
ha escrito , y publicado lo que él impugna. A esta pre- 
vención que hace , por impertinente , no debo satisfacer, 
y solamente me contento con advertir que se equivoca en 
decir que es nmvo flamame ó moderno el Escritor que se 
atreve á sostener lo mismo que Villanueva. Sepa también 
que si tiene muchas 6 pocas campanillas , lo debe todo á 
la benignidad de nuestros Reyes , que le han destinado 
para los empleos en que se ocupa , y que ha procurado 
dar pruebas no indiferentes de que no se quedase en solo 
ruido su destino , esmerándose en desempeñarlo hasta 
donde han alcanzado sus facultades y talentos , que es 
lo que á cada uno se le pruede pedir. Mas no debo disi- 
mular el anacronismo en que incurre en este misrto lugar 
su perspicaz olfato y discernimiento. El primer tomo de 
mi Biblia , que cita , se imprimió el año de 90 , y la obra 
de Vm. impugnada por él , salió á luz el de 91 : ¿cómo, 
pues ,me he empeñado yo en sostener lo mismo que Villa-' 
nueva acerca de las versiones vulgares , habiendo sido yo 
el primero que he escrito sobre esta materia? Parece que 
debía ser todo lo contrario. 

Sigue adelante , y después de la tronada que hemos 
visto , hace que descargue la preñada nube que amenaza- 
ba , explicándose en estos términos : ,Sc ha mostrado , di- 
,ce , mas alentado que este en hacerse cargo de la Bula 
jünigenitus ; y no sé por que fatalidad la llama famosa, 
,dexandonos dudosos si toma en buena ó mala parte este 
,adjetivo equivoco. No ha querido dexarnos en igual in- 
jCertidumbre sobre el respeto con que mira á Quesnelp 
,pues á un Escritor como este, cismático , herege , é infa- 
,me por todos títulos , lo llama á boca llena Padre Quesnel, 
,Ya no será de extrañar que mañana salga otro Escritor 
,llamando á Lutero el Padre Lutero , y el Padre Bucero al 
,Hercge de este apellido.’ Confieso, Señor D. Joaquín, 
que quando leí los párrafos que vomita contra mí este Es- 
critor , no me debieron otro concepto que el desprecio, 
como lo deberán á todo hombre cuerdo que los lea con 
ánimo sosegado , y que ni siquiera pensé moverme para 
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responderle , ni satisfacer á sus malignos reparos. Pero 
quando llegué á este , y leyéndole con reflexión , advertí 
la solapada malicia que encierra , creí que debía mani- 
festar á todo el mundo la sinceridad de mi fe , y protestar 
altamente que soy hijo , y quiero serlo hasta morir , de la 
Iglesia Católica Apostólica Romana , y que venero , abra- 
20 y admito con la mayor sumisión todas sus decisiones, 
como otros tantos oráculos dimanados del mismo Dios. 
Este buen antagonista , á lo que muestra , hubiera sin 
duda deseado que yo por via de episodio hubiese inser- 
tado en aquel lugar una larga disertación acerca de la 
Bula Unigenitut , renovando las interminables , enfado- 
sas y pertinaces disputas acerca del Quesnelismo y Jan- 
senismo , para ver si por alguna ó algunas palabras equí- 
vocas que se me escapasen , podia llegar á persuadir al 
Público que me hallaba contagiado de este mal. Este es 
el carácter propio de la mala fe. Desdice mucho de un 
hombre Christiano y honesto , y de un crítico verdadero, 
interpretar en el peor y mas odioso sentido las expresio- 
nes mas inocentes , y que en la acepción común le ad- 
miten bueno, y este es el caso en que me hallo. Dice 
que no sabe por que fatalidad llamo famosa á la Bula 
Unigenitus , y que dexo en duda á los lectores si tomo 
en buena ó mala parte este adjetivo equívoco. Debia este 
Presbítero reconocer de buena fe , que yo en aquel lugar 
prescindo de la causa de Quesnel ; que solo por inciden- 
cia toco la Bula Unigenitus ; y que no debia tratar de ella 
de propósito , como parece que él lo hubiera deseado ; y 
que por eso no me correspondía declarar la palabra fa- 
mosa en el buen ó mal sentido que apetece. Pero su buena 
intención , crítica y lógica , por lo que precede , y en lo 
que no dexo nada que dudar, debian interpretarla en sen- 
tido bueno y católico. La palabra famosa , de que allí uso, 
equivale á nombrada ó conocida ; y entiendo por ella una 
Bula sobre la que tanto se ha hablado y escrito , y nada 
mas i porque allí para ninguna otra cusa la necesito. Vea 
si se puede dar esta interpretación á dicha palabra , y co- 
nocerá que todo lo que ensarta , nace de su cavilación , y 
del espíritu que rebosa por no caber en su pecho. 

Prosigue diciendo: ,No ha querido dexarnos con igual 
,incertidumbre sobre el respeto con que mira á Quesnel; 
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,pues á un Escritor como este , cismático , herege , é infa- 
me por todos títulos , llama á boca llena Padre Quetnel . ' 
No es difícil de atinar adonde van encaminadas semejan- 
tes arrojadas é injuriosas expresiones. Afirmar que no que- 
da incertidumbre , ó la menor duda de que yo miro con 
respeto á Quesnel , á un herege , cismático , é infame por 
todos títulos , es querer indicar que soy un sequaz suyo, 
ó á lo menos que no apruebo que sus proposiciones fue- 
sen condenadas : en una palabra , tildarme de sospechoso 
de Quesnelismo. Pregunto yo ahora, ¿cómo se compone 
este respeto , con el qual sin incertidumbre miro á Ques- 
nel , con el hecho de haberle puesto y contado pocas cláu- 
sulas antes al par de los Protestantes y Sectarios de Lute- 
ro y de los Socinianos, diciendo que sus proposiciones 
fueron condenadas por la misma razón de que en ellas se 
da á entender la necesidad de leer indistintamente las ver- 
siones , fuesen las que fuesen , del mismo modo que lo ha- 
dan los Sectarios y Hereges alegados? El mismo Señor 
Luzeredi afirma , que la principal razón que hubo para 
condenarlas , no fue otra \ bien que exceptúa la proposi- 
ción 8o , para cuya proscripdon dice que no pudo ser la 
misma , por quanto en ella no se indica necesidad , sino 
que solamente se recomienda indistintamente á qualquiera 
la lección de las versiones vulgares , aunque por otra par- 
te fuesen exáctas. Si las otras fueron condenadas por la 
necesidad que se indica en ellas j la 8o , en que solamente 
dice que se recomienda , debe ser interpretada y condena- 
da en el mismo sentido que las demas ; porque esta reco- 
mendación recae sobre la necesidad que indican las otras, 
y equivale á lo mismo. Véase cómo él mismo se explica en 
las pág. 13 y 14. 

Pero lo mas gracioso es , que desentendiéndose de todo 
esto , la única prueba que alega del respeto con que miro 
á Quesnel , es porque á boca llena le llamo Pudre Quesnel\ 
añadiendo estas mal digeridas , impertinentes y maliciosas 
palabras , que no será de extrañar que mañana salga otro 
Escritor llamando á Lutero el Padre Lutero , y el Padre 
Bucero al Herege de este apellido. 

Entre los muchos que han citado al Quesnel , unos lo 
han hecho simplemente por solo su apellido , llamándolo 
Quesnel ; algunos añadiendo el nombre propio Pasqual 
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Quesr.el ; y otros finalmente con el de Padre Quesnsl. Aque- 
llos qne lo hacen de este íiltimo modo, bien cierto es que no 
han querido dar á entender que citaban algún Padre de la 
Iglesia , pues no le nombraron de otra manera, aun quando 
lo proscribían y detestaban. Este es un titulo que no inclu- 
ye aprobación ni vituperio dcl mérito ó demérito del su- 
geto á quien se aplica , porque prescinde de todo. Quesnel 
entró en la Congregación del Oratorio en 1657 , en don- 
de se dió al estudio continuo de la Escritura y de los Pa- 
dres : y compuso algunos libros de piedad , que le acredi- 
taron mucho , y mereció que á los 28 años de su edad le 
fiaran la dirección de uno de los Colegios de educación 
de París , y en este destino trabajó sus R.’flexiones moraler. 
Este solo hecho basta para convencer que no es cosa vio- 
lenta , ni que arguye tratarle ni mirarle con respeto el 
llamarle simplemente Padre Quesnel , quando por el mis— 
rrto estilo decimas el Padre Berruyer , el Pudre HarduinOy 
el Padre Malugrida , y otros infinitos , sin pretender apro- 
bar sus errores , por los que justísimamente fueron conde- 
nados. El E.xpurgatoriü del año de 47 da hasta 33 veces 
á Quesnel el tratamiento de Padre : con que según la ló- 
gica y buena interpretación de nuestro sincero Doctor , le 
da otras tantas pruebas de respeto en el mismo hecho de 
proscribirlo y condenarlo. ¿Qué tiene que responder á es- 
to? Muéstrenos la tinta en que ha mojado su pluma para 
tildarme con tan prxro fundamento en lo que podia pre- 
sumir que me habia de ser muy sensible , obligándome á 
respo.nder y convencerle de la mala fe con que por fuerza 
quiere hacerme sospechoso de partidario de un cismático, 
herege , é infame por tantos títulos. Yo siento verdadera- 
mente verme en la precisión de reconvenir en estos térmi- 
nos á un Señor Doctor , á quien aunque i boca llena le 
dé este titulo , que supongo tiene muy bien merecido ; los 
que lo lean , no se persuadirán por esto que le respeto, 
cuento ó miro como a uno de los Doctores de la Iglesia. 

Sigue después citando mis palabras , que son las si- 
guientes : T parece imponían á cada uno de hs Fieles la 
necesidad de leer indistintamente estas versiones , fuesen 
¡as que fuesen : lo que se da á entender en las proposiciones 
del Padre Quesnel , y ¡o reconocerá qualquiera por sola su 
leetura , y por el sentido que ellas presentan. Y después 
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añade : En ninguna de las ocho proposiciones se lee que ha- 
blase Quesnel de las versiones , fuesen las que fuesen. An- 
tes si hemos de atenernos á sus palabras , parece que ha- 
blaba de las versiones exactas j pues á las que no lo sean, 
no pueden convenir los térmhws sagrada Escritura , pala- 
bra de Dios , santas Escrituras , Libros sagrados , y nue- 
vo Testamento , de que se sirve Quesnel. En primer lu- 
gar las palabras y parece que imponían, no se refieren á 
Quesnel directamente , sino en quanto el sentido de sus 
proposiciones coincide con el de los Protestantes , Cismá- 
ticos &c. , de que antes he hablado. En segundo lugar la 
proposición no es tan absoluta como la propone mi Doc- 
tor , sino templada y modificada con la palabra parece, 
que deshace y destruye todo lo que amontona contra mi; 
pero á esto y á lo demas que me opone , tengo ya antes 
satisfecho con lo mismo que él confiesa en este lugar di- 
ciendo : Que esta fue en la reali.lad la razón principal por 
que se condenaron las mas de las proposiciones. Aquí sola- 
mente me falta decir , que las palabras fuesen las que 
fuesen , que me tacha , podian haberle debido otra consi- 
deración é indulgencia ; porque siendo una declaración 
de las que p<x:o antes preceden : Cad.i uno de los Fieles 
indistintamente •, ya se ve que equivalen á estas otras: A 
cada uno de los Fieles , sin distinción de personas , 6 fue- 
sen las que fuesen ; y su perspicacia y modo benigno de 
interpretar, podía haber advertido que allí se había in- 
troducido una a por una o. Pero aun quando recayesen 
sobre las versiones , como él pwetende , y no sobre las per- 
sonas , como el sentido lo manifiesta , no parece que mere- 
cían la invectiva que hace contra ellas, siendo cosa bien 
notoria que concediendo los citados Hereges á cada par- 
ticular el privilegio y gracia de poder entender é inter- 
pretar por sí mismo las sagradas Escrituras , sin necesidad 
de consultar ni de preguntar á otros , no repararían mu- 
cho en conceder al común de los Fieles el uso de las ver- 
siones de la Biblia , fuesen las que fuesen ; y por consi- 
guiente que no envuelven dichas palabras la menor vio- 
lencia, aun quando quieran aplicarse á ellas. Ni menos 
viene á propósito la razón que alega para persuadir que 
Quesnel hablase ó no hablase de las versiones exáctas; 
porque á las que no lo son , dice , no pueden convenir los 
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términos sagr.ida Escritura , palabra de Dios , tantas Es- 
crituras , Liiros sagrados , y nuevo Testamento , de que se 
sirve Quetnel. Bien cierto es que á las que no lo son , de 
ninguna mar.era pueden convenir semejantes dictados^ 
pero no es menos cierto que teniendo cada uno de aque- 
llos fanáticos partidarios por mas exacta la que él hacia 
acomodándola á sus caprichos , para poderlos confirmar 
con la autoridad de los Libros sagrados interpretados á su 
modo , no se detenían en aplicarles los propios títulos , al 
paso que despedazándose los unos á los otros , se sacaban 
á plaza la infidelidad con que las hadan , para hacer ver 
que la fiel era la del partido que seguían. Importa poco 
que Quesnel entendiese por mas exácta á la que llamaba 
sagrada Escritura , palabra de Dios &c. , quando en el 
concepto de los hombres cuerdos no lograrla la califica- 
don de que lo era , porque asi la llamase , sino porque 
realmente lo fuese. 

Pero no se queda en esto solo , sino que copiando mis 
palabras : ,Sin ser necesario entrar aquí en el examen de 
,1a historia de esta causa , en la qual se alteró mucho la 
jverdad de los hechos por el fanatismo y espíritu de par- 
jtido , como es notorio á todos los hombres doctos é im- 
jparciales ; ’ añade después : , No es difícil adivinar á 
, quienes imputa el fanatismo y espíritu de partido, y á 
,quienes gradúa de hombres doctos é imparciales. La di- 
,fícultad está en verificar que estas calificaciones sean jus- 
,tas , pues no basta que lo haya asegurado baio su pa- 
jlabra. Pudiera haber puesto siquiera un v. g. de los 
, puntos en que se alteró mucho la verdad de los hechos 
,como para muestra de prueba de su avanzada proposi- 
,cion ; pero se ha dispensado de esto , dando por asenta- 
,do que el hecho es notorio á todas los hombres doctos 
,é imparciales , como si trabajase su obra para estos. Los 
,que de ver.iad lo son , saben que renunciando todo lo 
, odioso que se haya escrito en la historia de esta causa, 
,no se alteró en un ápice la verdad de los hechos en la 
,Bula Unigenitus , y que su contexto debe arredrar á 
,qualquiera de abogar por aquella.’ Esta interpretación 
es muy arbitraria , é hija solamente de aquel espíritu de 
que rebosa , y que no puede disimular. El sentido de 
mis palabras en aquel lugar es muy diferente del que él 
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les da ; y para que no quede con duda del que les cor- 
responde , tendrá la bondad de oírme un rato , mientras 
aquí le explico qual es el natural , legitimo y verdadero 
que allí se les debe dar. Hombre imparcial, por si mi 
Doctor no lo sabe , es aquel que puesto entre dos parti- 
dos diferentes , se queda en medio de ellos ; y de esta ma- 
nera libre de las preocupaciones que traen consigo el es- 
píritu de partido y el acaloramiento de las disputas , á 
sangre fria , y con mucho sosiego , sin dexarse cegar ni 
arrebatar de la pasión que venda los ojos , los conser- 
va claros y limpios para poder discernir y conocer los ex- 
cesos del uno y del otro , y de este modo juzgar con rec- 
titud , y dar á cada uno lo que es suyo. Me explicaré aún 
mas. Se reconoce un partido que ha tocado en un extre- 
mo ; este es el de los verdaderos Quesnelistas y Jansenis- 
tas , refractarios , cismáticos , desobedientes , contumaces, 
infames por todos títulos , ó como quiera llamarlos , por- 
que mantienen un sacrilego tesón contra las decisiones 
de la Iglesia : hay otro que echa por otro extremo , este 
es el de los que ensanchan el camino de la salud, no 
obstante que la Verdad eterna dice que es estrecho, y que 
son pocos los que atinan con él. Estos segundos , ciegos y 
arrebatados del entusiasmo que los trastorna , no repa- 
rando en denigrar y calumniar á ios que fundados en una 
doctrina sana y evangélica , no abrazan sus opiniones, 
y condenan su laxismo , les aplican el odioso título de 
Jansenistas , confundiéndolos maliciosamente con los re- 
fractarios , cismáticos &c. Pues ahora bien , tenga mi 
Doctor un poco de paciencia , y la benignidad de escu- 
charme. Los doctor i imparcialer , que yo entiendo , y í 
los que apelo , son aquellos que teniendo la instrucción 
suficiente , pueden ser solamente capaces , como libres 
de fanatismo y de espíritu de partido, de separar la 
verdad de los hechos, y proponerla en toda su pureza: 
estos son los que veneran las decisiones de la Bula Uni- 
genitut , y los que con ella proscriben á los Quesnelistas 
contumaces y desobedientes: este es el partido que yo 
sigo , y estos los imparciales que yo cito , para que como 
jueces decidan esta causa. Por lo que la conclusión del 
párrafo alegado en donde se leen estas palabras : T que 
su contexto debe arredrar á qualquiera de abogar for oque- 
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¡la , esto es , for la causa de los Quesnelistas refractarios, 
la pudiera h.iber omitido, pues es en buenos términos 
ponerme á mí en el número de sus apologistas , como si 
en quanto he escrito se hallase ni una sola expresión que 
diese el menor indicio de abogar por ella. Yo que con mi 
impugnador y con todos los Católicos condeno la con- 
tumacia de Quesnel , debo decir aquí también en obse- 
quio de la verdad , y creo que sin faltar en un ápice á la 
pure?a de lo que creo , que Quesnel después de haberse 
retirado á Holanda , y fundado allí algunas Iglesias de 
Apelantes, murió el año de 1719 á a de Diciembre, y 
á los b6 de su edad , habiendo antes protestado que que- 
ría morir en el seno de la Iglesia Católica. Si su protesta 
fue sincera y verdadera , esto está reservado para el jui- 
cio de Dios ; pero al que fundado en esto creyese que 
Dios en aquellos últimos momentos tuvo piedad de su 
alma , y le dió auxilios eficaces de su gracia para hacerlo 
sinceramente , no por eso podrá ser argüido de error, ni 
de que es Quesnelista. Cierra este párrafo con estas no- 
tables palabras : En el articulo quinto te refuta otra espe- 
cie indigesta de este mismo Escritor. Pasemos á ella , y 
veremos si mi Doctor puede digerir lo que leerá en la res- 
puesta que se le diere. 

Dice , pues , así en la pag. 54. : , Al llegar aquí me 11 a- 
,ma de nuevo la atención el moderno Autor de quien ha- 
,blé al fin dcl artículo primero.’ Y después : ,Para que se 
,vea la equivocación y poco discernimiento con que es- 
, cribe este Autor , se debe tener presente &c.’ Y conclu- 
ye diciendo: ,Y haciendo un revoltillo de estas y de 
,aquellas , y poniendo de su casa la partícula con tal que, 
.vino á formar su periodo de modo que dixe.se lo que que- 
,ria , no lo que debia , para tratar verdad.’ Ultimamente: 
,Si el moderno Escritor se ha dexado engañar de Fleuri, 
,no será razón que lo pague el Público &c.’ Si mi im- 
pugnador no estubiese con los ojos vendados para poder 
ver ron claridad y discernimiento, 6 enfermizos para 
imprimir en los objetos que descubre , el color que sola- 
mente se halla en su fantasía , ó en la enfermedad que 
padece, bien cierto es que se abstendría de producir unas 
razones tan frívolas , y de tan poco momento , y unas 
expresic.'tes de tan poca crianza y caridad. Pongámo- 
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«os en el punto que yo trato en aquel lugar : esto es, 
que asi como la Iglesia ha deseado en todos tiempos que 
todos lean , mediten , y se aprovechen del gran tesoro 
que en sí encierran los Libros sagrados , así también por 
lo que mira al uso indistinto de su versión en lenguas vul- 
gares , ha usado siempre de la mayor circunspección y 
economia en quanto á permitirlo indiferentemente , aflo- 
Xando ó estrechando mas la mano en esta parte á pro- 
porción del buen uso , ó del abuso que se ha hecho , y 
atendidas las circunstancias de los tiempos , lugares , per- 
sonas &c. Para prueba de esta aserción paso á declarar 
las condiciones últimamente establecidas con que la Igle- 
sia permite el uso de dichas versiones. Entre ellas la se- 
gunda es que se trabajen por Autores doctos, pios, y 
Católicos, como lo declaró la misma Congregación del 
Indice en 13 de Junio de 1757, lo confirmó Benedic- 
to XIV , y últimamente Pió VI , y el Tribunal de la In- 
quisición en España. Para hacer ver que el espíritu de 
la Iglesia fue siempre uno mismo , refiero entre otras co- 
sas el hecho de Inocencio III , por el que manifiesto que 
la repugnancia y zelo de este santo Pontífice no tanto 
nacían de que estubiese la Biblia en lengua vulgar , co- 
mo del abuso que se hacia de ello , y que ya se experi- 
mentaba. Por esto insinúa este Pontífice , que el deseo que 
tenían de instruirse en las sagradas Escrituras , aun tras- 
ladadas en lenguas vulgares , era loable ; pero que por el 
abuso que de esto hadan , y por las razones con que lo 
convence , y que después diremos , no era conveniente, 
antes podía ser muy perjudicial y nocivo ; y que por esto 
no podía permitirlo , sino que debía oponerse á ello en 
tales circunstancias. Esto basta para mi propósito , y para 
lo que allí toco solo por incidencia. Debe saber mi mode- 
rado é imparcial impugnador , que quando se alega la au- 
toridad de algún Escritor, si se citan sus mismas palabras, 
esto debe ser sin mudarlas , y señalándolas con puntos , ó 
en carácter diferente ; pero quando solamente se indican, 
como yo lo hago, sus sentimientos, no es necesario co- 
piar las palabras, sino declarar la sentencia del que es- 
cribió , ó á lo menos no asentar cosa que se le oponga. 
Todo lo qual observo puntual y religiosamente , como 
advertirá todo lector que sin preocupación lo leyere. Pa- 
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ra comprobación de lo que digo, me contentaré con re- 
petir aqui las mismas cláusulas que él cita de Inocencio, 
y otras del mismo que omite , y que son decisivas para mi 
propósito. Dice , pues , de esta manera : Licet autem desi- 
derium intelligendi divinas Scripturas , et secundum eas 
studiim adhortandi reprehendendum non sis , sed POTIUS 
COMMENDANDUM; in eo samen apparent mérito ar~ 
gucndi , quod tales occulta conventicula celcbrant , officium 
sibi prcedicationis usurpant , Sacerdotum simplicitatem elu- 
dunt , et eorum consortium aspernantur , qui talibus non tn- 
hterent. Todo esto bien patente es que muestra el abuso 
que hacian de aquella versión , y los excesos en que in- 
currían. Y mas claro aún en lo que después dice encar- 
gándoles que averiguasen : Quis fucrit Auctor translatio- 
nis illius , qux intentio transferentis , qttce fides utentium, 
qtue cause docendi , si Sedem Apostolicam et Catholicam 
Ecclesiam venereniur ; ut super bis et aliis que necessoria 
sunt ad indagandum plenius veritatem , per ¡iteras vestras 
sufficienter instructi , quid statui debeat , meliús inteUigert 
valeamus. Aqui echo de menos la sinceridad y buena fe de 
mi Doctor , pues en las palabras originales y en su tra- 
ducción dice simplemente ; Si Sedem Apostolicam et Ca- 
tholicam Ecclesiam venerentur 5 quando en el mismo Gon- 
zález, y página que cita se lee de esta manera ; Si utentes 
ipsa translatione (palabras que no debian omitirse) Aposto- 
licam Sedem venerarentur , et Catholicam Ecclesiam honora- 
rent. Ultimamente añado aqui otras que pasó por alto , y 
son las siguientes ; Convocetis coram vohis tales sapientes 
et adherentes translationi predicte , et si fieri poterit , que 
in eis reprehensibilia fuerint , auctoritate Apostólica, sublato 
appellationis obstáculo , corrigatis. Donde se ve claramente 
que lo que encarga que se corrija , es lo que merecía re- 
prehensión , no simplemente el uso de la versión , sino el 
abuso que de ella hacian , ó el uso de ella por el abuso: lo 
que basta para que quede en pie lo que voy tratando en 
aquel lugar. Sentado esto , convido á todo hombre que no 
padezca vahídos de cabeza, á que coteje el sentido de todo 
ello , y vea si discrepa ni en un punto del que presentan 
mis expresiones , y aquella indiscreta condicional con tal 
que , que tanto ha movido y exáltado la bilis del Señor 
Luzeredi: ,Que este deseo era loable, con tal que fuera 
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jsana la intención y doctrina del Autor de la versión, 
,y puras y sinceras las costumbres, y la fe de los que 
,se servian de ella con el debido respeto á la santa Sede y 
,á la Iglesia Católica;’ y si el que yo doy á las palabras 
de Inocencio es mas fiel que el que él intenta dar á las 
mias : vea qué motivos tiene para tratarme de hombre 
atolondrado , sin discernimiento , que á mi modo y arbi- 
trio forjo las interpretaciones , y que para esto falsifico y 
adultero la verdad. Vea también si expongo fielmente el 
sentido 6 sentencia que tienen sus palabras. A lo que úl- 
timamente añade tildando á Fleuri , como á cosa imper- 
tinente , no debo satisfacer , pues me parece haberlo he- 
cho superabundantemente á todos sus reparos é impug- 
nación. Solo digo que para que cese su ojeriza contra es- 
te Escritor , substituiré en su lugar el mismo Autor que 
él cita , pues para mi fin es lo mismo. 

Pero antes de concluir esta defensa quisiera hacer otra 
pregunta al Señor Luzeredi : ¿Qué es lo que le ha podido 
mover para salir ahora tan intempestivamente con des- 
pertar disputas que están enteramente dormidas , de las 
que nadie habla ya , y que últimamente han sido decidi- 
das con una solemne y repetida declaración de dos Pontí- 
fices, y de la Inquisición de España? ¿Es por ventura 
para precaver al pueblo de los daños que le amenazan de 
poíier tener y leer los Libros sagrados en lengua vulgar? 
No , porque esto está ya precavido en las condiciones con 
que se permiten. ¿Es porque los Libros sagrados contie- 
nen doctrinas que puedan pervertir á los Fieles? Mucho 
menos , porque la palabra de Dios que en ellos se encier- 
ra , es viva y eficaz , y mas penetrante que todo cuchillo de 
dos filos ; y que alcanza hasta partir el ánimo , y aun el es- 
píritu , y las coyunturas y tuétanos {Ad Hebr. IV. ia.)t 
luego es por el abuso que teme que se ha de hacer d^ 
ellas. Este riesgo siempre le habrá , como la experiencia 
de todos los siglos lo acredita , siempre que se lean sin las 
disposiciones que para esto se requieren ; y los que no las 
tienen , bien cierto es que tampoco tropezarán en arrojar- 
se á leerlas , pidiendo 6 no licencia á los legítimos supe- 
riores para hacerlo. Si suponemos que el corazón humano 
está dominado de la corrupción , de la soberbia , y de fal- 
u de subordinación, no nos debe quedar dificultad en 
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conceder todo lo demás. Los Sacramentos son en sí mis- 
mos santos y santísimos, y encierran toda la virtud para 
producir su debido efecto ; y no obstante el abuso que 
pueden hacer y hacen de ellos continuamente los malos, 
no los niega la Iglesia á los que llegan á pedirlos : sibi 
imputem : señala y prescribe con prudente precaución á 
todos las reglas para que se acerquen á recibirlos con la 
debida reverencia , humildad &c. ; pero no puede preca- 
ver el abuso que cada uno en particular quiera , y puede 
hacer. Pues del mismo modo con una sabia y santa eco- 
nomía en todos tiempos ha usado de mayor ó menor cir- 
cunspección , para que los Fieles sus hijos puedan hacer 
uso lícito de los Libros sagrados en lenguas vulgares (su- 
poniendo que las versiones sean exactas), acomodándose 
á las circunstancias de los tiempos , de las personas , y de 
los lugares , y atendiendo á precaver los inconvenientes y 
males que podian resultar de su indiscreta lectura : si des- 
pués de todo esto rompen el freno los contumaces , sibi 
imputent , anima eorum in manihus sais. 

Mas lo que yo aquí entreveo es , que las miras van 
dirigidas no tanto á esto , que no admite la menor dis- 
puta , quanto á pretender que de ningún modo sea licito 
al pueblo tener ni leer en vulgar los Libros sagrados. Es- 
to ya se ve que no se puede decir á cara descubierta des- 
pués de tan solemnes declaraciones. ¿Pues qué remedio? 
Decirlo por rodeos ; pero de manera que se venga á insi- 
nuar siempre lo mismo. Quiero proponer aquí á mi Señor 
Doctor un caso de conciencia , para que tenga la bondad 
de resolverlo , así como él propone á Vm. otro para que 
también lo resuelva. Para ello le pondré á la vista las pa- 
labras mismas de Benedicto XIV y de Pió VI bien dis- 
tinguidas y señaladas, como que sobre ellas se ha de fun- 
dar mi qüestion. Dice , pues , el primero en la adición á 
las reglas quarta y nona del antiguo Indice de esta mane- 
ra : Qhoí si hujusmodi versiones BiHiorum vtilgari tingua 
fuerint ah Apostólica Sede approhata , aut edita cum anno~ 
tationilms desumtis ex sanctis Ecelesia Patribus , vel ex do- 
ctis CathoUcisqne viris , conceduntar , se entiende general- 
mente. Y para que no repruebe , ó dé por arbitraria , ar- 
rojada v temeraria e.sta interpretación , le pongo también 
delante la declaración de Pió VI con sus mismas palabras 


Digitizod by Coo^c 



XLV 

en el Breve dirigido á Antonio Martini Artobispo de Flo- 
rencia , que dice así ; Optimé sentís si Ckristifideles ai 
¡ectionem divinarum Litcrarum magnnperé excitandos exi- 
stimas. lili enim sunt fontes ttberrimi , qui CUIQjU E patere 
debent ad haurieniam , et morum et doctrime sanctitatem, 
depulsis erroribus , qui his corruptis temporibus late disse- 
minantur. Quod abs te opportune factum aff.rmas , cum eas- 
dem divirus Literas ad captum CUjUSQUE vernáculo ser- 
mone redditas in lucem emisisti^ prcesertim cum projitcaris, 
et prte te /eras cas aidiiisse animadversiones , qua d san- 
ctissimis Patribus repetiste quodvis abusas periculum amo- 
veant. In quo d Congregationis Indicis legibus non reces- 
sisti , ñeque ah ea constitutione , quam in hanc rem edidit 
Benedictas XI V. immortulis Pont i/ex. Sentado , pues , es- 
to , desearia que me diese una respuesta que nada dexase 
que replicar. Impresa y publicada la versión de la Biblia 
hecha por Martini ( lo mismo digo de qualquiera otra 
en quien concurran iguales circunstancias ) , y distribui- 
da por las Librerías públicas para su venta , deseo saber 
ahora si qualquiera del pueblo podrá lícitamente llegar á 
comprarlas para su uso particular , sin pedir licencia para 
ello al Obispo &c. ó no. Si la regla quatta del Indice está 
en todo su vigor en esta parte , y no revocada por las 
declaraciones posteriores de estos dos Pontífices , totlo el 
que la compre y use sin dicha condición , faltará á esta 
contraviniendo en materia grave á lo que se manda en 
ella , quedarán ilusorias las referidas declaraciones , y se 
aumentarán y tolerarán en el pueblo un sin número de 
pecados mortales , sin que los superiores reclamen ni al- 
cen la voz contra semejante escándalo y abuso. Por el 
contrario si no falta á esta regla quarta , ya se ve quan 
impertinente es todo lo que sobre esto amontona contra 
Vm. al fin de su folleto , y que lo que realmente intenta 
es declarar por ilícito el uso indistinto de las versiones de 
la Biblia en lenguas vulgares , sean exactas , ó no lo sean, 
acompañadas ó no de todas las condiciones y requisitos 
que pide la Iglesia , y que no pueden comprarse , tener- 
se , ni leerse licita , legítima é indistintamente. 

Ultimamente si este Eclesiástico ama tan de veras al 
Público , como expresamente dice por estas palabras que 
se loen en la pag. jó , que no será razón que lo pague el 
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Público , y desea sinceramente precaverle de errores en 
materias tan importantes; debia hacerlo valiéndose de 
medios moderados , prudentes y christianos , y no des- 
acreditar ni denigrar á los que por la misericordia de 
Dios tienen bien asentado su crédito en su conducta , y 
en la pureza de doctrina , y creencia que profesan. Si en 
la misma advertencia en que me impugna pasa los ojos 
por la pág. XXXI , hallará en ella una protesta mia ( y 
puede creer que está hecha de buena fe , ó á lo menos no 
tiene motivo para persuadirse que lo esté de mala ) , en 
la que concluyo diciendo: ,Por lo que á nosotros toca 
jprometemos que si descubrimos en lo succesivo error ó 
, errores en nuestra traducción ; ’ y aquí añado ; , Y en 
,todo lo demas que haya escrito ó escribiere ; ó si algún 
, amigo ó enemigo nos los descubre , daremos gracias , y 
,los corregiremos en la edición inmediata , ó de otro mo— 
,do que nos parezca mas oportuno para remediar con 
, mayor brevedad el mal , pues solamente buscamos la 
, verdad y la honra de Dios.’ Pues esto mismo es lo que 
repito é inculco aquí al Señor Luzeredi. Prontamente 
espero en Dios que se dará principio á la reimpresión de 
mi Biblia castellana , y al principio de ella hallará una 
disertación de un nuevo flamante moderno Escritor de mu- 
chas campanillas , en la que conocerá qual es su manera 
de pensar acerca de la versión de la Biblia en lenguas 
vulgares. Si se muestra zeloso de precaver al Público de 
todo error , como dexo dicho , desde aquí le convido y 
exhorto á que me advierta todos los que halle ; pero en 
términos christianos y modestos ; pues le doy palabra de 
corregirlos todos , de darle por ello las gracias , de pre- 
gonarlo y publicarlo para que nadie ignore quien es el 
Autor , y quien tuvo la ventura del hallazgo ; pero tam- 
bién le aseguro que si lo repite en los términos en que 
ahora lo hace , no volveré á contestar mas á quanto quie- 
ra decir ó escribir ; porque no quiero gastar el tiempo in- 
útilmente en responder á semejantes cavilaciones , estan- 
do muy distante de dexarme arrebatar del espíritu que le 
dexa á él ciego, y sin libertad. Quiero quedarme en el 
medio, y asi protesto y repito nuevamente que abrazo, 
respeto , y pongo sobre mi cabeza las decisiones de la 
Iglesia , y con ella condeno á los Quesnelistas y Janse- 
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ni5tas refractarios , cismáticos , é infames por todos títu- 
los : así como también declaro que no sigo el de los La- 
xistas , que por mas que disimulen , vienen al cabo á res- 
pirar por la herida , dando motivo para que se saspcche 
que lo que sienten , aun después que las cosas están quie- 
tas y decididas por aquellos superiores á quienes esto per- 
tenece , es, que no es licito tener ni leer la Biblia en len- 
gua vulgar , y que se contraviene en ello á las reglas de 
la Iglesia , no obstante que esta tiene declaradas y seña- 
ladas aquellas baxo lar quales lo permite á todo fiel Chri.s- 
tiano. La conclusión toda dd escrito del Señor Luzeredi 
viene á ser insistir é inculcar , que aun subsiste en todo 
su vigor y fuerza la regla quarta del Indice Expurgato- 
rio. Si esto es ó no perturbar la paz pública , y alterar 
el sosiego de las conciencias , lo dexo á la decisión de 
nuestros legítimos superiores. Pero antes de poner fin á 
esta respuesta , debo exhortarle caritativamente á que to- 
me en las manos las obras de S. Gregorio Papa ( estas son 
las fuentes, de donde después de la sagrada Escritura , ha 
de beber la pureza de su doctrina , la sinceridad de sus 
propios sentimientos , y la moderación para impugnar los 
agenos) , y registre la carta que escribió á Juan , Obispo 
de Constantinopla , declarando inocente á Juan , Presbí- 
tero de la Iglesia de Calcedonia , notado de heregia , y 
entre otras leerá allí las siguientes palabras : Si credi fi- 
deliter confitenti despicitur , cunctorum in dubium fidet ad- 
ducitur , aiijue errores mortiferi ex incauta districtione ge- 
neraraur. Et hiñe non solum errantes oves ad caulas mini- 
me Dominicas revocantur ; sed etiam intro positce ferinis 
dentibut dilaniand^e crudeliter exponuntur. Hoc ergo , frater 
carissime, tubtiUter perpendamus , ET SUB PR/ETEXTU 
HmRESlS AFFLIGI QUEMPIAM VERACITER 
PROFITENTEM FJDEM CATHOLICAM , NON SI- 
NAMUS : ne , quod absit , hteresim fieri sub emendationis 
magis specie permittamus. Y luego hablando á los acusa- 
dores del Presbítero Juan , se explica de esta manera: 
Accusatores ipsius.... quam memorabant hteresim , unde eum 
reum moUebantur efficere , interrogad qute esset , nescire 
se manifesta professione responderunt. Ex qua re evidenter 
agnoscitur , quia personam ipsius sine Dei respecta non 
juste , sed contra animas suas sola gravare volúntate tart- 
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ttimmoio voluerint. ( S. Greg. M. Reglttr. Foirtdar. llb. VI. 
iniic. XIV. epiit. XV.) Y en la carta XVI dirigida al 
Emperador Mauricio, después de implorar su favor y pro- 
tección contra la osadia de los enemigos del mismo Pres- 
bítero , que no quisieron dar crédito á la profesión que 
hacia de su fe , repite lo mismo , y añade esta muy nota- 
ble sentencia ; NuUus arntigii , infidelitatem esse , fidem 
fidelilus non hahere ; y después de recomendárselo eficaz- 
mente , concluye así : Nam veraciter profitenti non credere, 
non est hareslm purgare , sed f acere. Le exhorto , pues, 
amonesto y requiero una y otra vez á que quiera exami- 
nar , ponderar , y entrar en el espíritu de lo que allí dice 
este grande Papa y Doctor de la Iglesia; pues no me que- 
da la menor duda , de que si así lo hace , hallará mucho 
alivio en la enfermedad que le aqueja , y aun podrá cu- 
rar de ella radical y perfectamente. 

Vm. entretanto descanse, y viva sosegado, como lo 
vivo yo , y estemos contentos de ser perseguidos y calum- 
niados porque defendemos la causa de la verdad. 

Mande Vm. á su servidor y Capellán , q. b. s. m. 

Aranjuez i8 de Febrero de 1794. 


Felipe Seto de S. Miguel, 


Bigitized by Googlc 



' CARTAS ECLESIÁSTICAS 

DE D. JOAQtUN LORENZO VILLANUEVA 

AL DOCTOR 

D. GUILLERMO DIAZ LUZEREDL 


n 


I 


CARTA PRIMERA. 

Muy Señor mío. Ha llegado á mis manos el libro 
en que Vm. impugna la Obra que publiqué yo 
tres años ha sobre la lección de la sagrada Escri- 
tura en lenguas vulgares. Escribí este tratado para 
poner en claro por los mismos hechos y otros tes- 
timonios de la antigüedad el espíritu de la Iglesia 
acerca del uso que el pueblo debe ó puede hacer 
de la santa Escritura. Movióme á esto el temor 
con que algunos miraban las leyes últimas de la san- 
ta Sede y de la Inquisición , que permiten las ver- 
siones católicas de la Biblia. Con poner en claro el 
estado de esta qüestion , deseaba yo hacer obsequio 
á la verdad y á la piedad , y también sosegar las 
conciencias. Tuve el gozo de ver en esto cumplido 
mi deseo , y también recomendado por muchos Pre- 
lados y varones zelosos y doctos de nuestra Penín- 
sula. Algunas personas graves que aún viven , v 
entre ellas un Obispo nuestro muy digno , á quien 
debo favor y amistad , antes de ver mi escrito ha- 

a 
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2 CARTAS 

bian hablado de esta empresa con desconfianza ; mas 
en leyéndolo mudaron de parecer , y me diéroa 
gracias. Esta honra debí á la gente de letras y de 
piedad y juntamente de autoridad » que desapasio- 
nadamente examinaron mi libro. Nadie notó en él 
cosa que mereciese desaprobación , y mucho menos 
censura teológica. Miráronlo como un remedio de 
los daños que causaba en el pueblo la preocupación 
nacida de la ignorancia de estas materias , y como 
un preservativo contra la malicia de los que tienen 
Ínteres en que dure y se arraigue. De lo uno y de 
lo otro hay mucho , y lo sé yo , y tenga de ello 
pruebas. Su libro de Vm. me acaba de confirmar 
en esto. En él ha servido Vm. de instrumento de la 
justicia de Dios , que quiere purgar en mí con las 
injurias de mis enemigos la vanagloria en que cal 
vez he convertido las alabanzas de los buenos * , y 
enseñarme que no debo rehusar la persecución á 
que está expuesta su causa * ; pero al mismo tiem- 
po ha demostrado Vm. sin advertirlo quan dificil 
es encubrir las pasiones humanas quando sus inte- 
reses son preferidos á la verdad. No necesitaba de ■ 
esto mas prueba que el estilo que Vm. guarda en 
toda su impugnación. Embísteme con armas veda- 
das por la Religión , y aun por una mediana edu- 
cación. Huye del camino llano- y trillado de la 


t Ne qua elatio de laude sur- 
l-ipiat , permittit omnipotens 
Dclis malos in obtrectationem 
et objurgationem prorrumpe- 
re : ut si qua culpa ab ore lau- 
dantium in corde nascitur , ab 
ore vituperantium sufibcetur. 
( S. Greg. M. Regiítr. epiit. 
¡it. XI. indict. IV. ep. xtP', ad 

Theoctiítam pen. md.') 


3 Dulcissúne filT, prxdicator 
sanctus ( Paulus /. T kes. ti. /.) 
ingressum suum vacum fiiisse 
perhibuit , si contumelias noa 
pertulisset : et tua cbaritas di- 
cere bona vult , sed mala per- 
peti recusar. (Idem Rtgistr. 
epistol. ¡ib. Vít. indict. jrr'. 

epist. XXX. ttd Nartam Rr- 
/(fO 
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SCtESiXsTTCAS. ^ 

equidad , para oprimir con la violencia y la mala 
fe al que no puede condenar con la justicia. £a 
todo se echa de ver que posee Vm. en muy alto 
grado el arte de alucinar , con que se ha hecho 
siempre guerra á la buena causa. Los motivos que 
tiene Vm. para declararla á mi libro, harto se des- 
cubren , lo uno en la enemiga solapada , ¿y qué di- 
go solapada ? clara y muy clara á las leyes ecle- 
siásticas , que permiten ahora al pueblo la leccioa 
de las santas Escrituras : lo otro en las notas vagas 
y generales con que pretende desdorar mi doctrina 
y mi buena opinión , que gracias á Dios la tengo. 
Ko puede Vm. esconder su designio : traelo escri- 
to en la frente. Sien sabe Vm. que ha muchos años 
que estoy escribiendo libros llenos de piedad , que 
edifícan al pueblo ; que en ellos tengo declarada 
g[uerra viva a la laxedad de las doctrinas nuevas, 
que tanto cunden entre nosotros ; que con tesón y 
nrmeza , ayudado de Dios , saco la cara por la ver- 
dad del Evangelio. Esto ni Vm. ni algunos otros 
lo pueden sufrir , y me consta. Pues ¿qué remedio? 
A quien procede así , ¿cómo ó por donde se le ata- 
jará ? Fácil es y ancho el camino , y andado de 
otros. Tildarle en la doctrina , hacer odioso su nom- 
bre, para que el vulgo desconfíe de él , y no lea sus 
libros *. Con este ingenio de las pasiones , como 
diestro que muestra Vm. ser y lleno de canas en 
estas materias , sobre no dexar nada en mi Obra 
verde ni seco , señala el golpe en una parte , y hie- 
re en otra : embiste no tanto contra el libro , como 
contra el Autor , y le tilda en la piedad de que él 


I Falsitas enlm quz nudari 
«t redargüí metuít , eorutn vi- 
tiorum nomine qux veritas 
damnat , diligcntiam Tciitatls 


accusat. Numquid ideo tamea 
ab hac instantia dcsistendum 
est? (S. Aug. contra Crticon, 
¡ib. i. ca¡. rj. n. 8 . ) 



- CARTAS 

da tantas pruebas , para que con un solo borroa 
queden desacreditadas sus obras. Sé yo muy biea 
que estos artificios están solemnemente autoriza- 
dos por algunos Doctores. Mas al que persigue a 
la verdad , é infama á sus defensores , ¿qué le apro- 
vecha estar creyendo que en ello sirve a Dios? 
Dios no nos juzgará por la moral de las pasiones, 
sino por su Evangelio. De qiie Vm. en este ne- 
gocio se ha fiado mas de la doctrina de los f^sos 
maestros, que de las máximas de Jesu Christo, 
tengo pruebas sin número en este mismo libelo. Ee 
he examinado despacio , con verdadero deseo de 
satisfacer á los cargos que Vm. me hace , y de dar 
á Dios y á Vm. y á todo el mundo entera satisfac- 
ción de mi doctrina. ^ • j * 

No espere Vm. en mi respuesta inquietud ni 
turbación , que no cabe en un Christiano quando 
se ve acriminado sin . causa * , y mucho menos 
quando le llenan de improperios por haber defcn- 
dido la verdad , qué es la causa de Christo .1 or 
lo mismo tampoco debe Vm. temer de mi calum- 
nias ni dicterios , ni otra expresión que se parezca 
á las herramientas con que ha forjado Vm. su cen- 
sura. Yo no conozco á Vm. , ni sé si hay tal Luze- 
jedi en el mundo *. Pero Vm. dice que sí , y que 
es uno solo , y que es Sacerdote : eso me basta. A 
Vm. solo dirigiré mis cartas , mas que sean mu- 


I S. Ambros. Uh. de Josefh 
Patriarchá cap . «• 37 ‘ 

1 Idem in Psalm. xLiiu n. 

68 . 

^ Sábese quien es el verda- 
dero autor del 'libelo, y en 
donde está , y el destino que 
tiene , y la ropa que viste , y 
el ano y el mes en que deió 


la otra. No le descubro i lo» 
ojos del público , siguiendo el 
exemplo de S. Agustín quo 
dice : Jn his autem litris ta- 
cenda adhuc arbitratus lum 
nomina eorum , tic eot faci- 
liüs poste corrigi sperans. 
(S. Aug. Retr. ¡ib. u. (op, 
xxjan.} 
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chas las manos que han urdido esta tela. Tendré la 
paciencia de ir dando satisfacción á los cargos que 
Vm. me hace , con ser malignos unos , y otros ca-, 
lumniosos , y los restantes pueriles y ridículos has- 
ta no mas. Sé que Vm. y los demás que respiraa 
por su boca , en esto son punto menos que incorre- 
gibles ‘ : y que la citóla es por demás , quando et 
molinero es sordo. Yo solo trato de aplicar el re- 
medio, mas que el enfermo no le quiera admitir. 
Díceme S. Agustín que no por ser en algunos in- 
curable la peste , dé por desaprovechada la medi- 
cina * ; y que no por culpa de los duros , deben ser 
abandonados Ips dóciles , que solo se desviáron de 
la verdad'por ignorancia y ñaqueza *. Soy Sacer- 
dote , y como tal debo sacar la cara por la causa de 
Dios y de la Iglesia , aunque sean Sacerdotes los 
que la impugnan : y juntar la doctrina con el ter- 
ror , para que lo uno les alumbre , y lo otro les ha- 
ga temer el Juicio de Dios en que. su ceguera los 
precipita Por esta causa usaré en mi respuesta el 
lenguage grave y severo , y algunas veces festivo, 
que para estos casos y. para^tales enemigos tiene 
guardado la caridad. Yo amo á Vm. como her^a; 
no, y le tengo metido entre las telas de mi cora- 
7on *. Por lo mismo debo procurar' qúanto esté de 
mi parte sacar á Vm. de esas doctrinas y máximas 
agenas de la verdad en que está metido : dispertar- 
le de ese letargo tan malo : contener ese frenesí, 


I Ne vinci videantur , ct co- 
gnoscunt Tcriutem interlus, 
et tamen hanc exteriüs impu- 
gnant. ( S. Gregor. M. in cap. 
jcjii. B. Job. l¡b. jct. c. XXIX.") 

a S. Aug. ad Vine. Rogatist. 
epiít. xíjii. n.j. 


g Idem ib. 

4 Idem ib. 

5 Quidquid vis dicas , (¡uan- 
tumübet oderis , ut pkcuerit 
detesteris , frater meus es. 
( Idem itrm. cccLVii. de Lau- 
de pacis n.4.') 
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que le va á despeñar donde no se piensa. 

Mas el seguir yo en esto el exemplo de Dios, 
que por el amor con que desea nuestro bien suele 
juntar la doctrina con la severidad de la correc- 
ción * , en nada se opone á que imite como debo á 
Jesu Christo , perdonando muy de corazón al que 
ále qualquiera manera ó por qualquiera causa me 
ofende. Y así ante todas cosas quiero dar al pueblo 
Christiano un testimonio de que perdono á Vm. 
la injusticia con que , á título de demostrar los des- 
cuidos de mi libro , infama mi buena doctrina y mi 
proceder christiano y honrado , que lo es por la 
misericordia de Dios , aunque yo lo diga. Pondié 
una muestra de estas notas. 

I. Que en el modo de escribir no me diferen- 
cio de un Escritor á quien Vm. llama heregc , cis- 
mático é infame *. 

II. Que falto á las leyes de la historia. 

III. Que no cumplo la promesa que tengo 
liecha. 

IV. Que no tengo crítica. 

V. Que pierdo el respeto á la Inquisi- 
ción •. 


I Idem /eeo laúd. n. 4. 

3 ,En vista de esto , y de lo 
,que adelante se dirá , podrá 
,rcconocer el Doctor Villa- 
,nueva si en su modo de cs- 
,cribir se ha diferenciado de 
iQuesnel quanto conviene á un 
.Escritor zeloso y circunspec- 
,to.’ (Luzeredi v. En la 
página siguiente llama á Ques- 
nel cismático , herege , é inlá- 
me por todos títulos. 

3 ,E1 Doctor Villanueva fál- 
.tando á las leyes de la histo- 


,TÍa , y á lo que fl mismo pro 
.metió &c. ha cometido (des- 
.cuidos ) violando las reglas do 
,1a crítica y del respeto debi> 
,do por todos títulos al supre- 
,mo Tribunal de la santa Tnqui- 
.sicion.’ (Luz.^. j8.), <En qué 
.reglas de critica cabe senie- 
.jante modo de discurrir ? ; Y 
.cómo no le contuvo siquiera 
,1a reverencia debida por tan- 
,tos títulos al supremo Tribu- 
,nal de la santa y general In- 
.qulsicion. \ ’ ( Pa¿. i 2 .) 


— e»7git1?r?!í "-Ht 
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VI. Que mis palabras muestran osadía agena 
de un Calificador *. 

VIL Que doy mal exemplo no una sola vez, 
sino muchas * ; y que no es inadvertencia en mí, 
sino delito 

VIH. Que soy infiel en el modo de citar , y 
esto con exceso 

IX. Que merezco la nota de insigne tmeri- 

dadi. 

X. Que propongo un testimonio de Anastasio 
Sinaita que se roza algún tanto con la primera 
proposición de Jansenio 

XI. Que escribo con poca deferencia y falta 
de respeto á los decretos de la Iglesia y del santo 
Oficio 

Xn. Que de tal manera cito á los Hereges , que 
expongo á los incautos á que los crean teniéndolos 


I ,No 8 ¿ cómo pudo tener 
«aliento para escribir esta clíu- 
,Bula un Calificador de la Su- 
,prema.’ (.Pag. 3 /.) 

3 .Plegue á Dios que este 
«pernicioso exemplo , y los que 
«adelante se notarín &c.* (Pa- 
gin. 33.) 

3 ,De buena gana me hubie- 
,ra inclinado í escusar por in- 
.advertencia al Doctor Villa- 
.nueva , si ñor hubiera delin- 
-.quido en este punto mas que 
.una ú otra vez. Pero son de- 
.masiadas para que sea escu- 
.sable.' (Pag. 3 3 .) 

4 .Antes de llegar í este lu- 
,pr habla notado demasiadas 
.infidelidades en el modo de 
.citar de Villanueva.’ (Pag. 
3J.) 


.No puede bastar para 
.eumir í la adhesión de Vi- 
.llanueva de la nota de in- 
.signe temeridad.’ ( Pagina 
37 - ) 

6 .Decir . pues . que por este 
.defecto involuntario las es im- 
.posible alcanzar de Dios lo 
.que piden . ó conocerlo con 
.verdad, lo qual es absoluta- 
.mente necesario para salvar- 
.se . es inducirlas í la desespe- 
.ración . y rozarse algún tanto 
.con la primera proposición de 
Jansenio.’ ( Pag. ^ 4 .) 

7 .Dexando aparte la poca 
.deferencia y la falta de respe- 
,to í los decretos de la Iglesia 
.y del santo Oficio , que se ad- 
, vierte en semejante modo de 
.esaibir.’ (Pag. jg.') 
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por Católicos , y á que se familiaricen con su modo 
de pensar *. 

XIII. Que se me ha pegado algo de los Auto- 
res Hereges *. 

XIV. Que sostengo un hecho de los Protes- 
tantes contra los Teologos Católicos 

XV. Que estoy satisfecho de mi parecer , sin 
tener por que *. 

XVI. Que falseando la cita de un Concilio, 
jne ensayé en mi infiel modo de citar y copiar 

XVII. Que hablo de las cosas de Santa Te- 
resa sin saber lo que me hablo , y esto no una sola 
vez *. 

XVin. Que es tal el elogio que pretendo yo 
hacer de esta santa Madre , que será rechazado por 
su espíritu 


I ,En los términos en qtie lo 
,1u hecho Villanueva (alegar 
,í los Hereges) corre 'riesgo 
,oue los incautos letores de- 
,neran al dicho de los Here- 
,ges , creyendo que son Auto- 
,res Catolices , j.~ que se fa- 
,miliaricen con sus modos de 
.pensar.’ (.Par.JsO, 
a ,Pero elfo es cierto que 
.siempre se pega algo , aun sin 
.quererlo , de ios Autores que 
,se manejan.’ ( Pag, j6 . ) 

,Lo que admira es que el 
lificador Villanuera sosten- 
,ga el hecho de los Protcstan- 
,tes contra los Teólogos Cató- 
dicos.’ ( Pag. 3 -j . ) 

4 ,;En qué vendrí í parar 
,1a satisfacción con que Villa- 
, nueva supone tantas veces , sin 
.probarlo jamís debidamente, 
,que en mas de doce siglos íiie 


,universal entre todos los Fie- 
,les la lección de las santas Es- 
,crituras > ’ ( Pag. gg. ) 

5 ,Villanueva se puso í co- 
,piar el decreto del Concilio 
.(de Tolosa) en la expresácht 
,pag. 1 , y ensayándose desdo 
,Iuego en su infiel modo do 
.citar y copiar , de que se dan 
,tantas pniebas en este escrito. 
,omitIó las últimas palabras.* 
iPag. gH.) 

6 ,No es esta la única prueba 
,que ha dado elT>octor Villa- 
,nueva de que habla de las co- 
,sas de la santa Madre sin saber 
,1o que se habla.’ ( Pag. io6.) 

7 ,E1 (elogio) que pretende 
,darles (á los escritos de Santa 
,Teresa) Villanueva , lo recha- 
,zará su espíritu , naturalmente 
, recto , y enemigo de toda fi,c- 
,cion.’ (Pag. xo6.) 
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XIX. ’ Que calumnio á Belarmlno *. 

‘ XX. Que en mis máximas y proposiciones 
avanzadas hay sobrada conformidad con las que en 
punto á la lección indiferente de las versiones vul- 
gares adelantó Quesnel *. 

XXI. Que en una cosa soy tal como él , si ya 
no le excedo *. 

XXII. Que he truncado una sentencia de 
S. Agustin con mayor atrevimiento que im Ques- 
nel ista *. 

XXin. Que uso de las armas de los Hereges, 
y no una vez sola 

XXIV. Que me aprovecho de lo que han es- 
crito los Hereges contra la Iglesia y la Inquisi- 
ción *. 

XXV. Que la infidelided mia en citar y co- 
piar los Autores que alego , me hacen indigno 


1 .Vilknueva acalorado en 
.calumniar á Belarmlno.’ (Pa- 
¿in. ii8.) 

2 ,F.n muclias míidmas y 
.proposiciones avanzadas que 
.vierte en su obra el Doctor 
.Villanueva . advierto con dis- 
.plicencia sobrada conformidad 
.con las que en punto á la lec- 
.cion indiferente de las ver- 
.siones vulgares adelantó el fá- 
.moso Quesnel.’ ( Pa¿. rjy.) 

3 .Pero en quanto í la os- 
.tentacion de que los Padres 
.están por ella . le igualó sin 
.duda, si ya no le excedió.’ 
( /í. ) .Dudo yo que Ques- 
.nel , ni ninguno de los otros 
.Hereges que escribieron í &- 
,vor de las versiones vulgares, 
.se jactase tantas veces y en 


.tanto 'grado ( como .Villanue- 
.va) de que los santos Padres 
.estuvieron por ellas.’ (,Pag. 
-t-fo.) ' . 

4 .Pero el Quesnelista tuvo 
.la honradez de alegar ente- 
,ra la sentencia ( de S. Agus- 
,tin). y no mutilada y trun- 
.cada como Villanueva.’ ( Pa- 
gina X46.') 

5 ,Ni es esta la única vez 
.que Villanveva ha querido 
.servirse de las armas de que 
.se yaliéron los Hereges para 
.sostener este punto.’ (,Pag. 
146.') 

6 .Villanueva se ha servido 
.en muchas partes de lo que 
.escribieron los Hereges con- 
,tra la Iglesia y la Inquisición.' 
(,Pa¿. 146.) 
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de que se me crea sobre mi palabra 

XXVI. Que me desvio mucho de lo mas pro- 
bable y seguro , y de lo que es propio para man- 
tener al pueblo en la debida subordinación á los 
Pastores *. 

XXVII. Que soy responsable delante de 
Dios de los daños que se sigan de mi doctri- 
na •. 

Vuelvo á decir á Vm. que le perdono muy de 
corazón estas y otras notas injustas con que me de- 
nigra , mas no por ellas , ni porque sean muchos los 
que las aplauden , entienda Vm. que he de volver 
un paso atras en esta causa. Por la misericordia de 
Dios estoy muy lejos de vender la verdad , ó de 
afeitarla , ó de adulterarla , y mucho mas de aban- 
donarla por respetos y temores htunanos. Está Vm. 
muy equivocado si cree que me espantan los ene- 
migos de la verdad , aun quando los veo aunados , y 
armados , y capitaneados por Vm. para hacerme la 
guerra. La verdad tiene por muro al que es verdad 
por esencia. ¿ Qué podrán contra ella los tiros de 
la ignorancia y atin de la malignidad * ? Cavile 


1 jVillanuer» ha incurrido 

,en demasiados defectos de fi- 
,delidad y exactitud en citar y 
.copiar los pasages de los Au- 
,tores que alega , para merecer 
,que se le crea sobre su pala- 
,bra.’ (Pag. xgj. 154 ') , 

2 .Villanueva que tanto de- 
.clama contra las opiniones la- 
,xás y sentencias peligrosas, 
.¡cómo se ha apartado en tan- 
,to grado de lo que es mas 
.propio para mantener en la 
.debida subordinación al Pue- 
,blo Chrbtiano , y de lo que 


,es en sí mismo mas probable 
,y mas seguro?’ (Pag. 1S4.') 

3 , ¡ Cómo ha podido tener 
.resolución para hacerse res- 
.ponsable delante de Dios de 
.todos los daños que puede 
.ocasionar í los que ñados en 
,su enseñanza , se entreguen tc- 
.merariamente í la lección de 
.las versiones vulgares para da- 
,ño suyo , y no para su pro- 
.vecho ? ’ ( Pag. 1 84 . ) 

4 Ne nos quidem deterruit 
hostium nubes ; sed fixá spe 
in prxsidlo spiritus cum o mui 


i 
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Vm. todo lo que quiera , sutilice , hflese los sesos 
en esta demanda : al cabo verá el mundo que ha 
gastado Vm. el tiempo en -valde , sacando espinas 
donde no hay espigas ; y que después del tormento 
que ha dado Vm. á su cabeza , quedan de mi parte 
la Religión y los tribunales de la Religión , lo* 
erando Vm. únicamente declararse contra la causa 
de Dios y de su Iglesia. £1 que tiene la buena di- 
cha que me cabe á mí , de abogar por una causa 
tan justa , así como no debe corromperse con la 
honra , así tampoco debe caer de ánimo por la in- 
famia. Sabemos que es artificio antiguo poner nom- 
bres odiosos á los que sostienen la causa de Dios y 
de la Iglesia : que son muchos y muy esclarecidos 
los varones eclesiásticos tildados en su doctrina y 
procedimiento solo por mostrarse en lo tuio y ea 
lo otro discípulos de Christo. Díceme S. Gregorio: 
¿Eres tú mas que Pablo ? Mira á este Aposto! pre- 
dicando á los mismos que le tratan de seductor por- 
que les dice la verdad : como anda de pueblo en 
pueblo haciendo la obra de Dios , sin que le retrai- 
ga de esto el verse infamado por sus enemigos. 
Nombres infames ponen á Pablo , ¿quién eres tú 
para pretender que te traten mejor * ? ¿ Qué señal 
hay en tí de la vocación de Christo , si por verto 
jnjmiado abandonas su causa ? Mayor galardón se 


fiducií veritatem annuntiav!- 
mus. (Sanct. BasUius /ii. de 
Spiritu SatKto cap. xxx. 
num. pg. Op, tom. iii. pag. 

67.) 

j Hiñe est er^o quod Do- 
ctor gentium se in prxdicatio- 
■ne currere testatur per tnfa- 
ntiam tt bonam famam, 

Cer, rj, 8.) Qui etiam dicit. 


Ut seductoret , et veraett. SI 
íuerunt qui malam iámam Pau- 
lo imponerent . qui hunc se- 
ductorem vocarent , quis -erga 
nunc Christianus debet índi- 
gnum ducere pro Chrbto in- 
jurias audire i ( S. Gregor. M. 
Regís t. epistr. l. xi. indict.iv. 
epist. xLv. ad Theectistsm 
fines med.") 
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guarda á los Ministros que calumniados prosiguea 

defendiendo la verdad que los hizo odiosos 

A esto se reducirán las presentes cartas. Para 
su enmienda de Vm. , y desengaño de la gente sen- 
cilla , procuraré descubrir las malas artes , las fal- 
sedades , las niñerías , las descortesías agenas del 
decoro en que apoya Vm. su censura , y esto 
con la claridad posible , y al mismo tiempo con 
brevedad , porque es muy cierto lo que dice S. Am- 
brosio : Non dmat tnultis innocentia se drfendere *. 

Dios guarde á Vm. muchos años. Madrid á ai 
de Enero de 1794. . 8 . /. m. de Vm. su verda- 

dero amigo y Capellen que le ama en el Señor, 
Joaquín Lorenzo Villanueva. z:Sr. Dr. D> Gui- 
llermo Díaz Luzeredi. 


CARTA II. 


M., Señor mió. Aunque el escrito de Vm. es 
mas digno de lástima que de respuesta , no obstante 
por esta vez contestaré , siquiera para que aun los 
menos doctos echen de ver su pobreza de !erudicion 
y juicio , y las artes de que Vm. se vale.''El -primer 
cargo que Vm. me hace , es de faltar á las leyes de 
la historia. Aprovecha Vm. esta oportunidad para 
citar á Tullo * ; y fundado en una erudición tan 
recóndita , me acusa de haber omitido nada menos 
que wt trozo harto notable de la historia que pro- 

1 Major 5n Sacerdotibus mer- md. xj. ep. zi. ad Paul. 
ces est , in verltatis tramite i S. Ambros. Ub. de Tobia 
■ctiam post injurias permanere. cap. xx. n. j8. 

( Idem Re^istr. epiit. ¡ib. ni, 3 Luzer. pa¡. a. 
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metí escribir * , esto es , las circunstancias que del 
caso de Metz * refiere Inocencio III. Se conoce 
que del arte de escribir «historia se ha contentado 
Vm. con • sola la cartilla. En primer lugar este su- 
ceso le traigo yo por incidencia , para mostrar las 
causas que pudiéron dar ocasión al decreto poste- 
rior del Concilio de Tolosa contra las Biblias vul- 
gares. Pudiera ser notable la omisión de toda la 
carta de Inocencio , si esta fuera como Vm. dice 
la primera ley contra las versiones vulgares. Pero 
en mi sentir no lo es , como diré luego. Propúsome 
comenzar mi tratado por la primera ley que en or- 
den á esto se publicó Digo yo que esta ley fue 
la del Concilio de Tolosa. £1 suceso de Metz fue 
diez y siete años antes de este Concilio. Pregunto, 
¿ qué ley de historia me obligaba á contar por me- 
nor un hecho anterior á esta época? ¿Fue esto 
omitir trozo alguno grande ni pequeño de mi histo- 
ria? ¿ó faltar al refrán , quien promete en deuda se 
mete ? Tomé de aquel suceso lo que pedia mi pro- 
pósito , que era mostrar las causas que obligaron 
después al Concilio de Tolosa á expedir su decreto. 

Dice Vm. no haber yo querido confesar que 
los diocesanos de Metz leian los libros de la sagra- 
da Escritura traducidos en Francés Lo que hay 
aquí de cierto es , que Vm. no lo ha querido en- 
tender. Yo lo doy por supuesto : ¿luego no quiero 
confesarlo ? Temprano comienza Vm. con su ló- 
gica. Para Vm. deben estar en griego las siguien- 
tes palabras que copia de mi libro ^ : Muchos segla- 


1 Luz. fag. 3. 

3 p<*g- 3- 4 - 

3 El epígrafe del capítulo 
comienza así ; Por tpté titmpo se 
»lteri en la Iglesia la fraeti- 


ea de leer el pueblo las san- 
tsis Escrituras irc. ( Mi Obra 
fag. j.) 

4 Luzer. pag. 4. 

( Id. j. 4. Mi Obra p. j. 
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rts de ella y mugeres , ABUSANDO DEL ES^ 
TUDIO DE LA SANTA ESCRITURA, 
hurlaban la sencillez de muchos Sacerdotes. ¿ Có- 
mo pudieran los seglares y las mugeres abusar del 
estudio de la Escritura , si no la leyeran en su 
lengua ? 

Pero el Papa atribuye estos escándalos al apeg9 
que tenian á esta traducción ¿ Y quién se lo nie- 
ga á Vm. ? ¿ He dicho yo algo que merezca esta ’ 

reconvención ? Esto con licencia de Vm. es trillar 
fuera de la parva. 

Es que estos escándalos llegaban hasta el fatal 
extremo de levantarse legos y mugeres contra sus 
legítimos Pastores , haciéndoles Jrente , rompiendo 
los sagrados vínculos de la debida subordinación , y 
arrogándose el oficio de predicar la palabra de Dios. 

Yo no sé <^ue cargo es este , ni a quien impugna 
Vm. Lo mismo en substancia tenia yo escrito ea 
mi libro Esta es la primera demostración que ha- 
ce Vm. de haber yo faltado á las leyes de la his- 
toria. Vamos á la segunda. 

Cúlpame Vm. * que á la falta de instrucción. 
de Alemania y otros Reynos en la santa Escritura, 
atribuya yo en parte la propagación de las nuevas 
sectas. Añade que allí habla versiones católicas , y 
otras no viciadas en el punto de la misión legíti- 
ma , que es el exemplo que escogí yo para probar 
mi intento. 

En este cargo se le ha ido á Vm. de la memo- 


I luz. pag. 4. 

3 Mis palabras son estas 
.Burlaban (los sc- 
,glarcs j las mugeres ) la sen- 
,ciUez de muchos Sacerdotes, 
,7 en congregaciones secretas 


,que para esto tenían , se arro- 
igaban el oficio de predicar la 
«palabra de Dios , huyendo el 
«trato y comunicación de los 
«que no asistían á estas juntas.* 
3 Pag.4.s.y íig. 
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ría una de las leyes principales de toda censura, 
que es la buena fe. En la pág. 53 de mi escrito 
quando comienzo á tratar de esto , declaro mi pa- 
recer con la palabra probablemente , y digo así : El 
estrago que hiciéron los Novadores... 6 no hemos de 
treer d los Santos , ó probablemente no lo hubieran 
hecho , d estar apercibidos los Fieles con una piadosa 
j bien ordenada lección de versiones católicas , y bien 
explicadas de la santa Escritura. Se ve claro que 
esta es una conjetura mia , y Vm. me impugna 
como si yo la diera por cosa cierta. Este es contra- 
bando en la república literaria. Item : no es lo mis- 
mo decir á secas lección , que añadir piadosa y bien 
ordenada ; lo qual bien se echa de ver á quanto se 
extiende. Digo que en parte nació esto de la falta 
de instrucción ; replica Vm. : Necesaria es para 
practicar lo que el nuevo Testamento enseña , la 
cooperación de la voluntad ayudada de la divina 
gracia *. ¿Y dónde he dicho yo cosa que la ex- 
cluyese ? Mas con ser esta una reconvención tan 
injusta , celebro oir de su boca de Vm. este len- 
guage. Añade Vm. ; Esta cooperación es la que les 
faltó mas que la instrucción. Luego en parte les 
faltó la instrucción , que es lo que Vm. queria des- 
mentir en mi libro. Al cabo de dar tantas vueltas, 
sin saber Vm. lo que se hace , viene á parar á mi 
conjetura. Lo mas ridículo es que quiera Vm. ha- 
cer causa de Molinista á quien quizá impugna solo 
porque no lo es. Lo que ha de cantar el buey , canta 
la carreta. Todo lo cubre el video meliora , proboque, 
^ue según su teología de Vm. debe de tener mas 
|>eso que el non quod volo bonum de S. Pablo. 

Pero los Franceses de ahora ¿no leiaa la' Es- 

I Luzer. fo¡. 6. 
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critura en su lengua ? Ninguna cota había mas 
común entre ellos. ¿No les predicaban los Pastores 
que tuviesen por ilegítima la misión de los intru- 
sos ? Este es uno de los puntos en que mas han incul~ 
cado. Sin embargo , aunque alguna porción de Nie- 
les se haya salvado de la tempestad , al Jin se ha 
consumado el cisma Esta es una nueva prensa en 
que Vm. me pone. No faltará quien alabe la in- 
tención de Vm. : lo demás no puedo yo, y diré 
por que. Muchos pueblos tienen versiones cató- 
licas de la santa Escritura , y no las leen : este es 
mal antiguo , llorado ya por el Chrisóstomo y otros 
Padres , como hice ver en mi libro. Por S. Eulogio 
y Pablo Alvaro * sabemos que en el siglo IX suce- 
día lo mismo en Córdoba. En nuestras Provin- 
cias , y aun en Madrid , está pasando esto ahora. 
Tenemos la Biblia traducida en Castellano, impre- 
sa con la debida autoridad ; y muchos huyen da 
ella , y leen el Ensebio y la Eudoxia , y otras obras 
de esta clase , que parece haberse escrito para cor- 
romper la honestidad , y gentilizar las costumbres. 
Item : no todos los que leen la Escritura , la leen 
con las debidas disposiciones. Quales sean estas y 
quan necesarias , téngolo dicho en el Ebro de que 
ahora se trata. 

Vamos á los Franceses. Está Vm. en esto atra- 
sado de noticias. Bien que no llega Vm. al ingenio 
del otro Abate, que en la lección de las Biblias vul-> 
gares soñó haber hallado el origen de la revolu- 


1 Esta es la suma del argu- 
mentó de la pag. 7. 

2 Habla de esto Pablo Al- 
varo al fin de su Indicultu 
lumincstu publicado por el 
Maestro Floiez EspMÍa 


grada ttm. xi. fag. 2^4. Ea 
mi Obra pag. 136 puse esto 
tan señalado lugar. Tradúxo- 
lo también Aldrete Origen de 
la Lengua CatUlUtna lik. r, 
(Sg. JUSM, 
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clon Francesa *. Todos saben que en estos últimos 
tiempos estaba muy abandonada en Francia la lec- 
ción de las Escrituras y de todo libro piadoso. Em- 
pleábase gran parte del ptjeblo en leer las obras de 
los libertinos , y gran parte dcl Clero en estudiar 
y en se^ir las máximas de algu: 
no debieran llamarse así , porque 
Evangelio donde están ñxadas 
público. De aquí ha nacido la corrupción de las 
costumbres , de aquí la conspiración contra la su- 
prema Potestad , de aquí el abandono de la Reli- 
gión , de aquí el cisma. Y pues en e^ta causa hace 
Vm. papel de zeloso , debiera Vm. mejorar su 
zelo , y no venírsenos con esas declamaciones con- 
tra, el uso de las Biblias vulgares que ahora se 
permiten , aventurando á los incautos á que miren 
con desconfianza y' aversión la lección de la Es- 
critura , donde tan recomendada está la conserva- 
ción de la unidad así en el Estado como en la Igle- 
sia , y la sumisión y respeto á los Príacipes , que por 
tontos caminos intenta destruir la moral relaxada. 

Dios guarde á Vm. muchos años. Madrid &c. 


nos Teólogos , que 
han desfigurado el 
las leyes del orden 


CARTA III. 


]\^uy Señor mió. Reconviéneme Vm. con que 
prometiendo yo referir las leyes y decretos mas seña- 
lados en orden d la lección de ¡as Escrituras • , ven- 
ga á omitir y fasar en blanco las prohibiciones de la 
versioil del nuevo Testamento de Mons y de Ques- 

1 Panduro Hist. del homh. tas, f, 8f. a Mi Obra f. ifo. 
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nel *. Aquí sale Vm. de sus casillas , y pone mu^ 
buenos retazos de erudición tomados de D’ Avri- 
gni y Jayme Fontana , que son la lumbre de sus 
ojos , y cuenta estas historias con tal escrupulo- 
sidad , que no extrañaré pretenda Vm. poner este 
artículo por IV Apéndice de mi Obra quando se 
reimprima. Y luego viene con preguntas sueltas, 
con nuevos extremos de admiración * , devanándo- 
se los sesos para apurar el origen de mi silencio *. 

Paz , y nos entenderemos. Pierde Vm. el tiem- 
po y las ocho páginas que gasta en hacerme este 
capítulo , por no haber leido con reflexión el tí- 
tulo de mi Obra. Yo escribo la historia de la lec- 
ción de la Escritura en lenguas vulgares , no la 
historia de las versiones. Este plan que declaré en 
mi prólogo , no debia abrazar todas las determina- 
ciones particulares sobre tal ó tal versión , sino las 
providencias tocantes á la facultad que se ha dado 
ó se ha quitado al pueblo para leer la Escritura. 
Y porque algunas historias de versiones particu- 
lares aclaran en esta parte el espíritu de la Iglesia, 
por eso he hecho mención individual de ellas , aun- 
que no sean sucesos muy señalados y notables pa- 
ra otros fines. Hay otras providencias en orden á 
esto , que no tanto sirven para declarar el espíritu 
de la Iglesia acerca de la lección de la Escritura, 
como para calificar el mérito de esta ó de la otra 
versión. Tales son los decretos en orden á las de 
Mons y Quesnel , en cuyo tiempo regia aún la 
regla IV del Indice , como digo en su propio lu- 
gar. Y así el propósito de mi historia , que es mos- 
trar las leyes y decretos mas señalados en orden d 
la lección de las Escrituras , se cumple manifestan- 

, 1 Luzer. pag. 8 . p. a Idem pag. ii. 3 Idem ib. 
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do en ella , como lo manifiesto * , que en aquellos 
tiempos no estaba aún revocada la regla IV. 

Mas por lo que toca á la versión de Quesncl, 
para haber omitido su historia , fuera de que no 
era preciso en mi plan , tengo otra razón gravísi- 
ma. Por la bondad de Dios soy amigo de la paz y 
de la teología pacífica ; y así quanto es de mi parte 
no quisiera dexar en libros mios cosa que en ma- 
nera alguna pudiese encender en los ánimos el fue- 
go de la discordia. El instruir al pueblo tranquilo 
de España en estas historias , trae en si muchos pe- 
ligros , que muy de lejos se deben precaver. Esta es 
prudencia de quien ama la tranquilidad del Estado 
y el orden público. Notoria es la división de sen- 
timientos que ha habido en Francia acerca de esta 
disputa : los libelos que se han escrito sin modera- 
ción , sin respeto á las supremas Potestades , defen- 
diendo sus opiniones y doctrinas , condenándose, 
excomulgándose y maldiciéndose horriblemente , y 
procurando ganar al Gobierno para con su poder y 
sombra perseguir , encarcelar , desterrar y exter- 
minar á las partes opuestas. Por necesidad tomáron 
la mano en esto los Parlamentos , representáron al 
Rey , por mil caminos procuráron reprimir el abu- 
so que hadan de este decreto. Viéronse por esta 
causa cartas pastorales , mandatos , edictos y libros 
mandados quemar por mano del verdugo : Obispos 
y Magistrados desterrados una , dos y mas veces: 
á este tenor se viéron otras cosas muy extraordi- 
narias. Cansado ya el Rey de tanto ruido , de los 
recursos , del porfiado conflicto entre la Iglesia y 
el Estado , entre los mismos Eclesiásticos , y gene- 
ralmente entre todos sus vasallos desde la mas m- 

I Mi Obra t. xxj. pa¿. jpo.y j¡¿, 

b 2 
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fima hasta la mas elevada clase ; se resolvió á cor- 
tar de raiz la ocasión de las desavenencias por me- 
dio de una solemne declaración , conocida por la 
Uy del silencio , la qual se publicó en % de Septiem- 
bre de 1754. En ella impuso absoluto silencio so- 
bre las cosas de la Bula, prohibiendo gravísima- 
mente escribir, disputar, predicar , ó qualquiera 
otra gestión acerca de este negocio, y molestar á 
nadie por esta causa , sepultando en perpetuo ol- 
vido quanto habla pasado desde el año 1 3 , época 
fatal de estos disturbios. El sabio Pontífice Bene- 
dicto XIV se congratuló con el Monarca por una 
tan acertada providencia; bien que esto no bastó 
para apagar la llama , que habla ya tomado mucho 
cuerpo. 

Los otros Estados y Reynos de la Christiandad 
muy á los principios escarmentáron en los France- 
ses, y con eficacia y oportunidad se precavieron 
contra estos estragos. El Rey de Cerdeña , la Re- 
pública de Venecia , los Príncipes Católicos de 
Alemania , el Emperador , todos permitieron la pu- 
blicación de la Bula según la norma y las leyes 
del pais ; pero no diéron lugar á las cavilaciones 
teológicas , ni á los escritos ni á las teses ni á otras 
gestiones en pro ni en contra del decreto. Unica- 
mente los Paises Baxos , ya por ser tan contiguos á 
Francia, ya por la variedad y mudanza de Sobera- 
nos , ya por otras causas , no pudieron ó no supie- 
ron preservarse de semejantes desdichas. Padecie- 
ron p>oco mas ó menos los mismos disturbios que 
los Franceses ; á pesar de varios decretos y prohi- 
biciones de la Corte de Viena , crecieron hasta lo 
sumo , y produxéron iguales efectos que en Fran- 
cia. Por último áb vió obligado el Emperador á dar 
una severa providencia prohibiendo estas dis” 
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en todos sus Estados , la qual obedecieron exácta- 
mente los Prelados y Universidades de sus domi- 
nios , publicando edictos , y tomando las mas justas 
medidas para cooperar al bien público que nece- 
sariamente habia de resultar de este decreto. Esta 
providencia fue aprobada por nuestro santísimo 
Padre Pió VI , por el tiempo que diré en la carta 
siguiente. 

Es cosa para alabar á Dios que á España no 
haya llegado este fuego. Débese esto en gran parte 
á las sabias providencias de Felipe V. Gozábamos 
aquí larga paz, mientras nuestros vecinos se des- 
pedazaban cruelmente. Nuestras Escuelas y Teólo- 
gos han procedido en esto con tal templanza , que 
serán muy pocos los que hayan visto aun por el 
forro el libro, ó hayan leído entera la constitución. 
Por otras causas habrá padecido en nosotros atra- 
sos la Teología , no por falta de estas contiendas. 

Vea Vm. quan fuera de razón es ese cargo 
que Vm. me hace de que en un libro que no lo 
requiere , dexe yo de tratar este punto. ¿ A qué 
propósito venia ahora ensartar yo una historia lar- 
ga de estos sucesos , que hoy ó mañana , por lo que 
la experiencia nos ha enseñado en otros países , tal 
vez podría dividir los ánimos , y alterar la concor- 
dia de los pueblos? Porque bien se ha visto que 
esta guerra civil teológica por ser de entendimien- 
to y plumas , no ha dexado de asolar los países don- 
de no se precavió. Por la divina misericordia, y 
por la sabiduría del Gobierno de España , se pres- 
ta en ella y se ha prestado siempre la debida obe- 
diencia y veneración á los sumos Pontífices y de- 
cisiones de la Iglesia. No necesita nuestro pue- 
blo que yo le instruya en esta materia. 

Si hubiera Vm. reñexionado esto, lejos de im- 
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putame que omito un írozo notaih , y que falto á 
las leyes de la historia , y que no cumplo mi pro- 
mesa , hubiera escusado una gran parte de lo que 
escribe en su primer artículo. ¿Qué hace Vm. en él 
sino introducir en España el fuego de estas dispu- 
tas? ¿Mas si querrá Vm. ver alborotado nuestro 
Reyno , y trastornada en él la sumisión á las Potes- 
tades ? A lo menos da mala espina ese furor con que 
nos mete acá la pólvora de semejantes contiendas. 
Estos artificios bien los conocemos en España por la 
misericordia de Dios .aunque Vm. nos tiene por 
simples. ¿Ignora Vm. lo que le pasó seis años ha 
al Abate D. Pedro de los Campos , quando pre- 
sentó ufia obra sobre esta materia muy semejante al 
primer articulo de Vm. , y las providencias tan se- 
veras que tomó el Gobierno contra ella , y lo que 
se previno á su Autor , y las amenazas tan justas 
que se le hiciéron ? ¿Sabe Vm. el otro cuento de 
las Memorias católicas ? Señor mió , quien mucho 
duerme , poco aprende. Y luego se nos viene Vm. 
con sus manos lavadas culpando en mí el amor de la 
paz y la prudencia y la moderación que á Vm. le 
falta en este punto , y conjeturando si mi silencio 
nacerá de ignorancia ó de artijicio *. 

Dios dé á Vm. mas zelo por la paz del que 
manifiesta , y guarde su vida muchos años. Ma- 
drid &c. 


1 Luzer./4^. zx. 
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CARTA IV. 


Muy Señor mío. Para que no se vaya Vm. ala- 
bando de que en mi carta antecedente huyo el 
cuerpo á las dificultades de Vm. en orden á lo que 
en ella se trata , lo haré en este correo , protestando 
que en esto procedo obligado por Vm. , y porque 
no puedo ni debo dexar la verdad sin defensa. Y 
ante todas cosas , para que Vm. , como abonado 
que es para esto , no me arme mañana otro carami- 
llo , quiero que entienda el mundo que esta Bula 
de que tratamos , la obedezco quando menos tanto 
como Vm. , y á la Silla Apostólica venero por 
otros principios mas firmes é invariables que los 
que muestra Vm. en su libelo. Ahora vamos á lo 
demás. 

.Parece mal en un Sacerdote esa furia con que 
Vm. dexándome á mí en paz por un poco de tiem- 
po, embiste á carga cerrada contra el Rmo. P. Feli- 
pe Scio de S. Miguel , Maestro del Príncipe nuestro 
Señor. Trata Vm. de impugnar el prólogo de la 
Biblia castellana , y comienza señalando a su Au- 
tor con los ridículos epítetos de Escritor nuevo ja- 
mante de muchas campanillas *. Aún no ensillamos, 
y ya cabalgamos. ¿Es esto disponer al lector para 
que juzgue de la doctrina del P. Scio , ó preocu- 
parle contra su persona ? De tales artimañas está 
atestado el dichoso folleto. Pero aun estas son ve- 
nialidades , respecto de lo que se sigue. Solo no 
teniendo yo entrañas de Christlano pudiera disi- 

. 1 Lyxzcx. fag. is- y t¡S- 
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mular á Vm. la suma injusticia con que trata á este 
docto y religioso Teólogo. Las injurias de Vm. con- 
tra mí las perdono de buena gana , como tengo di*’ 
cho ; poro las que manchan la opinión y doctrina 
de una persona por todos títulos tan recomenda- 
ble , ni las puedo ni las debo disimular. Para Vm. 
debe de ser pecado irremisible que el P. Scio en 
vez de ilustrar nuestros pueblos con algunos libros 
semejantes á los que dixe á Vm. en mi segunda 
cana , haya caido en la flaqueza de poner en cas- 
tellano la sagrada Escritura. Es regular que se 
haya Vm. mirado mucho en los cargos que hace á 
este sabio Español , para que de ellos mismos , co- 
mo de las entrañas de la verdad , nazcan sin violen- 
cia las notas con que Vm. le denigra. Así debiera 
ser : mas es todo lo contrario. 

Primeramente le acrimina Vm. porque mos- 
trándose mas alentado que yo en hacerse (srgo de la 
Bula Unigenitus , la llama famosa , dexdndonos du- 
dosos si toma en buena 6 mala parte este adjetivo 
equívoco *. En esto de juzgar af próximo se traga 
Vm. bueyes enteros. Es injuria gravísima dudar de 
la intención con que un Católico , justamente ve- 
nerado por su doctrina , hablando de una Bula del 
Papa , usa de una palabra que tiene en sí buen sen- 
tido. ¿Es esta \z fatalidad que Vm. teme? Solo 
quien no conozca la caridad , pondrá en duda con 
tales fundamentos la notoria piedad de un Cató- 
lico. ¿Tan en ayunas está Vm. de lo que dice 
S. Gregorio haber aprendido en los Libros santos, 
stt mala majara cum forsitan dicuntur , nisi probata 
credi non debeant * ? De esto no diré mas , que me 

1 Luz. fag. i6. Uh. ni. ind. xv. tf. xjv. tul 

s S. Grc¿. M. JUgistr. epút. Cmst. Episc, 
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afrento de hacer tales reconvenciones á quien dice 
Misa. 

Pasa Vm. aún mas adelante. Agrava este delito 
del P. Scio diciendo , que mira con respeto á Ques- 
nel *. Muchas pruebas deberá Vm. tener de esto 
quando se afirma en ello , y con toda la boca dice 
que acerca de este respeto no ha querido dexarnos 
el Escritor flamante en igual incertidumbre. No ten- 
go, dice Vm. , sino una sola prueba que vale por 
muchas. Será irresistible : lo es : no tiene salida; 
pues á un Escritor como este, añade Vm. cismático, 
herege , é infame por todos títulos , lo llama á boca 
llena Padre Quesnel. ¿Es esta la prueba irresistible, 
Señor Luzeredi ? Esta es : no puede llegar á mas la 
osadia de aquel Teólogo. 

Muy pobre hombre es Vm. , y muy digno de 
lástima. ¿Con que el llamar Padre á Quesnel es 
prueba del respeto con que se le mira ? Item : ¿ el 
llamar Padre á Quesnel , es dar motivo á que. 
mañana salga otro Escritor llamando á Lutero 
el Padre Lutero , y el Padre Bucero al Here- 
ge de este apellido *? Así es , dice Vm. , ni mas 
ni menos. 

Desine grande loqui . . . . 

Magna cadunt , injlata crepant , tumefacta 
premuntur 

¿ Vm. es el que tiene respeto al santo Oficio? 
Oiga Vm. esto que le voy á decir. ¿No sabe Vm. 
que con estos cargos está insultando á la Inquisi- 
ción de España? Abra Vm. el Expurgatorio su- 
yo del año 1747, y desde la pág. 1097 hasta la 
pág. lili verá como el santo Oficio mas de trein- 

1 Xuzer. fae. 16. • A. Prud. Psychotn, v.i8í, 

^ Idem //. p t86. 
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ta veces á boca llena llama Padre á Quesnel *. Pa- 
se Vm. al Expurgatorio del año 1790, y verá Vm. 
como el santo Oficio vuelve á llamar Padre á 
Quesnel , insertando los artículos de dichas pá- 
ginas. O la Inquisición hace bien en esto , ó no. 
¿Qué responde Vm. ? Si esas razones son de tan- 
to peso como Vm. blasona , vea Vm. en qué ato- 
lladero ha caido. Haga Vm. ahora el mismo argu- 
mento ; reconvenga al santo Oficio. Diga Vm. á 
este respetable Tribunal cómo tiene valor para 
llamar Padre á un Escritor como este cismático , he- 
rege , é infame j>or todos títulos : que esto es no que- 
rernos dexar con incertidumbre sobre el respeto con 
que le mira : que con este lenguage da motivo para 
que mañana salga otro Escritor llamando Padre d 
Lutero. ¿Será Vm. tan temerario que se atreva á 
hablar así al santo Oficio ? Pues incluida se halla 
esta reconvención en la que hace Vm. al P. Scio. 
Una misma es la causa del P. Scio y la de la In- 
quisición. ¿Qué? ¿se le muda á Vm. el color ? ¿En- 
mudece Vm. ? Presto han variado las cosas. Mal 
creyó Vm. que esta y otras muestras prácticas de 
irreverencia á la Inquisición que saltan á los ojos 
en este libelo , podrían lavarse con las protestas im- 
portunas de la pág. 169 *. ¿De qué sirve que pe- 


I Con Mr así que las obras 
de Quesnel generalmente cor- 
ren anónimas , el santo Oficio 
para suplir el nombre de su 
Autor , en las que le prohibe 
le da el dictado de Padre. 

1 ,Si tuviere la desgracia de 
.desviarme un punto de la 
.mente del santo Tribunal , el 
.error scrí de entendimiento, 
.no de voluntad ; y desde lue- 


,go lo retracto y detesto &c. 
.Quanto yo dixere y he dicho 
.hasta ahora , es mi inimo so- 
.meterlo especial ísimamente al 
.irrefragable juicio del santo 
.Oficio.’ (Luz. ftag. Es- 

tas y otras protestas semejan- 
tes con que nuestro Doctor se 
cura en salud , son tomadas de 
ciertos Teólogos , que con capa 
de respeto tiran al degüello í 


I 
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cho por tierra bese Vm- los pies al santo Oficio , si 
allí mismo y en otras partes con gran disimulo e 
está metiendo la espada hasta el corazón? No le 
valdrá á Vm. lo de buena fama hurto encubre ;^a 
sabemos lo que significa , hábito de beato con unas 

de gato. . . . , . j 

Dirá Vm. De esto no tema yo noticia. ¡ Linda 

salida , y digna de un censor ! ¿Y qué culpa tiene 
el P Scio de que no estudie Vm. lo que debiera 
antes de acriminar sus palabras? No yerra el que 
ignora alguna cosa , dice S. Agustín , sino el que 
presume saber lo que no sabe •. porque entonces 
aprueba lo falso como verdadero , que es lo que ha- 
ce el error *. Pero aun este principio es para Vm. 
un animal de las Indias. Lo que hay aquí de cierto, 
lo saben hasta los niños ; y es que ni el santo Uh- 
cio ni otros Escritores piadosos y muy comunes , 


los decretos de la santa Sede 
y de la Inquisición en no qua- 
drando con sus manias. Esta 
no es mas que sumisión del te- 
mer humano , ó lo que deci- 
mos , el miedo guarda la vma. 
A estos puede aplicarse lo que 
dice S. Agustin ; Quia homines 

Jormidatis frofecth ettm, 

quem attrociter accusart con- 
vtncimini , fallaeid txcusarf 
eonamint. 

1 S. Aug. Enchir. de Fide, 
tpe et char. cap. xvu. 

j El P. Wanranst , del Or- 
den de Predicadores , en su 
obra VériV/».' In med.pae.a04, 
hablando de la Bula Uni^eni- 
tus , pone al margen este epí- 
grafe -. Anuo 17 ij' damna- 
ta sunt prepesit. cj. Patrie 


Quesnel ; luego : Auctor illhu 
est Pater Queitul. Y w la 
pag. 180 : Responsio breyis ad 
Patrem Q«ej»r/. El P .Richard, 
también Dominicano , en su 
Diccionario de lae Ciencias 
Eclesiásticas, en la palabra 
Quesnel, hasta seis veces le lla- 
ma Padre. Ladvocat en su 
Diccionario muchas veces ^ í 
Quesnel uatamiento de Pa- 
dre. Lo mismo se ve en el 
Diccionario histórico literario 
y crítico impreso en Avignon 
en seis tomos el ano 1 / 59 » J 
en el nuevo Diccionario histó- 
rico por una junta de Literata, 
impreso en ocho tomos el afio 
178*. Moreri en su Dicciona- 
rio le llama Padre treinta ve- 
ces quando menos. Antonio 
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de cuyo exámen se ha dispensado Vm. * , hacen 
alto en llamar ó dexar de llamar Padre á Quesnel. 
El lo era de la Congregación del Oratorio de Pa- 
rís : muchos le han conservado este título , otros no 
se lo dan : ni en lo uno ni en lo otro hay misterio, 
y mucho menos título para rastrear por aquí si se 
da ó no se da á Quesnel un respeto que merezca 
ser reprehendido. Muestra Vm. en este cargo la 
sed insaciable de acriminar, que tanto sobresale en 
su escrito , lectura escasa aun de libros comunes, 
caridad bien poca. Así le sale á Vm. su impugna- 
ción ®. 

Pero no hay paciencia para oir de boca del 
P. Scio , que en el examen de la historia de esta cau- 


Perepa en el prólogo í su tra- 
ducción portuguesa del nuevo 
Testamento le llama también 
Paiire por dos veces. El Obis- 
po Lafíteau en la Historia de 
la Constitución Unigénitos so- 
lo en el libro I le llama Padre 
quarenta y cinco veces. En su- 
ma , esta es cosa comunísima, 
que ningún hombre cuerdo ha 
soñado hasta ahora poner en 
duda. Merecia el Autor del li- 
belo que el P. Scio le tapase 
aquí la boca con aquellas pala- 
bras de S. Agustín : Hoc ergo 
quod facis , non est victoria 
possessione clttere , sed in odio- 
sa arrogantia tloacam defor- 
miter fluere. 

I Justa aplicación de Ia.s pa- 
labras con que insulta Luzere- 
di al P. Scio en la pag. jy. 

1 Después de escrita esta 
carta me ocurrió que el Jesuí- 
ta D’ Avrignl en la obra citada 


por Luzeredi (pag. 8, y p.), 
y de cuyo espíritu muestra es- 
tar penetrado , í boca llena 
llama Padre í Quesnel. Por 
curiosidad conté las veces que 
le da este tratamiento , y hallé 
que llegan i noventa y quatro, 
y que nunca le nombra sin lla- 
marle Padre. Aquí no vale el 
escudo de la ignorancia. Esta 
obra de D’Avrigni con todas 
sus nulidades , que son hartas y 
muy notorias , la disfruta nues- 
tro Teólogo , y la tiene bien 
ojeada. Con todo eso no le fal- 
ta serenidad de conciencia pa- 
ra dar por santo y por bueno 
en su D’ Avrigni lo que en el 
P. Scio tiene por culpa grave. 
Lístima es no haberme oairri- 
do esta especie al tiempo del 
correo ; mas no faltará quien 
se queje á Luzeredi de la nue- 
va afrenta á que con este re- 
nuncio expone su mala causa. 
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sa se alteré mucho la verdad de los hechos por el 
fanatismo y espíritu de partido , como es notorio á 
todos los hombres doctos é im^arciales. Aquí desmien- 
te Vm. con gran cortesía a este sabio Escritor , di- 
ciéndole , que no basta que lo haya asegurado sobre 
su palabra , y que pudiera haber puesto siquiera un 
verbi gratia de los puntos en que se alteró mucho la 
verdad de los hechos *. 

El P. Scio y qualquier Teólogo que lo sea de 
verdad , y no solo en el nombre , tiene derecho 
á que se le crea en esto sobre su palabra. Trá- 
tase de un punto nada recóndito. Lo que dice el 
P. Scio en nada se opone á la sumisión y obedien- 
cia tan debida al Papa. En las Instituciones del 
P. Berti , obra común que anda en manos de los 
principiantes , al ñn del tomo II está impresa la 
disertación con que este Escritor defendió la Encí- 
clica de Benedicto XIV contra el famoso P. Fau- 
re , Jesuíta , autor de las quatro dudas. Léala Vm. , 
que no le dañará ; antes le hará volver en sí , ense- 
ñándole lo que debe saber para guardarse de hacer 
otra vez á nadie estos cargos tan vergonzosos é in- 

1 ‘ustos. Allí verá Vm. como no es cierto que la Bu- 
a Unigenitus sea en todo regla de fe : que ni en 
ella ni en otra que empieza Pastor alis ofjicii, ni en 
las Letras Apostólicas de Benedicto XI V Ex ómni- 
bus , se deñne ó se declara tal cosa. Por la fran- 
queza con que en esto habla Berti defendiendo á 
aquel sabio Pontífice , entenderá Vm. que esta es 
doctrina corriente y sana y muy católica , y sabida 
hasta de los niños : que es farisáico el escándalo de 
los Teólogos que hacen gestos á este lenguage, 
atendidas las guias seguras que allí da Berti para 

I Luz. ij. 
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distinguir las reglas de fe. Sobre todo lo qual aña- 
de Berti el verbi gratia que el P. Scio no puso por 
modestia , y Vm. finge ignorar. ,Paréceme oirte, 
,dice aquel Escritor , que la Constitución Unige- 
,nitus es llamada regla de fe en el Concilio Ro- 
,mano celebrado en el Pontificado de Benedic- 
,to Xni , de feliz memoria , en el qual al tít. I 
,cap. II se leen estas palabras : Que la Constitución 
,que empieza Unigenitus , publicada por Clemen- 
,te XI \ de santa memoria , la qual reconocemos 
,por regla de nuestra misma fe , sea observada por 
, todos de qualquier estado j condición que sean , con 
, total obediencia y execucion como es debido. Pero 
,me avergüenzo de contar lo que algunos dicen, 
,que el que entonces era Secretario del Concilio 
, Romano , y después fue Cardenal * , aconsejado 
,é impelido de algunos Religiosos que se congre- 
,gáron para este negocio * , inxirió en las Actas Si- 
, nodales aquellas palabras : La qual reconocemos por 
, regla de nuestra misma fe. Y esto no solo lo escri- 
,ben Autores extrangeros , como Eusebio E'ilaletes; 
,yo mismo atónito y pasado de dolor lo he oido 
, contar á algunos Teólogos que asistiéron á aquel 
.Concilio , y aun viven •.* Esto es de Berti : el 
qual harto dexa allí reprehendida la ligereza con 
que procede Vm. en este cargo , quando debiera 
correr un velo sobre tales materias. Esto mismo se 


1 Este file Mons. Finí , cuya 
historia puede ver".e en !a Stu- 
cetion Pontificia del P. Fuente 
Franciscano edición de 1746. 
tom. riij. vida de Benedicto 
Xlll. 

2 El Dominicano Patuzzi 
añade estas palabras ; ,Aggiu- 
ignero che si sa pur anche U 


,luogo e la stanza precisa , ove 
,fii tramata , ed eseguita la ñera 
,frode , e la qaalita delle per- 
,sone che corruppero 1* indogno 
.impostorc.’ Patuzzi , ó Euse- 
bio Eranistes , lett. iv. contro 
i’ Autore de’ Dul'ti J. ly.pag. 
Ji8. 

3 Berti loe. ¡and. t.ij.p.jóji 
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lee con mayor extensión y con nuevos documentos 
en las cartas del P. Patuzzi el Dominicano *. Pu- 
diera Vm. también haberlo leido en las Institucio- 
nes teológicas del P. M. Villaroig • , y en otros 
Teólogos de conocida doctrina y piedad , cuyos es- 
critos andan en las manos de todos. Pero de estas 
materias está Vm. con la leche en los labios. Mal 
pensó Vm. que creyéndole baxo su palabra , ten- 
dríamos por avanzada , esto es , por falsa la pro- 
posición del P. Scio. En vano tira Vm. largo , y ha- 
ce del valiente. De todos modos Dios desbarató 
este proyecto. 

Item : solo quien no tenga ideas claras de aquel 
negocio se tragará , como Vm. pretende , que es 
abogar por lo odioso de esta causa , decir que en lo 
que pasó después de publicada la Bula , se alteró 
la verdad de los hechos *. Esta alteración , que fue 
obra de las pasiones humanas , en nada se opone 
á que esta Bula sea , como lo es , en materia de 
doctrina un juicio de la santa Sede ; el qual debe 
observarse , como dice el Concilio Romano , omnimo- 
dd ac debita reverentid et executione. 

Para no trocar los frenos en esta materia , le 
convendrá á Vm. saber que nuestro santísimo Pa- 
dre Pío vi , hallándose en Viena el año de 1782, 
y habiéndole los Obispos de Hungría con el Car- 
denal Primado á su frente hecho una reverente 
consulta sobre varios artículos para el gobierno do 
sus diócesis , al XIII en que preguntaban á su San- 
tidad cómo deberían portarse acerca de la publica- 
ción de las Reales Pragmáticas y mandamientos 


I Patuzzi , ó Euseb. Eranis- 
tes, Utt.iv. y Ictt. apolo^ft. 
añadida en la edición de ve- 
necia ip6i. 


1 Fac. Sidr. Villaroig. Instit. 
Ckr¡st.Tkeolo¡. lib.xji. cap. vi, 
tom. III. pap. a¿6. as7’ 

3 Luz. pag. iS. 
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de su Soberano acerca de esta constitución , les díó 
la respuesta siguiente : ,Quoad Bullam Unigenitus 
jdeclaravit sua Sanctitas , oportere tradi Bullam 
, Unigenitus historicé non dogmaticé : ¿qualis enim 
jTheologus qui Bullam Unigenitus nesciret ? Nec 
jtamen necesse esse ut de hac fiant disputationes 
, publicas ; proinde fieri posse ut mandatum Cassa- 
,reum publicetur cum declaratione voluntatem re- 
,giam tendere ad impediendas omnes controver- 
jsias 

Quando debiera Vín. avergonzarse de la ex- 
trema pobreza y desnudez en que se halla de doc- 
trinas obvias y triviales , se nos viene con nueva 
osadia calificando de indigesta * una doctrina tan 
sólida , y al mismo tiempo tan común , confirma- 
da con documentos sanos y católicos. Nada diré 
de haber Vm. tildado la principal salida que da 
el P. Scio al argumento que se objeta de la condena- 
don de las proposiciones de Quesnel *. Vm. mismo 
confiesa que esta fue en la realidad la razón prin- 
cipal por que se condenaron las mas de las proposi- 
ciones , aunque no la 8 o El P. Scio no dice quo 

esto fue así , sino que parece. Por desgracia no le 
ocurrió á Vm. el principio de Melchor Cantí: 
Verbum VIDETUR judiciorum infirmat certitu- 
dinem Añada Vm. á este parecer la causa por 
que entiende haberse condenado la So , y se llevó 
el ayre el cargo y la disputa. 

Dios guarde á Vm. muchos años. Madrid &c. 


X Esta consulta con las res- 
puestas del Papa se imprimió 
en latin en Vicna en el año 

1784 al fín de un escrito en 
aleman sobre dispensas. En 

1785 se reimprimió en Paría 


en latin y en francés. 

} Luz. 18. 

3 Idem pag. 16. 

4 Idem pag. /y. 

5 Melch. Can. Dt he. tkttl. 
lik. y. cap. y. 
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CARTA V. 

Muy Señor mió. Ni' porque la proposición 8o 
se haya incluido en la Constitución Unigtnitus por 
distinta causa que las demás , ni porque hubie- 
se sido justa su censura , piense Vm. triunfar del 
P. Scio en lo principal de esta contienda. Poco im- 
porta para su intento de Vm. que fuese condenada 
esta proposición en la obra de Quesnel , si aun des- 
pués de eso , según doctrina católica , se puede dar 
por universal el uso de los sagrados Libros. Dice 
Vm. * debió ser condenada esta proposición por- 
que recomendaba indistintamente á qualquiera la 
lección de las versiones vulgares , aunque por otra 
parte fuesen exactas : por ser esto contra el tenor de 
la regla IV^ del Indice del Concilio. Esta censura 
de Vm. es diminuta. Yo entiendo que aquí hay- 
mas. No solo condenó el Papa en esta proposición 
la oposición que mostraba tener á la regla IV, 
sino el sentido falso que pudiera admitir en sí mis- 
ma. Y esto porque admite sentido falso , como lue- 
go veremos. Mas porque Vm. en todo su libro man- 
tiene guerra viva contra este uso universal de la 
Escritura , uso que Vm. mismo confiesa no haberse 
prohibido por ley en los doce primeros siglos * ; ya. 
que tocamos esta tecla, haré ver á Vm. como aque- 
lla justa providencia del Papa no estorva que se 
diga en sentido católico ser para todos la santa Es- 
critura. 

No consiste la heregia en las palabras, sino en 
X Lm.pa¿. ij. a Véase la carta xr. 

c 
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la inteligencia de ellas : ni está el daño en el len« 
guage , sino en el sentido De este principio se 
sigue que hay muchas proposiciones verdaderas en 
sí , las quales no lo son si se interpretan en otro 
sentido , y al contrario. La proposición de que tra- 
tamos , es falsa , si por ella se quiere dar á entender 
que la lección de la Escritura de tal manera es para 
todos , que para interpretar lo que en ella hay du- 
doso , y aclarar lo obscuro , nadie debe contar con 
la Iglesia. Porque esto seria contra la autoridad que 
el Espíritu Santo ha dado á la Iglesia. Es falsa tam- 
bién si de tal manera se entiende ser para todos, 
que ni los superiores legítimos , teniendo para ello 
causas justas , puedan prohibirla. Porque esto dero- 
ga á la potestad de los Prelados , á cuyo cargo está 
vedar ó suspender por algún tiempo el uso de aque- 
llas cosas , que aunque de suyo buenas y recomen- 
dables , por la humana corrupción y malicia han 
venido á ser mas dañosas que útiles. De qualquiera 
de estas dos maneras que se entienda esta proposi- 
ción , es falsa. Incluyóla Clemente XI en su Bula 
no solo por ser contra el tenor de la regla IV, 
como dice Vm. , sino porque debió tener causas pa- 
ra juzgar que no la profirió su autor en verdadero 
sentido , esto es , en el sentido en que habia dicho 
S. Juan Chrisóstomo, que para nuestra utilidad sg 
nos propone á TODOS la Escritura Y no solo es- 


I De intelligentia enim 
hzresis , non de Scriptura est; 
et sensus , non seirno fit cri- 
men. ( S. Hilar, de Trin. Itb.ll, 
n. ) Intelligentia dictorum 
ex causis est assumenda dicen- 
di ; quia non sermoni res , sed 
rei est sermo subjectus. (Idem 
ib. lib. ly. n. j^.") 


2 Vidisti , dilecte , quod 
omnia in divinis Scripturia 
scripta non aliá de causa me- 
moriz tradita sunt , quam 
propter utilitatem et humani 
generis salutem? Hzc seciim 
quisque nostrum expendat, 
suisque congrua vulncribus 
pharmaca impouat. Proptcic* 
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te Padre , para que Vm. no repita la cantinela de 
que habló en esto con exageración '' , sino también 
S. Basilio dice , que toda la Escritura nos fue dada 
para que en ella escojamos TODOS los hombres me- 
dicinas de nuestras espirituales dolencias * : y S.Am- 
brosio , que A TODOS edifica la Escritura , y que 
en ella encuentra CADA UNO con que curar 
sus llagas , ó asegurar sus méritos * : y S. Agustin, 
que A TODOS se ofrece la Escritura para que la 
lean , y que en su seno recibo A TODOS LOS 
PUEBLOS * : y Ruperto Abad , que se propone 
la Escritura A TODOS LOS PUEBLOS que quie- 
ran leerla ú oirla leer , y que puedan leerla TO- 
DOS ^ : y Benito Arias Montano , que los libros 


«n!m tot OMNIBUS (■*•"’) 
8unt proposita. ( S. Joan. Chr. 
in cap. IX. Genes, homil. ay. 
n. j.) 

I Luzer. pa¿. i£0. 

1 Omnis Scriptura est divi- 
lütus inspirata atque utilis, 
ideo i Spiritu Sancto conscri- 
pta , ut velut in communi ani- 
marum curandanim oificiná 
NOS OMNES quotquot su- 
mus HOMINES atifii- 

•ni) ad nostrum roorbum sa- 
nandum medelaoi seligere pos- 
BÚnus. ( S. Basii. H«m. in Ps. 
X. n. I. ) 

3 OMNES xdificat Scri- 
ptura divina. In ea invenit 
UNUSQUISQUE quo aut vul- 
nera sua cuTct , *aut merit» 
confirmet. (S.Ambr. in Psalm. 
XLVijj. V. 3. n. s-'i 

4 Hoque mihi illa venerabi- 
Uor et sacrosancta fide dignior 
apparebac auctoritas , quo et 


OMNIBUS ad legendum es- 
«et in promptu . . . se CUN- 
CTIS prxbens . . . ut exciperct 
OMNES populari sinu. (S.Au- 
gust. Corees. ¡H>. ti. cap. ¡. ) 
Este pasaee se copiara todo 
entero en la carta xxiv , don- 
de se responde y satisface al 
cargo de haberlo mutilado y 
truncado. 

5 Dicuntur autem . . . Scri- 

? ^urte populorum , quia non ut 
latonis litterx verbis grandí- 
sonx , sensibus pauperculx, 
|>auc¡s intelligibiles sunt , vel 
in angulis susurrant , sed CUN- 
CTIS POPULIS proposita 
sunt , et palam omni MUN- 
DO loquuntur de salute om- 
nium gentium. ( Rup. Abb. 
de Op. Spir. Sanct. l.iv. c.tx.~) 
Ager iste de quo prnpo- 
suimus sancta veteris iustru- 
inenti Scriptura est. Et rccte 
dieitur ager : quia prefecto rea 
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del viejo Testamento se propusieron A TODOS, 
niños y viejos , hombres y mujeres , para que los 
leyesen , porque con ellos debía CADA QUAJL 
conformar su vida * : y Fr. Luis de León , que 
fretendíó Dios que el uso de ellas (las Escrituras^ 
fuese COMUN A TODOS ; y así quanto es de su 
parte lo hizo : porque las compuso con palabras lla- 
nísimas , y en lenpcage que era vulgar d aquellos 
d quienes las dio primero. Y después quando de 
aquellos juntamente con el verdadero conocimiento de 
Jesu Christo , se comunicó y traspasó también es- 
te tesoro d las Gentes , hizo que se pusiesen en mu- 
chas lenguas , y casi en todas aquellas que entonces 
eran mas generales y mas comunes , porque fue- 
sen gozadas comunmente DE TODOS. Y así fue 
que en los primeros tiempos de la Iglesia , y en 
pocos años después , era gran culpa en QUAL- 
QUIER DE LOS FIELES no ocuparse mucho 
en el estudio y lición de los Libros divinos *. Y 


publica est , res in apeito po- 
aíta. et CUNCTIS HOxMI- 
NIBUS imo POPULIS OM- 
NIBUS Icgere vel audire cu- 
pientibus proposita est. Hiñe 
est illud in Psalmo veraciter 
dictum : Dominus narrabit in 
Scripturis fopulorum. Quid 
Xiamque est quod dicit m Scri- 
f Suris populoruin , nisi ac si 
dicerct in Scripturis qu* po- 
pulis expositz sunt , vel quz i 
populis legi possunt i Quod ut 
diceret non fiiisset necessa- 
xiura , nisi essent qua«iain Scri- 

Í )turz ... quz non sunt popu- 
orum , V. g. scripta Platonl- 
corum , scripta Aiistotclieo* 


nim. Nimirum ad distantiam 
eorum quz üli scripserunt, 
Scripturz sacrz recte dicuntur 
ScripSurtt popttlorum, quia scí- 
licct populos , id est , simpli- 
ces a sui lectione non repcl- 
lunt. (Idem de glorif. Trinis, 
et procet, Spirit. Sanct. lib. T. 
cap. II.) 

1 lili libri OMNIBUS, et 
pucris , et senibus , ct viris , et 
iixminis legepdi propositi sunt, 
ad quorum normam on.nes 
singulorum vitz rationes insti- 
tui debuere. ( Ar. Mont. prtef, 
in Masoreth.) 

2 Fr. Luis de León prólogo £ 
los Nombre t de Christo pag. 3. 
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déxolo aquí , que seria largo negocio * . 

Digo que Clemente XI prohibió aquella pro- 
posición , porque creyó no haberla dicho su Autor 
en el sentido católico y muy sano que en otros li- 


I En prneb* de qne este ha 
aido len^age común en Es- 
pana , añadiré otros testimo- 
nios de Teólogos nuestros co- 
nocidos por su piedad y doc- 
trina. 

El Doctor Antonio de Por- 
ras , Canónigo de Plasencia, 
en el prólogo de su h-ataJo de 
la Oración impreco en Alcalá 
ano ¡ssa. 

La doctrina evangélica y 
apostólica es mu 7 mas clara y 
especifica que todas las otras 
doctrinas ; porque asi como 
Doctores de todos , escribié- 
ron para TODOS. 

{Cómo? Nuestro Doctor 
Christo enseñó cos.is tan escu- 
ras é inculcadas , que solos los 
Teólogos las puedan entender! 
Y si es asi que la doctrina que 
Christo escribió es clara y dis- 
tinta y necesaria í todo el uni- 
verso , ¡ por qué causa se ha de 
retraer í pocos lo que es CO- 
MUN ? Y si es así que Christo 
desea que sus misterios sean 
universalmente divulgados , y 
de TODOS entendidos y sa- 
bidos , ¡ por qué se han de al- 
zar con ellos solos los Teólo- 
gos! ¡Oxala que TODAS las 
mugeres no se ocupasen en leer 
Otra cosa sino los Evangelios y 
Epístolas de S. Pablo! 

. . . Pluguiese í Dios que los 


Labradores y Oficiales no can- 
tasen otros cantares para rele- 
var su trabajo , sino el santo 
Evangelio. ¡ Y oxala que en ta- 
les cuentos y (abulas pasasen su 
camino los caminantes! ¡Que 
todas las pláticas de TODOS 
los Christumos no diesen so- 
bre otra cosa, sino sobre la 
doctrina evangélica! 

i Por qué hay tanta multi- 
tud de Christianos que consu- 
men todos los dias y noches en 
estudiar Leyes cesáreas , 6 en 
libros de Medicina cuyos Au- 
tores son profanos ; y ponen 
al rincón las Letras evangéli- 
cas , siendo dignas de ser ado- 
radas ! Y así como por burla 
pasan por las divinas Letras, 
dexando í pocos lo que quiere 
Dios que sea MAS COMUN 
A TODOS LOS HOM- 
BRES. 

El Benedictino Fr. Francis- 
co Ruiz en el prólogo de su 
obra Regula intellieendi ScrU 
pturas sacras. Lugduni iggd. 

Quidquid est in Scripturis 
istis , altum et divinum est. 
Inest omnino veritas , et refi- 
ciendis instaurandisque animis 
accommodatissima discipUna, 
et plañe ita modificata ut NE- 
MO NON INDE HAURI- 
RE POSSIT quod sibi satis 
est , si modo ad hauriendum 
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bros tenia. No vedó , pues , que el sentido verda- 
dero de ella se asegure ahora y se defienda como lo 
aseguraban y defendían los Santos y Doctores ecle- 
siásticos antes que fuese condenada. Y que -esto sea 


devotí ac pii , ut vera Religio 
poscit , accedat . . . Ibi Undem 
est quod OMNI .ETATI 
congruat , ibi quod OMNI 
PR'OFE^IONI conven iat. 

Francisco de Monzon en el 
libro I del Espejo del Prtsuipe 
Christiano tap. xxni. edit. 
Lisboa I i.pag. y6. 77. 

< Dios con su eterna sabidu- 
lia proveyó que TODOS EN 
TODOS LOS ESTADOS 
pudiesen hallar la ciencia que 
Ies conviene en la sagrada Es- 
critura. 

Aunque í TODAS LAS 
PERSONAS sea provechosa 
la lección de la sasrada Escri- 
tura ; S los REYES Y PRIN- 
CIPES les conviene principal- 
mente saberla mas que otras 
ciencias algunas. 

El P. Juan Bautista Fernan- 
dez primera parte de las De- 
mostraeiones Católicas lib. //. 
trat. /. cap. ii. edición de Lo- 
groño i^yj. pag. 108. 

La Escritura divina , orde- 
tiindolo Dios , es en parte di- 
ficultosa , aunque en parte sea 
clara ; y tiene juntamente difi- 
cultad con claridad , para de 
esta manera dar mantenimien- 
to A TODO GENERO DE 
FIELES. 

Y en la.pag. i6j. 

Con razón se puede decir 


mal de aquellos qtie aún no se 
persuaden í hacer en sus casas 
!o semejante ( al Eunuco de la 
Reynade Etiopia, ^ue leia la 
Escritura), antes piensan que 
esta lección es vana y por de- 
más , ó porque están casados , ó 
son soldados , ó tienen cuidado 
de niños y siervos , ó andan 
ocupados en otros negocios , jr 
así se persuaden que la lección 
de la divina Escritura no es 
para ellos. 

El Doctor Pedro López de 
Montoya de Concordia sacra- 
rum editionum lib. z. controv. 
vjii. edit. Matriti i¿g6.pag. 
6j. seq. 

Qui hujus sacrx Scientix 
ejusque studii utilitates sufie- 
riori controversia enumeratas 
animo evolverit , xquum et 
valde pietati christianz conso- 
num putabit , ut OMNES qui 
Christo nomen dederunt , tam 
sacro studio incumbant , illius- 
que conunodis fruantur. 

Consequens esse videtur ut 
sacrum hoc Scripturarum stu- 
dium OMNIBUS ETI.\M 
LAICIS ET SyECULARI- 
BUS HOMINIBUS, et ipsis 
etiam FOEMINIS sit profi- 
cuum et necessarium. 

El P. Francisco Arias de la 
Imitación de Christo tr.it. k. 
c. X. ed. de t.z.p.44p. 
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así , demás de enseñarlo la buena teología , se ve 
en lo que nuestro santísimo Padre Pió VI dice en 
el Breve dado al Arzobispo de Florencia Antonio 
MartinI, de que Vm. se desentiende enteramente, 


Explica y enseña (la sagra- 
da Escritura) todas estas cosas 
(escondidas y gravísimas) con 
un estilo llano , humilde y sen- 
cillo , con el qual CONVIDA 
y ANIMA A TODOS LOS 
HOMBRES A QUE LA 
LEAN, y les da confianza 
que la podrán entender. 

El mismo P. Arias Apra- 
vtchamtenta espiritual trat. v. 
cap. XIX. 

La sagrada Escritura ... es 
palabra de Dios puesta en pú- 
blico PARA TODOS LOS 
HOMBRES DEL MUNDO. 

El Doctor Juan Díaz de 
Arce , Canónigo de México, 
Quteitionar. exposit. impreso 
en México año i6.f,8. lib. iv, 
cap. I. q. VII. 

Gcneratim O.VfNES homl- 
Ties , cujuscumque status , si ra- 
tione utantur , studio Blblio- 
nim suo modo oblieantur. 

Spcciatim Christiani debent 
studio Bibliorum quoad pos- 
sint applicari. 

y en el cap. lli. q. ix. dice; 

Multum interessct , si ab 
ínfantü OMNES HOMINES 
ossent assuescere studio Bi- 
lionim , ea legerent , memo- 
ri* mandarent , et eorum intel- 
ligentix penitús incumberent. 

Y en la q. xr. 

Líber Scripturx crit OM- 


NIBUS communicabilis , et 
NEMO ab eo deterrendus; 
ciim ideo inspiratus et scri- 
ptus , ut OMNIS HOMO de 
mysteriis divinarum Persona- 
rum , et de his qu* pro homí- 
num salute operatus est Deus, 
facilms instruatur. 

Félix ille qui Bibliis sua 
linguá fruitur , aut qui in vul- 
gar! aliquam partem sacrz Scri- 
pturx aliquali commentario de- 
claratam babet ; non solum A 
tali lectlone non deterrendus, 
sed ad eam omnino allicien- 
dus , cüm QUILIBET ex hac 
lectione et studio aliquam pos- 
sit consequi utilitatem. 

El Maestro Facundo de Tor- 
res , Benedictino , Filosofía Mo- 
ral de Eclesiásticos , edic. dt 
Barcelona 1621. lib. 11. cap. 
XIV. pag. igj. 

Aunque es verdad que I3 
LECCION DE LA SA- 
GRADA ESCRITURA 
HA DE SER COMUN A 
TODOS ... de quien empero 
es mas propio esto es de los 
Ministros de la Iglesia. 

Fr. Jayme Rebullosa , del 
Orden de Predicadores , en su 
traducción castellana de los 
Conceptos espirituales sobre el 
M.tgnifícat , lección xiv. edic. 
de Madrid 1604. pag. 200. 

Dándonos (Dios) Evange- 


f 
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que los Libros sagrados d todos deben ^star paten~ 
tes , para que de ellos saquen la santidad de la doc- 
trina y de las costumbres * : lo qual no dixera nues- 
tro Pontífice , si su glorioso antecesor Clemente XI 


l!o escrito , A TODOS con Í1 
ros llama , A TODOS nos 
convida , i nadie dexa , í jus- 
tos y i pecadores con genero- 
sa mano franquea las riquezas 
de sus tesoros v nuestro bien... 
TODOS los hijos de Adan, 
justos y pecadores , bailarín los 
medios necesarios para su sal- 
vación . . . Los medios para no 
defraudar aquestos divinos de- 
seos de nuestra santifícacion, 
están escritos en el libro del 
Evangelio así para el pecador 
como para el justo , para el 
Idólatra y Gentil , para el Sel- 
la y para el Judio y Chino , y 
en efecto PARA TODOS. 

Y en la fag. ioo.b. 

Como dice el divino Chri- 
sóstomo el Evangelio sagrado 
es Apotheca omnium gratia- 
rnm , tienda universal de tódo 
bien ; y es franqueada en ella 
la voluntad de Dios no i unos 
poquitos , como antiguamente, 
sino A TODOS , como lo ve- 
mos hoy : que para este fin se 
nos dice el Líber generatlonls 
Jesn Chrlstl , escrito PARA 
UTILIDAD UNIVERSAL 
DE TODOS. 

El P. Luis de la Puente de 
la Perfección del Christiano 
trat. I. cap. rrri. 

En esta mesa f la sagrad.i 
Escritura ) hay abundancia de 


verdades para TODA SUER- 
TE DE PERSONAS . como 
dice S. Dionisio : unas para los 
fuertes , como manjar sólido jr 
macizo , figurado por el pan; 
y otras para los nacos , como 
manjar líquido y suave , figura- 
do por el vino , para que TO- 
DOS tengan inteligencia de 
verdades proporcionadas í su 
capacidad , con las que vivan y 
se sustenten , confirmen y ale- 
gren su corazón. 

I ,Illi enim sunt uberrlmi 
,fbntes , qui CUIQUE PATE- 
,RE DEBENT ad haurien- 
,dam et morum et doctrinx 
,sanctitatem , depulsis errori- 
,bus qui his corruptis tempori- 
,bus late disseminantur.’ (N. 
SS. P. Pío vi. en el Breve al 
Sr. Martini impreso al princi- 
pio de sts versión italiana de la 
Biblia , y en el prólogo de mi 
Obra . ) 

Es muy de notar la falta de 
respeto con que los enemigos 
de la lección popular de la Es- 
critura tratan este Breve tan 
sabio y tan piadoso. Unos di- 
cen que es supuesto. Estos ta- 
les no hacen escrúpulo de in- 
juriar al Arzobispo Martini, 
suponiéndole falseador de este 
instrumento. Item ; ¿ tan poco 
advertido habia de ser este 
Prelado , ó tan enemigo de su 
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hubiera prohibido decir en sentido católico que 
es para todos la lección de la sagrada Escritura. 
Añádense á esto los nuevos decretos de la Con- 
gregación del Indice y de la Inquisición de Espa- 
ña , en que se permiten al pueblo , como veremos 
después , las versiones católicas y bien explicadas 
de la Escritura. Porque no pudieran estas versio- 
nes ponerse en manos de todos , si no pudiera de- 
cirse en sentido católico que la lección de la Es- 
critura es para todos. 

Cierto es que lo que en un tiempo se puede 
seguramente decir por unas palabras , en otro debe 
evitarse , si no se declara el espíritu y el sentido 
verdadero de ellas. Aun quando no hubiera este 
riesgo , lo pedia así el decoro y el respeto debido 
al Papa , y la circunspección con que se debe pro- 
ceder en materias juzgadas por la Cabeza de la Igle- 
sia. Esto es indubitable. Mas hace agravio al Papa 
quien pretende como Vm. que esta proposición , ni 


propia honra , que í las puer- 
tas de Roma se aventurase á 
imprimir un Breve falso , vi- 
viendo el mismo Papa i quien 
se atribuye? Y el Papa < có- 
mo hubiera sufrido este delito, 
tiendo uno de los mas execra- 
bles contra el orden público? 
Por donde se ve que el dar es- 
te Breve por fingido , es ha- 
blar , y nada mas. 

Pues si no es fingido , sino 
verdadera y genuina obra de 
nuestro santísimo Padre, ¡quien 
tiene corazón para oir lo que 
otros mas atrevidos dicen , que 
en ’íl hay proposiciones falsas 
y erróneas , y que está obliga- 


do el Papa í retractarse de él, 
y que merece ser denunciado al 
santo Oficio ? (V. el prólogo de 
mi Oirá pag. 3. nota (a) ) ;Es 
esta la obediencia y la deferen- 
cia debida í los oráculos de la 
Silla Apostólica? En este y 
otros puntos se descubre quan 
inconsiguientes son las pasio- 
nes humanas. Debieran esto» 
venerar igualmente la autori- 
dad de nuestro santo Oficio, 
el qual por respeto í la santa 
Sede , funda también en este 
Breve del Papa su nuevo de- 
creto acerca de las versiones 
vulgares de la Escritura. De 
esto trataremos adelante. 
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aun entendida en el verdadero sentido de los Auto- 
res que he dicho , y en que no toco la Constitu- 
ción , pueda defenderse. Ni la Iglesia ni los Supe- 
riores eclesiásticos en las proposiciones que conde- 
nan han reprobado jamás su verdadero sentido , si 
lo admiten : solo prohíben que por aquellas pala- 
bras se explique este verdadero sentido , sin ad- 
vertir el riesgo que hay en no entenderlas como 
se debe. 

¿Quántas proposiciones ha condenado la Silla 
Apostólica , las quales admiten verdadero sentido, 
y pueden defenderse en él sin perjudicar ni un 
ápice á la autoridad y á la justicia de quien las 
condenó } A la manera , dice Melchor Cano , que 
un mismo vino en un vaso sabe d la pez , y en otro 
no sabe ; y una misma cosa huele al lugar donde es- 
taba , si en el cieno , huele mal , y si en el arca de una 
muger , huele bien : así una misma y sola proposición 
nacida de un corazón y de una boca exhala muy 
agradable olor , y de otra muy hediondo : de uno 
conserva un sabor suave , y de otro desapacible. De 
esta misma suerte vemos también que el agua huele 
y sabe de varios modos , según los distintos canales 
por donde pasa. Y así no por la naturaleza de las 
mismas cosas y palabras se ha de juzgar de todo 
olor y sabor ; porque así las cosas como las palabras 
mismas toman d las veces el sabor y el olor de las 
venas y caminos por donde pasan *. 

Mal se entiende esta palabra Homousion , decia 
S. Hilario : ¿qué me va en ello d mí que la entiendo 
bien ? Mal confesó esta expresión Pablo Samosateno; 
¿pero acaso lo negaron mas justamente los Arianos ? 
Dfsechdronla en otro tiempo ochenta Obispos ; mas 

I Melch. Can. de Loe. tkeol. lib. xjj. eap. x. 


Digitized b^'iOOglc 



ZCLKSiXsTICAS. 43 

foco ha la recihiéren trescientos y diez y ocho *. Por- 
que esta palabra homousion que condenó el Con- 
cilio de Antioquía en el sentido que Pablo Samo- 
sateno le daba , entendida en sentido católico , la 
adoptó después y la consagró el Concilio Niceno. 
¿ Quánto tiempo ha desechado la Iglesia Latina es- 
ta palabra hypostasis , introducida por los Padres 
Griegos para expresar el dogma católico de la dis- 
tinción de las divinas Personas contra el error de 
Sabelio ? Llamar Christipara á la Madre de Dios, 
era común en la Iglesia antes de Nestorio. Ni yo 
tendria por Nestoriano al que en el dia usase de 
este epiteto , advirtiendo que por Christo entendia 
el verdadero Dios y Hombre , que es el sentido 
católico con que la Virgen se decia Madre de 
Christo antes que el V Sínodo condenase aque- 
lla palabra *. Esta proposición de Jesu Christo ; El 
Padre es mayor que yo , en boca de un Ariano es 
heregia ; en el Evangelio es dogma de fe *. Esta 
proposición : Uno de la Trinidad padeció , mal en- 
tendida por los Eutiquianos , fue reprobada por los 
Papas Félix III y Hormisdas ; y tomada en el sen- 
tido católico que encierra , fue aprobada y definida 
como católica por los Papas Juan el II y Vigilio, 
y por el V Sínodo *. 

¿Qué diré de la célebre proposición de S. Ci- 
rilo : Una natura Dei Verbi incarnata ; por la qual 
no solo pretendían los Eutiquianos ser este Padre 


1 Sanct. Hilar, lib. de Syno- 
d!s num. 86 . 

1 V. Henr. Ñor. dissert. ir. 
jive Apolog. Monach. Scytk. 
ab Anón, scrup. vindic. cap. i. 

3 Melch. Can. ioc. laúd. 

4 Ñor. Hist. Pel.'¿. ¡ib. ii. 


eap. XX. p. mthi aoj. 

De los varios sentidos en 
que podia entenderse aquella 
proposición , trató el P. Lupo 
en las Notas al Concillo de 
Efe so. (Véase el mismo Ñor. 
Vitul. Au¿. cap. US. 4 . a.) 
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apoyo y protector de su heregia , sino que los mis- 
mos Obispos de Oriente llegaron á tenerle por de- 
fensor de los errores de Apounar * ? Pues explicada 
esta proposición como el santo Doctor la explica *, 
tiene un sentido obvio y católico, muy ageno del 
error de Eutiques , y como tal fue alabada después 
por Juan el Patriarca de Antioquía * , é inserta por 
el Emperador Justiniano en uno de sus edictos *. 

Traigo estos exemplares para que se vea como 
una misma proposición condenada y reprobada en 
un sentido por la santa Iglesia , explicada y enten- 
dida en otro verdadero , puede defenderse sin per- 
juicio de la autoridad de quien la condenó Com- 
prehendase ó no la proposición 8o en las causas 
que da el P. Scio , importa muy poco , con tal que 
esta proposición admita sentido católico , para que 
entendida en él sirva de gobierno á los Superiores 
eclesiásticos en las leyes con que permiten al pue- 
blo la lección de la Escritura. 

Al frente de estos principios tan sólidos se ha- 
ce polvo esa lastimosa teología con que pretende 
Vm. envolver al P. Scio en la Bula de Quesnel, 
solo por la duda de si en las causas que señala 
de la prohibición fue comprehendida la proposi- 
ción 8o Y también se corre el velo al artificio 
con ^ue en el artículo VIII ^ me trata Vm. peor 
que a Quesnel y á los Hereges , porque digo una 


1 Ouía vero omnes Orienta- 
les putant nos Orthodoxos 
Apolinaris opiniones sequi &c. 
( S. Cyril. Ep. ad Succes. Dio- 
ticsar. Episc. ) 
i Idem loco laúd. 

3 Joan. Patriarcha Antioch. 
Ep. ad Thcodoret. apud Cbrist. 


lup. in Collect. variar. PP. Ep. 
tam. I. cap. lxxxvi. p. r. 

4 Justin. Edict, contra tria 
cap. 

5 V. Thomasin. dis. xix. in 
Syn. %. SI. 

6 Luz. pag. ip. 

7 Idem pag. ijp.i^o.y ¡ig. 
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verdad tan evidente como es haber estado los Pa- 
dres por la lección popular de la Escritura. De es- 
to se tratará adelante. Mal lance echó Vm. A esto 


llaman en Castilla vender rocin viejo con cabezadas 
nuevas. Mas antiguo es que la sarna ese empeño 
de hacer enemigos de la Bula Unigenitus á los Teó- 
logos que defendiendo á los Tribunales Eclesiásti- 
cos , y declarando el espíritu de sus leyes , promue- 
ven ahora la lección popular de la Escritura. Este 
modo de sostener la Bula tiene mas misterio de lo 


que parece *. El proyecto de Vm. y de otros como 
Vm. no es defender la Bula del Papa , al qual han 
tratado con menosprecio , con desobediencia , con 
resistencia, siempre que esto ha convenido á sus 
dañados proyectos , sino valerse de este pretexto 
para llevar adelante ciertas opiniones y manias y 
entusiasmos de su propio interes. Esta es cosa pú- 
blica que todo el mundo la sabe. 

, Traiga Vm. á la memoria , decia á otro en 
,una ocasión semejante el Dominicano Patuzzi , la 


1 ,Fino da’ primi g'iorni (de* .pongansi alb Bulla VnigtnU 
cia el Dominicano Patuzzi ) ¿ siano per consequenza 

,che promúlgala fii quella ven. ,d eretici , d al meno sospettí 

,Costituzione (Unigenitut') si ,d’ eresia i di opposizione alia 

,TÍdero e si udirono le feste e , bolla quei che le ditífcndono. 

,i trionfi ch’ essi ( i Molinisti ) ,E quindi han travedutti í tra- 

,ne íécero , quasi che da essa ,veggono innumcrabili oppo- 

.fossero State autorizzatc le lo- .nenti e Giansenisti che spac- 

,ro opinioni sulla grazia , i su- ,ciano francamente per tali , e 

,var¡ punti della morale , ed ,pero meritevoli di tutte quelle 

,erette in dogmi di fede .... >pene e gastighi , onde son pu- 

,Prevenuti dunque i sequaci di ,nit¡ i refrattari .... Senza che 

,Molina , e della rilassata mo- ,io vi presentí sotto dcgl' ozchi 

,ralc da queste Gdse idee , tutte ,cio che han detto gl' Autori 
,le altre dottrine che alie loro , della BiHotheca Giansenisti- 

,si oppongono , han crédulo e ,ca dei Norií , dei Btrti e 
.credoAO puré tuttora che op- fitlltli , del Arcivescovo di 
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,falu de respeto con que estos tales han tratado á 
,la santa Sede ; y no diré lo que sucedió en el si- 
nglo pasado , especialmente en tiempo de Alexan- 
,dro VII y de Inocencio XI , y aun en el nuestro 
,en el Pontificado de Clemente XI , y de otros Pa- 
,pas : mas solo lo que hemos visto en el Pontificado 
, presente (de Benedicto XIV) , y por aquí colija 
,con quanta razón puede temerse que se arrojen á 
jcomcter otros mas atrevidos y temerarios excesos, 
,s¡ no se les pone freno con exemplares castigos. 
, Acuérdese Vm. de los libros y escritos que pu- 
jblicáron á favor del P. Benzi , á pesar del de- 
,creto del santo Padre que lo habla rigurosamente 
,prohibido ; del libelo famoso de la Retractación 
^solemne del P. Cóncina , que reimprimiéron muchas 
, veces aun después que Roma lo prohibió , y lo 
,detestáron todos los buenos Fieles : de cómo pro- 
,pagáron por la Christiandad el peligroso libro de 
,1a Historia del pueblo de Dios , sin respeto á las pro- 
,hibicione$ no solo de los Obispos y Arzobispos , si- 


jTours Mons. de Rastignac, 
,dc¡ Genetti , dci Serry , e d¡ 
,tanti e tonti altri físsate sol- 
, tanto lo sguardo su quello che 
,ha scritto in questi ultiml an- 
,n¡ di tanti buoni Cattolici il 
,P. Zacharia nella sua Storia 

Jftteraria Non ha detto 

pag. 2po.) che il 
,P. Berti tnsegna le ítesie dot- 
,trine che furono prima inse- 
ignate da Lutero e da Calvi- 
,no , e poi da Jansenio ? Ecco- 
,vi a detta sua un Luterano, 
,un Calvinista , un Gianscnista 
(tiitto che sia dicchiarato Cat- 
.tolico dal N. S. P. ’ Y sigue 


poniendo otros pasages en que 
el mismo Escritor trata i va- 
rios Autores Católicos de la 
misma suerte que i Berti , con- 
cluyendo con el del tomo x 
pag. 455 , en que baxo de va- 
nas sospechas y conjeturas ri- 
diculas y caprichosas acusa í 
los Padres Dominicanos de 
Francia de opuestos á la Bula, 
sin mas motivo que porque no 
eran partidarios del Molinis- 
mo. (Patuzai carta jij, en de- 
fensa de ¡a Etuicl, de Bene- 
dicto XIV. contra el P. Fau- 
re. Jesuíta , autor del libelo de 
las IV. dudas %. 6 . n. ij.'i 
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,no también de la Silla Apostólica. Acuérdese Vm. 
,del ningún caso que hiciéron del autorizado jui- 
,cio de la sagrada Congregación y del mismo sumo 
jPontífice , que no dio oidos á las denuncias de las 
, doctrinas católicas de los Padres Berti y Belleli, 
,esto es , de la escuela Agustiniana ; y sobre todo 
,de la increíble audacia con que se opusieron al 
jdecreto de la condenación de la Biblioteca Janse- 
^nística , escribiendo cartas insolentes para deprimir 
,y aniquilar su autoridad , y reimprimiendo con 
jvilipendio de aquel decreto el libro condenado 
,con el título de Diccionario Jansenístico 

Por estas y otras cosas que dice Patuzzi , verá 
el mundo como para Vm. y sus semejantes no hay 
mas Dios y Santa Maria que sus opiniones , y que 
solo defíenden las Bulas de los Papas y la autoridad 
de la Silla Apostólica en lo que les tiene cuenta. 
Quando os pedimos , dueña os decimos : quando os 
tenemos , como queremos. Dese Vm. una vuelta al 
rededor , y advertirá en sí lo que busca y no pue- 
de hallar en el próximo. 

Dios guarde á Vm. muchos años. Madrid &c. 


CARTA VI. 

^*^uy Señor mío. Ya que dexa Vm. al P. Scio 
tan mal parado , volviéndome á emprender á mí , si- 
gue su proceso , tildándome de haber •violado las 
reglas de la crítica , y lo que es mas que esto , del 
respeto debido por todos títulos al supremo Tribunal 

I £1 oúsmo P. Patuzzi carta i, n. j. 
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je la santa Inquisición *. Los cargos son gravísimos: 
según las leyes de la lógica y las de la caridad, 
deben no serlo menos sus fiuidamentos. 

De esto da Vm. dos razones. Primera : porque 
en la duda de si los Reyes Católicos prohibiéron ó 
no las Biblias vulgares, prefiero la autoridad del 
Arzobispo Carranza y de Furió Ceriol á la de 
Rotcr y Alfonso de Castro *. Segunda : porque á 
Furió llamo Escritor gravísimo, citando una obra 
suya prohibida Este es el grano que se puede 
acribar de las diez páginas del segimdo artículo. 
Diré por partes lo que me parece. 

El primer cargo no lo hubiera hecho un Teólo- 
go de primera tixera solo con entender lo que va 
de un punto de fe ó de controversia , á un punto 
filológico ó de historia. Afrenta es recordar á un 
Doctor cosas que para un caso como este que él 
mismo se busca, no debiera tener olvidadas. Sin 
duda tendrá Vra. por blasfemia aquella regla de 
Tillemont , adoptada por todos los buenos críticos, 
que en las qüestiones que no se deciden por auto- 
ridad , sino por hechos y pruebas humanas , es li- 
bre qualquier Escritor en dar oidos aun á los He- 
reges ♦. Abra Vm. los Estudios Monásticos de Ma- 
billon , y verá como previene que nadie extrañe de 
él la deferencia con que muchas veces sigue á los 
Escritores enemigos de la Iglesia , después que 
S. Agustín para allanarnos la inteligencia de las Es- 
crituras , se propuso guardar las siete reglas de Ti- 
chonio el Donatista Lo que de aquí se sigue á 


I Luz. fag. i 8 . 
a Idem pag. ao.y 6o. 

3 Idem pa^. a/, a a. 

4 Tillcm. Hist.dts Aut.Eccl. 

tm.ii. £su regla 


adopta el P. Honorato de Santa 
María Anim. in reg. et tu. crit. 
diss. 12. cap.yi. 1 . 1. p.mihi 
5 Mablllon tract. de Studiu 
M-tnait. £. II. cap. u. 
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favor de Furió y Carranza , que no son Hereges, 
no es menester que yo lo diga. 

Item : renuévanos Vm. ahora la insulsa preten- 
sión de un Escritor nuestro que ya es difunto , que 
no se ha de citar autor ó libro alguno sin una per- 
fecta seguridad de que no está ni en todo ni en parte 
reprobado por el santo Tribunal * ; pretensión sóli- 
damente rebatida con razones muy graves , y con 
muchos exemplos por el Dominicano Fr. Jacinto 
Segura *. Si le hubiera leido Vm. , no tendría áni- 
mo para escribir este artículo. Señor mió , para tra- 
tar dignamente estas materias , es menester mas es- 
tudio. El Cardenal Baronio protesta , que de los li- 
bros de los Hereges toma para su obra lo que tiene 
por útil , y dice con el Papa Gelasio : , ¿ Pues qué 
,en los libros de los Hereges no hay muchas cosas 
,que pertenecen á la verdad? ¿He de combatir yo 
,1a verdad porque se halla en libros donde hay co- 
,sas malas * ? ' 

Pero de los Hereges hablaré después. Solo trai- 
go esto para que abra Vm. los ojos , y entienda lo 
que dixe antes, quánto mas pesa esta razón á fa- 
vor de los Católicos que tienen obras prohibidas 


1 Feyjoo Teatr. crit. tem.ui. 
freí. n. ^ 6 . 

2 Segura Norte eritic. part. i. 
disc. ir. Apend. pag. jjp. y 

3 Extat enim de his Gelasü 
S.om. Pontifícis digna tanto 
Patre sententia ; .Numquid in 
.tpsonim Hzreticorum libris 
,non multa quae ad veritatem 
.pertinent , posita releguntur ? 
jNumquid ideo veritas retiitan- 
da est , quia iUorum libri ubi 
,pravitas est , refUtantur! ’ (Btr. 


frolog. tom. I. Annal.') 

No se prohiben , dice Se- 
gura , porque en ellos ( los li- 
bros de los Hereges) todo sea 
malo. La práctica de alegarlos 
es fieqüente en los tomos dog- 
máticos del Cardenal Belaimi- 
no , no solo para impugnar er- 
rores y falsas doctrinas , sino 
para recibir dellos cosas úti- 
les. Lo mismo hacen muchos y 
graves Autores , como es notOf 
rio á los doctos. (Segura ib. 

t- í75>0 


d 
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por el santo Oficio. Así como no es Impiedad todo 
lo que han escrito los impíos , ni heregia todo lo 
que han escrito los Hereges , así tampoco es malo 
todo lo que se halla en los libros prohibidos de 
Autores Católicos. ,Para instrucción de lectores in- 
, doctos, decía el mismo P. Segura, traemos la ad- 
jvertencia del Arzobispo de Taranto el doctísimo 
,D. J uan de Caramuel : Aliud est interdicere , et 
yoliud doctrinam aliquam condemnare. Non proba- 
ybilis solum sed vera potest interdici. Señala el mo- 
,tivo : Homines etiam rebus bonis abuti. Poco des- 
,pues : Mutantur témpora , occasiones , pericula ; et 
yqute uno tevo toleran possunt , alio non possunt 
Esto es de Segura ; y luego añade , que para que 
un Escritor cite libros prohibidos, le basta tener 
licencia para leerlos ; y él mismo confiesa de sí que 
los cita , y que lo mismo han hecho Petavio , Pagi, 
Graveson y otros *. 

V ergüenza es tener que enseñar á un Doctor 
esta doctrina tan común, que es el a b c de los 
Teólogos. Prevengo aquí para que no deslumbre 
Vm. á nadie , que qualquiera escritor piadoso pue- 
de gobernarse por ella. Solo Vm. que está á pedir 
limosna de estos rudimentos, alentado de su sim- 
plicidad , y teniendo por bobos á los Españoles, 

1 Cirwi. tom. i.Theol.fund. 

§. 20. fag. as. y §. ai. p.Sp. 
ep. Segura loco ¡and. f. iSo. 

2 De los Autores Católicos 

se debe creer , quando citan li- 
bros prohibidos , que tienen li- 
cencia para leerlos En la 

p. I. 1. n. 5. damos un lug.ar 
de Henrique Cornclio citado 
por Ecycrlinch , y es del libro 
de Jncertitudine tt tanitate 


jcientlarum , prohibido del 
do , como se ve en el Expurga* 
torio del año 1707 p. i. pag. 
497. La Cronología de Seth« 
Calvlsio también estS prohibi- 
da , según consta por el mismo 
Expurgatorio p. ii. pag. 207. 
Dionisio Petavio , Pagi , Gra- 
veson , y otros modernos la ci- 
tan muchas veces. (Segura loe» 
laúd. p. xSo.) 
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osarla añrmar que estas obras de Carranza y Furia 
iio tienen autoridad alguna solo porque están pro- 
hibidas por el santo Oficio * : Ya está visto que 
Vm. con su falso zelo tira á desacreditar al santa 
Oficio. Tráele como palillo de suplicaciones , á 
Ver si con esta capa cobijará sus intentos. Por di- 
cha nuestra el Tribunal de la Fe está fundado 
sobre cimientos mas firmes. ' r ; 

Dirá Vm. que esta doctrina no la sabia. Eso 
bien se ve. Desdichada causa la que solo tiene tan 
miserable recurso. ¿Pero cree Vm. que eso le jus- 
tifica? ¿En qué escuela ha aprendido Vm. que la 
ignorancia es título para insultar á nadie? Vm. ig- 
nora los elementos de la piedad en materia de crí- 
tica : ¿ luego yo he violado las reglas de la eritica} 
Item ; Vm. no entiende qué significa estar un libro 
prohibido por la Inquisición: ¿luego yo falto al 
respeto debido d la Inquisición! ¿Es esta la gran 
carrera que Vm. ha hecho? Moje Vm. esa pólvo- 
ra , Señor Luzeredi. Si un libro por estar prohibido 
no tiene autoridad alguna *: si no puede eximirse 
de la nota de insigne temeridad la adhesión del que 
cita una obra prohibida , con preferencia á otra que 
no lo esté * : si el estar una obra prohibida es im- 
pedimento para que incline el juicio de nadie d 
favor de qualquiera opinión ^ : si es falta de crí- 
tica , y falta de reverencia al supremo Tribunal 
de la Inquisición , alegar alguno de estos libros en 
apoyo de lo que se escribe ^ : ¿ qué diremos de Vm. , 


t De que resulta que el Cali- 
ficador Villanueva por ener- 
var la autoridad de Castro ha 
querido darla í Carranza y í 
rurió precisamente en aquellas 
obras que bo tienen aJ^una, 


estando como están reprobadas 
por el santo Oticio.(Luz.^.a^.) 

2 Idem 

3 Idem fa¡. 37. 

4 Idem ya!. 3 /. 

j Idem yag. 33. ij. 
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que en las pág. 8 y ^ de su libelo cita y alega en 
apoyo de lo que escribe las Memorias Cronológicas 
y Dogmáticas de D’ Avrigni , prohibidas en Roma 
por decreto de 2 de Septiembre del año de 1727, 
é inclusas en el Indice de Benedicto XIV de 1758Í 
Según sus principios de Vm. , por este solo hecho 
le cae á Vm. á cuestas la nota de temerario ^ de ir- 
reverente al supremo Tribunal , y las demás que con 
tanto pulso y acierto me impone. Quiso Vm. en 
esto probar fortuna ; mas le cayó la de Garda. 
¿ Qué dirá el mundo quando aparezca Vm. tan las- 
timosamente afrentado por su misma prudencia? 
¿Qué harán los que se repartiéron su libelo de 
Vm. como pan bendito? 

Tampoco le hace á Vm. merced el disimulo 
con que pasa de largo haciendo la vista gorda por 
las reflexiones que hago allí mismo sobre haber dis- 
puesto el primer Arzobispo de Granada que se tra- 
duxesen las Epístolas y Evangelios en la lengua de 
los Moros recien convertidos Este hecho contra- 
rio á la ley que se supone de los Reyes Católi- 
cos , da gran peso á mi conjetura. Vm. se des- 
entiende de él , y también de las diligencias in- 
fructuosas que hice para encontrar la pragmáti- 
ca * : el por qué , Vm. se lo sabe , y yo también. 
Todo esto junto con la autoridad de Carranza y 
de Furió que de intento escribian aquella histo- 
ria , me basta , según buena crítica , para suspen- 
der como suspendo el juicio sobre la verdad de 
este suceso. Bien claro es que la fe histórica de 
estos Autores nada tiene que ver con la prohibi- 
ción de sus libros. 

Dice Vm. : ,Villanueva discurre así : Prohibié- 
i Mi Obra/, jy. s¡£. a Véase mi Obra allí. 
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,ron los Jueces de la Religión las Escrituras : luego 
,“no las prohibieron los Reyes Católicos ni los Tri- 
,bunales seculares.’ Y luego como triunfando de 
mi pobre cabeza , añade : , ¡ Qué reglas de dialéctica 
, alcanzarán á enlazar esta conseqüencia con aquel 
, antecedente * ! ’ 

Perdone Vm. , Señor Doctor Luzeredi. Villa- 
nueva no discurre así. Solo dice que de las pa- 
labras de Carranza se colije , que quien entendió 
entonces en prohibir las Escrituras no fueron los 
Reyes Católicos ni los Tribunales seculares del Rey- 
no , sino los Eclesiásticos , a quien privativamente 
conviene el título de Jueces de la Religión , que él les 
da Esto es lo que dice Villanueva. Si los Reyeá 
Católicos hiciéron ó no ley sobre esto , no lo de- 
cide , y dice por qué. No saca conseqüencia nin- 
guna suya , sino de este Prelado Una vez que da 
parecer sobre el hecho , dice ; Aun quando sea cier- 
ta esta prohibición , como creo que lo es * •, pres- 
cindiendo que fuese de la autoridad eclesiástica ó 
civil. De todos modos el Calificador Villanueva 
suspende el juicio , y no niega el hecho , como Vm. 
le imputa Y baste de esto. 

Vamos á lo segundo. Se espanta Vm. de que 
á Furló Ccriol llame yo Escritor gravísimo , citan- 
do una obra suya que está prohibida , y sale Vm. 
como fuera de sí , y toma el cielo con las manos, 


z "Loz.pag. 30 . 

3 Mi Obra cap. ii. p. rg. 
g Aun otra vez que vuelvo 
i tratar de esto en la pag. 19. 
digo : De donde se colige , se- 
gún la opinión de este Prelado, 
que no hubo tal prohibición ge- 
neral en España hasta mu- 


chos años desptus de los Reyes 
Católicos. 

4 Mi Obra pag. ig. 

5 Niega , como acabamos de 
ver y se dixo en el artículo 11, 
que los Reyes Católicos hubie- 
sen publicado tal prohibición. 
(Luz. pag. 4».) 
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y dice : 2^o sé cómo pudo tener aliento para escribir 
esta cláusula un Calijicador de la Suprema *. Poco 
á poco , Señor mío , estas cosas no se componen con 
ese zelo que Vm. muestra, sino con el otro que 
nace de la caridad , y no cierra los ojos á la doc- 
trina. ¿Pero quién es ese Furió Ceriol , cuya au- 
toridad bastó á Villanueva para inclinar su juicio 
d favor de Carranza ? ¿Está Vm. en alguna aldea, 
ó no tiene Vm. mas libros que su Breviario? Yo 
e diré á Vm. quien era Furió Ceriol. Suponga- 
mos que fuese Herege. ¿Por eso no tiene autori- 
dad para inclinar mi juicio en un hecho histórico 
;ontra Alfonso de Castro ? ¿ Si entenderá Vm. que 
.c le hace injuria á Alfonso de Castro con decir 
que pudo errar en una qüestion de hecho? ¿Qué 
diremos del Cardenal Belarmino , el qual da por 
cierto que el Concilio general, esto es, toda la 
Iglesia, puede errar en una qüestion de hecho *? 
Qué fuera de Baronio , de Pagi , de Tillemont, 
le Natal Alexandro, y de todos los buenos His- 
roriadores qu& ha tenido la Iglesia si se goberna- 
ran por esa crítica tan original con que Vm. nos 
ilustra? Lo verdadero y lo cierto, dice Baronio, 
donde quiera que lo halle , aunque sea en libros 
prohibidos y en los apócrifos , de allí lo tomo pa- 
ra sacarlo de las tinieblas á la luz *. 

¿Cómo ha de negar nadie que el libro de Fu- 

I Luz. fag, OI. ni', ir', de Rom. Pont, cap.xt.') 

1 Quamvis genérale Conci- 3 Ita luginnis omnia , ut nec 
]!iim legitimutn non possit er- de improíiatis quidem (supe- 
rare In dogmatibus fidei defi- riorum tamen permissu) et 
niendis ; tamen errare potest in apocryphis abstinuerimus. Qux 
quarstionibus de fácto. Itaqiic vera cerlaque apud quenililx;t 
tuto diccre poísumus, hos PP. inveneriinus , eadem sic vendi- 
Si.iliv.ct Concilii deceptos e.sse caveriinus , ut de tenebris eruc- 
ex íáhis rumoribus. ( Eslarm. rúnus in lucem. (Bar. t.i. An.') 


— DigrtizecMjy Gooo^a 



SCLISiXsTICAS. 55 

TÍó estuviese bien prohibido? ¿Pero este libro por 
estar prohibido , ya en nada es digno de crédito? ■ 
Cierto es que por esta causa , como advierte Be- 
nedicto XIV , mereció la indignación y la cen- 
sura de todos , y se expuso á muchos peligros. Pe- 
ro también lo es que aun después de esto fue hom- 
bre de sólido ingenio , y de universal erudición *: 

3 ue el Emperador Carlos V conociendo su rara eru^ 
icíon, como dice Nicolás Antonio con autoridad 
de Tuano * , y también el candor de su ánimo y 
su bondad , le libró del riesgo en que estaba , y 
desde Alemania le envió á su hijo Felipe II, de 
cuyo lado no se apartó jamas : que en su palacio 
se conservó con el título de Historiador , como 
dice Scoto * , hasta el año 1592 , en que falleció: 
que habiendo algunos envidiosos , como escribe 
Kodriguez ♦ , tildádole de luteranismo después de 
su muerte , Felipe II para acrisolar la verdad man- 
dó hacer de ello información jurídica , y le halla- 
ron , dice , sin mancha ninguna en materia de Reli- 

Í ion , y que vivió siempre y murió Católico Romano. 

.0 mismo consta de los manuscritos de Esquerdo 
estas son cosas notorias. 

He aquí á Furió calificado por Españoles sabios 

? r piadosos , aun después de la condenación de su 
ibro , por hombre de universal y rara erudición , de 
gran candor y de piedad , y de pureza en la Reli- 


I 

1 

> 

1 

I 

I 

i 

t 

I 

I 


I Acre ubique ingenium 
ostendit , et omni eruditionis 
genere excultutn. (Francisc. 
Cerdi et Rico Commtntar. 
de prtecipuis Rhet. Hispan, 
fítj. iQ. ptiemis. edition. Khe- 
tor. Ger. Joann. Vossii aun. 
J781.) 


i Nicol. Ant. Bihlloth. nov. 
tom. I. pag. j6j. 
g Andr. Scot. Bibl. Hispan, 
tom. Jii. pag. 6 ig. 

4 Rodr. Escritores del Rey- 
no de Valencia. V. Furió. 

<; Esquerdo MS. de ingenios 
Valencianos. 
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^ion Católica. Nicolás Antonio por su parte hacien- 
do suyas propias las palabras con que le alaba 
Tuano , dice: Non alio f otest aptiori elogio com- 
mcndari. ¿Cómo reprehende Vm. en mí que le lla- 
me Escritor gravísimo ? Si solo por esto me impone 
Vm. la nota de insigne temeridad * , ¿á dónde irán 
á parar Scoto , Esquerdo, Cerda, Nicolás Antonio 
y Rodriguez? Vm. no sabe lo que debiera para 
calificar mis palabras: ¿luego yo soy temerario? 
He aquí otra muestra de las armas de Vm. 

La Religión nunca arguye así. Estudie Vm. su 
espíritu , y mudará de lógica. Entonces entenderá 
Vm. lo que dice Pagi, que ni á los Escritores Ca- 
tólicos, ni aun á los Protestantes se les ha de qui- 
tar la alabanza debida *. Entonces penetrará las 
leyes del santo Oficio , el qual permite que sean 
alabados aun los Hereges con la debida discreción, 
por los dones j excelencias que Dios suele comunicar 
aun á los que están fuera de su Iglesia , aunque pa- 
ra servicio de ella Y después de estudiar y en- 
tender todo esto, rebaxará Vm. de aquí lo que 
merece un Autor Católico. Gracias á Dios sé 
la discreción que esto pide , y las reglas que 
allí mismo establece el santo Oficio , y procuro 
guardarlas. Estoy seguro de que en esto no he 
errado. En qualquiera de estos casos , quando es 
Católico el que escribe , deben entenderse sus 
palabras guardando la debida proporción según 
aquello de S. Gerónimo ^ ; Laudavi Interpretem, 


I luz. pag. ij. 
i Nullus cnlm sua laude frau- 
dandus : quod tam de Scripto- 
rlbus Orthodoxis , quam de 
Protestantíbus intelligi voluit: 
como del sabio Ant. Pagi es- 


cribe su sobrino en el prol. £ 
la Crie, in Ann. Bar. 

3 Expurgatorio del año de 
1747 en las advertencias para 
el fácil uso del Indice regla V. 

4 £f. L.xr. d Pam.j hetan. 
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non dogmatúten : ingenium , non Jidem. 

A la parte pueril de su censura de Vnt. per- 
tenecen los aspavientos que hace del modo algo mas 
que exótica con que cito á Carranza , alegando con 
variedad una misma obra suya , que es el prólogo 
de su Catecismo Mas al cabo de una seria discu- 
sión , ^ de una larga y profunda meditación , viene 
Vm. a sacar en limpio que lo mismo entiendo por 
prólogo del Catecismo , que por historia de las pro- 
hibiciones de las Biblias vulgares *. Tómese Vm. 
otras ocupaciones mas dignas de un Sacerdote , que 
no nos ha puesto Dios en este estado para cazar 
moscas. 

Dios guarde á Vm. muchos años. Madrid &c. 

P. D. Es muy agena de un Eclesiástico esa 
osadia con que aquí y en otras partes del libelo ha- 
ce Vm. befa del título de Calijicador con que me 
honra el santo Oficio. Sea yo ignorante , carezca de 
las demás calidades que para este empleo son me- 
nester: en hora buena. Mas ¿quién es Vm. para 
tildar públicamente de inconsiderados en mi elec- 
ción á los Jueces del santo Oficio ? Esto parece 


I Luz. pag. sj. 

1 Todos los doctos saben que 
lo mismo es el prólogo del Ca- 
tecismo de Carranza , que la 
Historia de la prohibición de 
las Biblias vulgares. El sabio 
Autor del prólogo í la nue- 
va edición de los Nombres de 
Christo (_ pag. i ) cita este pró- 
logo de Carranza diciendo; 
Fr, Bartolomé de Carranza, 
Arzobispo de Toledo , nos da 
la Historia de la prohibición 


de la sagrada Fscritura en 
lenguas vulgares ; y su voto 
sobre este asunto que dió en el 
Concilio de Trento. Nadie ha di- 
cho hasta ahora que es exótico ó 
mas que exótico este modo de ci- 
tar el prólogo de Carranza. Y 
en la pag. vin. vuelve á citar 
este mismo prólogo, diciendo: 
El Arzobispo Carranza arriba 
citado decia en el Concilio de 
Trento irc. y pone en seguida 
las palabras del prólogo. 
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decir, ¿qué acierto puede esperarse del Tribunal 
que tiene tales Calificadores ? Si el hacer ó no bur- 
la de mí como ministro de la Inquisición , es ó no 
desacreditar á la Inquisición , y denigrar sus elec- 
ciones; y si para esto tiene Vm. derecho, déxolo 
á la decisión de mis superiores. El espíritu de Vra. 
bien conocido está. Para Vm. nadie es buen Califi- 
cador, aunque supiera mas Teología que Santo To- 
mas , en no estando á la devoción de los Doctores 
del Molinismo y de la moral relaxada , cuyo es- 
píritu tiene Vm. tan bebido. Siempre se pega algo, 
aun sin quererlo, de los Adores que se manejan *. 


CARTA VIL 

Muy Señor mió. Dos cosas resaltan entre otras 
en su libelo de Vm. , y confiésele que me tie- 
nen aturdido. La una es la gritería y la algazara 
con que pretende triunfar de mí , escogiendo de 
intento expresiones que hagan detestable la causa 
de los Tribunales Eclesiásticos que sostengo en mi 
libro. La otra es , que todas estas bocanadas ven- 
gan á parar en cargos tan fútiles por lo común , y 
tan miserables , que aun á mí , que por la misericor- 
dia de Dios no soy autor de ellos, solo por ha-‘ 
berlos de tomar en boca para responder á Vm. , se 
me cae la cara de vergüenza. 

En el artículo III me acusa Vm. de que me 
sirvo del testimonio de varios Hereges para compro- 
bar algunos puntos de mi obra ; de que cito Jre- 

1 Luz. j6. 
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I qüentmente las de aquellos , sin ¿idroertir que están 

' (ondenadas ; y nombro muchas veces á sus Autores^ 

I de manera que no se mude entender por lo que di~ 

i go que esten reprobadas *, En prueba de esto me 

I reconviene con que cito dos veces á Gesnero , tres 

á Walchio , otras tantas á Jacobo Basnage , ó Bas- 
nagio ( á quien Vm. llama Basnaga^ , dos á 
su primo Samuel , nueve á Kortolt ; y aunque 
I la sexta vez pág. i a 5 doy á entender que es He- 

xege , y en la novena ® lo reconozco por Protes- 
tante, viene ya tarde la noticia 3 , Lo mismo su- 
cede con Userio , al qual confiesa Vm. que le 
coloco una vez entre los Hereges , y otra le cuen- 
to entre los enemigos de la Iglesia. Mas esto por 
venir tarde , debe ser lo mismo que no haber he- 
cho nada. Las demás especies de este artículo es- 
tan tan embrolladas , que perderla mucho tiempo 
si lo hubiese de extractar. Poca lana tiene, como 
los demás , y esa en zarzas. 

De la miseria del primer cargo di una mues- 
tra en la carta anterior. Califique Vm. ahora , se- 
gún sus principios , la siguiente proposición : ,La$ 
,ideas que tenemos como nacidas con nosotros con- 
,tra los Protestantes , no estorban que les demos 
,1a autoridad que se merecen , especialmente en 
,los puntos de crítica , en la qual sobresalieron mu- 
jchas veces, y con sus luces nos pusieron de ma- 
,nifiesto muchas verdades , de que hacemos noso- 
,tros muy buen uso.’ 

Califique Vm. estotra : ,No se ha de tener 

I Idem fag. 3Í. 30 . slg- hubiera recibido el lector coa 
* Prólogo al Ap. 1 . de mi desconfianza , según correspon- 
Cbra. de , las noticias que toma da 

g Si hubiera advertido que lo él ; pero la última vez viene 
era la primera vez que lo citó, ya tarde. (Luz. jo.) 
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,por heregia la verdad y la erudición , de suerte 
,que haya peligro en dar crédito á lo que dili- 
»gentemeiite han escrito los doctos que están fue> 
,ra del gremio de la Iglesia.' 

Escandalizado estara Vm. de oír esto. Como 
Vm. no ve el cielo sino por embudo , lo prime- 
ro que debe de soplarle su crítica es que estas son 
proposiciones de Hereges , ó de fautores de He- 
reges. Pues se engaña Vm. La primera es del 
P. Honorato de Santa María * : la segunda de Pa- 
gi * ; y no le cito á Vm. mas , porque sobra es- 
to. Ya hemos visto quan en ayunas está Vm. de 
los rudimentos de la verdadera piedad en materia 
de crítica. Solo así pudiera un Teólogo como Vm. 
injuriar á tantos Escritores sabios y piadosos , que 
han hecho y hacen al pie de la letra lo mismo que 
reprehende Vm. en mí. A esto se exponen los 
que andan á tientas , huyendo de la luz. ¿No sa- 
be Vm. que los Padres mismos se aprovecháron de 
los escritos de los Hereges , y los citáron toman- 
do de ellos lo que tenian por útil S. Agustin, 
como tengo dicho , copió de los libros de un Do- 
natista siete reglas para interpretar la Escritura. 
En S. Gerónimo leemos muchos lugares tomados 


1 Insitx animls nostris ad- 
Versus Protcstantium opera 
prxnotlones, non obsunt , quo- 
minus illis , quod zquum est, 
TÍndicemus ante omnia quod 
ad crlticen pertinent , in qua 
creberrime excelluenint , et 
cujus luminibus plurimas veri- 
tates , ad óptimos usus per nos 
traductas , nobis aperucrunt. 
( Honor. í S. María loco laúd.) 

2 Ñeque exsistlmandum est 


veritatem et eruditionem hx- 
reticas esse , ut periculum sit 
lis adhxrere qux i viris doctis 
Catholicam ndem non profi- 
tentibus accurati scripta sunt. 
(Pagi prtefat. ad tom. j. n. 8 .) 

j| Ipsi quoque PP. ab hoc in- 
stituto non abhorruenint , et 
passim videre est eos fíde Ec- 
clesix suspecta Auctores in 
operibus suis citasse. (Hon. i 
S. María ib.) 
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de Dídlmo , de Orígenes , y de Apolinar. S. Ci- 
rilo Alexandrino en la carta á Eulogio , dió aún 
mayores pruebas de esta costumbre. Lambecio ha- 
ce memoria de un comentario antiguo sobre los 
Evangelios , donde está mezclado con los santos Pa- 
dres Severo el de Antioquía , que era Herege. To- 
do esto cuenta Honorato de Santa María , para ha- 
cer ver que no siendo heregia , como no lo es , to- 
do lo que han escrito los Hereges , pueden los Ca- 
tólicos alabar lo bueno que en sus libros encon- 
traren , sin que se sospeche de ellos que patroci- 
nan su error *. 

Acrimíname Vm. porque me valgo de Here- 
ges gara comprobar algunos puntos de mi Obra. 
¿Qué dirá Vm. de los Padres, que han hecho lo 
mismo ? ¿ Y qué de otros muchos Católicos , que 
han seguido su exemplo? ¿Qué de Belarmino? 
¿Qué de Tillemont? ¿Qué de Pagi? ¿Qué de Na- 
tal Alexandro ? ¿ Qué de otros Historiadores y crí- 
ticos piadosos , que con testimonios de Hereges 
han comprobado algunos puntos de sus obras *? Res- 
ponda Vm. , Señor Teologo. Atrévase Vm. aho- 
ra á decir que un Herege , solo por serlo no mere- 


1 Non omnia qux profénint 
lueretici hzretica censenda esse, 
nosque quidquid bonx íhig¡s in 
sese continent , laudibus etíeire 
posse , absque eo quod ipsorum 
erroribus íqveamus. (Idem ib.') 

2 No hemos puesto reparo 
en citar algunos de estos His- 
toriadores, decia el Domini- 
cano Segura , y í otros como 
Henrique Cornelio Agripa, 
Gerardo Juan Vosio , Jacobo 
Gretsero , Jorge Draudio, Isaac 
Vosio , 7 Lorenzo Kodoma- 


no ; porque insignes Escritores 
Católicos citan í estos y í otros 
eruditos en estas materias de 
que tratamos , como í David 
Blondelo , á los dos Justelos 
padre é hijo , í los dos Esté- 
lanos Roberto y Henrique , i 
Guillermo Beveregio , y í otros 
muchos que omitimos por evi- 
tar nimiedad en la relación de 
ellos , y se veri en otros luga- 
res de este tratado. (Segura 
¡Qco laúd. §. y. ahu. i. num./f. 
S*g. 173-) 
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te fe alguna *. Que el citar Hereges es poca de- 
ferencia , y falta de respeto d los decretos de la 
Iglesia y del santo Oficio *. ¿Qué hará Vm. sino 
envaynar esa espada , y volverla á la armeria de 
donde la sacó ? Contra la autoridad y el exemplo 
de tantos Padres y Doctores Católicos, ¿tiene Vm. 
cara para infamarme á mí porque cito Autores He- 
reges? Estos otros, ¿á dónde irán á parar? Ya ve 
Vm. quanta gente honrada hay envuelta en este 
delito. ¿ Es delito en los Padres ? ¿ Es delito en los 
Historiadores? Aquí se le coge á Vm. entre puer- 
tas. Mire Vm. bien lo que ha de responder. ¿An 
tantam consensionem... Catholicorum , conspirationem 
dicturus es perditorum ? Otra vez viene aquí de 
molde el asilo de la ignorancia. A ho ser que ten- 
ga Vm. ánimo para imponeV á estos la censura 
tan horrible con que califica á los que citan Here- 
ges. Anda Vm. sobre el hielo ; no será extraño que 
se le escurran los pies. Si Vm. juzga así, ¿ qué dire- 
mos de esa temeridad con que por sola su pasión, 
vendados los ojos condena lo que está autorizado 
por tantos buenos? ¿Quién le empuja á*Vm. , pa- 
ra que así se despeñe ? Pero guarda Vm. dema- 
siado su capa , para decir que este es delito en 
ellos. ¿Y lu ha de ser en mi? La causa es la mis- 
ma: ¿será distinta la sentencia? Para condenarme 
á mí, solo le queda á Vm. un recurso mas mise- 
rable que el de marras , que es trocar la ignoran- 
cia en malignidad. 

Item: ¿á qué viene contarme las veces que 


I Dexo afítrte ytit n» 
merecí fe alguna ( el cuen- 
to de Hasenmuller ) por ser 
Herege su Atítor. ( Luzer. 
fagina jz.) Lo mismo di- 


xo de las obras de Carran- 
za y Furió por estar pro- 
hibidas por la Inquisición. 
(^Pag. 25 .) 
a Idem pag. jg. 
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cito á Userio , y á Gesnero , y á los demás * ? ¿ A 
qué los retales de erudición sobre la vida y mila- 
gros de estos y de otros? Ha hallado Vm. un lin- 
do exercicio para perder el tiempo. Frustra enu- 
merasti f quibus me comparas. Si puedo citarlos, 
como le he enseñado á Vm. , ármeme Vm. un nue- 


vo pleyto sobre si puedo ocho veces , y no nue- 
ve ; ó tres , y no quatro. Le da á Vm. el naype 
para tratar puerilmente las cosas serias. 

¿ Qué diré del ridículo cargo de haber yo he- 
cho á Kortolt garante de algunas noticias , dicien- 
do : trae Kortolt , ap. Kortolt , recogió d este pro- 
pósito Christiano Kortolt &c. ? Aquí se ve la mano 
de Dios , y cómo para su confusión de Vm. per- 
mite que con su título de Doctor á cuestas , salga 
en trage de dominguillo á los ojos del público. 

El mismo papH hace Vm. en el otro argu- 
mento que va á la frente de este artículo *. La 
Iglesia tiene inhabilitados á los Hereges para ser 
testigos : luego los libros de los Hereges no pue- 
den ser citados por Católicos. Esto es lo que de- 
cimos cacarear , y no poner huevo. Bien sé lo 
primero , por la misericordia de Dios : pero tam- 
bién sé que de ello no se infiere lo segundo. ¿ Qué 
tienen que ver las leyes de la Iglesia en odio del 
horrendo crimen de la heregia , con el provecho 
que los Católicos pueden sacar de la doctrina útil 
de los Hereges? ¿Dónde tenemos los ojos? Solo 
Vm. que anda á tienta paredes , no verá tan no- 
toria disparidad. De la Iglesia es todo lo bueno 
y lo verdadero que han dicho sus enemigos ® : tó- 


1 Luz. fag. ap. j¡g, dios omnes przclare dicta , ea 

2 Idem pag. aS. nostra sunt Christianorum. 

3 Quxcumque igitur apud (S. Just. .ápei. ii. n. jj.) 



64 C A K T A S 

malo de ellos como hacienda suya * , de la qual 
se sirve para su propio bien ■. En esto ha sido 
siempre imitada de sus buenos hijos *. Una mala 
vergüenza es tener que enseñar á tm censor el 
christus de las materias que censura. 

Noto en el libelo otra gracia. Dice Vm. que 
cito estos Hereges : y no añade en qué. Si ese ze- 
lo de Vm. no fuera bastardo , advertiria Vm. que 
siempre los cito en puntos históricos ó filológicos, 
y nunca en dogmáticos ó de doctrina. ¿Por qué 
no distingue Vm. en mi libro la parte dogmática 
de la parte histórica ? Ya veo que la buena fe 
tiene leyes muy duras , para quien solo trata de 
acriminar. Su proyecto de Vm. era encasar á los 
simples , que Villanueva cita y alega á los Here- 
ges en abono de lo que escribe : que expone á los 
incautos lectores á que dejieran al dicho de los He- 
reges , y d que se familiaricen con sus modos de 
pensar Sabe Vm. de memoria que el vulgo por 
no exáminar las cosas cree á machamartillo y á 


I Quisquís bonus verusque 
Christianus est , domini sui esse 
intelligat , ubicumque invenerit 
veritatem. ( S. Aug. dt Doctr. 
Christ. ¡ib. II. cap. xviii. n. 
sí.) 

Philosophi autetn quí to- 
cantur , si qua forte vera et ñ' 
de i nostrz accommodata dixe- 
runt . . . ab eis tamquam íniustis 
possessoribus in usum nostrum 
vendicanda. (Idem ib. cap. xl. 
n.6i.~) 

1 Doctrin* omnes Genti- 
litiin .... etiam liberales disci- 
plinas usui veritatis aptiores, 
ct quxdam monim prxcepu 


utilíssima continent . . . <mod. . . 
debet ab eis auferre Cnristia- 
nus ad usum justum przdican- 
di Evangelü. (S. August. ib. 

c. XL. n. 6 1 .) 

3 Nam (juid allud fecerunt 
multi bont Fideles nostri ? 
Nonne adspicimus quanto au- 
ro et argento et veste sufifár- 
cinatus exierit de .£g\'pto 
Cvprianus Doctor suavissimus 
et Martyr beatissimus? Quan- 
to Lactantius ? Quanto Victo- 
rinus , Optatus , Hilarius , ut 
de vivís taceam ; quanto innu- 
merabiles Graeci! (S. Aug. i/'.} 

4 Luz. pa¿. 3 S' 
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I puño cerrado al que lo quiere embaucar , y qua 

i el pueblo piadoso de España en viendo que le ha- 

bla un Sacerdote , luego dice : Sacerdos... venit, 
non decipiet nos No haya miedo que olvide Vm. 
estas lecciones. Y así , para que no se descubrie- 
ra el pastel , por decontado le convenia á Vm. 

I dexar la cosa obscura : advertir que Villanueva 

I ni una sola vez adopta especies de Hcregcs en 

, puntos dogmáticos , ni soñarlo : entonces se echa- 

I ba á perder todo el proyecto. ¿ Y bastaba esto? 

I No. Aún era menester lo otro que Vm. sabe. De- 

, cir del hecho sola la mitad , que al parecer acri- 

mina ; y callar la otra mitad que salva entera- 
I mente el libro , y hiciera detestable y ridicula la 

I censura. De lindas armas le han guarnecido á Vm, 

para esta pelea. Señor Doctor , erró Vm. el tiro; 
Dios ve las trampas. En vano creyeron Vm. y los 
de su ropa que estas obras de tinieblas no se des- 
cubrirían. El quarto falso de noche pasa : mas lo 
que de noche se hace , á la mañana parece. ¿ Qué 
hombre de bien no desconfiará de los otros he- 
chos que Vm. me imputa, hasta asegurarse de la 
verdad leyendo mi libro? 

Otra muestra de la pobreza de Vm. son las 
autoridades que alega del santo Oficio *. Qualr 
quier lego que no sea ciego , y entienda media- 
namente el castellano , verá que nada se dice eu 
ellas de citar ó no citar Autores Hereges , y ser- 
virse de su testimonio en lo que yo me sirvo. Es 
I menester lo que acá llaman tener cara de corcho, 

I para añadir , como Vm. lo hace á renglón seguí* 

' do , que el Calijicador Villaniuva hace lo contra- 

I rio de lo que acerca de esto previene la Inquisi- 

t 

I I I. M»chab. rii. ijf. a Luzer. ip. 

e 
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cion. La prohibición de los libros , y las adver- 
tencias á los Impresores , de que habla allí el san- 
to Oficio , nada tienen que ver con el uso que un 
Escritor Católico , teniendo licencia para leer es- 
tos libros , puede hacer de lo que en ellos se en- 
cuentra. Estas son dos cosas enteramente inco- 
nexas , y Vm. halla senda abierta para de la una 
inferir la otra. Oiga Vm. mas. No hay un solo 
lugar donde el santo Oficio prohiba citar Here- 
ges , y valerse de su testimonio. Vuelvo á decir 
que es antiguo el empeño que tienen Vm. y otros 
de hacer á la Inquisición capa de sus travesuras: 
mas no lo podrán conseguir. Esta prudencia de los 
que teniendo mala causa , quieren hacerse temer, 
es lo que decimos en buen romance ; fingir rui- 
do por venir á partido. 

Pero yo cito las obras de los Hereges , sin ad- 
vertir que están cm diñadas *. Ya he dicho y lo 
repito ahora para su enmienda de Vm. , que las 
cosas que tomo de los Hereges , son puramante fi- 
lológicas : aun estas son poquísimas t citólos rara 
vez : comunmente es para impugnarlos , como Vm. 
mismo confiesa * : ni quando los sigo ni quando 
los impugno pueden mis citas ocasionar riesgo ; y 
en esto me he mirado mucho. 

La insulsez del cuento de Hasenmuller consis- 
tirá en la ropa que vestia aquel Sacerdote , lo 
qual callé yo por modestia. Atrevióse á decir que 
el oir con gusto muchos sermones , y leer con gusto 
la sagrada Escritura , no es señal de buen Lató- 
lico , sino mas bien de Hereges , los quales con es- 

I Luz. p.ff. /p. coreo lo ha hecho con otrot 

j Si Villanuevi los hubie- Hereges. ( Luzercdl pagina 
se citado para impugnar , jg. ) 


i 
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tas cosas se deleitan , como las monas con nueces *. 
Traxe este testimonio en prueba del motivo que 
á los Protestantes dieron algunos indiscretos Ca- 
tólicos , para que dixesen calumniosamente de la 
Iglesia Romana , que en ella se reputaba por he- 
regia el leer la Escritura. Dice Vm. bien , que 
tiene este hecho su resabio de impiedad * : por- 
que las palabras de aquel Sacerdote mas propias 
son de un impío , que de un Católico. 

¿Son estas las pruebas de poca diferencia jr falta 
de respeto que en mi modo de escribir nota Vm. á 
los decretos de la Iglesia y del santo Oficio * ? El 
gobernarme por el espíritu y la práctica de los 
Doctores mas piadosos de la Iglesia, ¿es vilipen- 
diar los decretos de la Iglesia ? El seguir las leyes 
y las reglas del santo Oficio , ¿es desobedecer al 
santo Oficio? ¿No ha hecho Vm. mas carrera que 
esta en la caridad y en el amor de la verdad ? Pe- 
ro hablar de esto a Vm. , es predicar en desierto. 
La gente juiciosa y christiana , ¿qué dirá de Vm. 
que con unos fundamentos como estos falsos y pue- 
riles , impone á su próximo notas tan injurio- 
sas ? Por esta moral se conocen los libros que 
manejan Vm. y los divulgadores de su folleto. Lo 
que en la leche se mama , en la mortaja se der- 
rama. 

Es cosa de risa que después de tantos tajos y 
reveses , Vm. mismo dé por perdido su sudor , con- 
fesando que no es error todo lo que han escrito los 
Hereges , y que tal vez los que tienen las debidas 
licencias , pueden hacer con estos lo que S. Agustín 
dice qtie . se puede hacer con los Gentiles , esto es, 
quitarles , como injustos posesores , lo bueno que se 

I Mi Obra f. 60. net.(b') 1 Luz. jr. 3 Idem p.j£. 
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hallart en ellos De suerte que Vm. mismo, no 
acordándose de lo que impugna , vuelve la torti- 
lla por el reves , y condena la saliva que ha gas- 
tado en acriminar á quien se gobierna por estos 
principios. Todo va á la par en el dichoso libelo. 
Dios guarde á Vm. muchos años. Madrid &c. 


CARTA VIII. 


M. 


Luy Señor mió. Después de escrita y cerrada 
la carta que recibirá Vm. en este correo , advierto 
habérseme pasado por alto una cosa gravísima. Di- 
ce Vm. haber hallado en dos partes de mi Obra 
un fas age de Anastasio Sinaita , que ó no es de 
Anastasio , for mas que lo aseguran Basnaga (Bas- 
nage ) y F'iUanueva , ó que se debe interpretar con 
mucha templanza , para que no induzca d desespe- 
ración d la mayor parte de los Fieles *. Y mas ade- 
lante , que VÚlanueva adopta esta proposición sin 
temperamento alguno No sé con qué nombres 
cahlique la falsedad de este cargo. Oigame Vm. 
no por rincones, que es lo que Vm. quisiera , si- 
no á la vista del mundo. 

Dos veces cito yo este pasage , en la pdg. 5 3 
y en la pdg. 229. En la pdg. 53 le pongo junto 
con otros de S. Atanasio , del Chrisóstomo y de 


1 

i Idem pag. jj. 

3 Idem pag. t^j. El pasace 
de Anastasio tomado de la 
Oración De jacra synaxi es 
el Siguiente : Imposiil* et que 


el que no se dediqtu atenta y 
persrjer antemente á la ora- 
ción y á la lección de la sa- 
grada Escritura , alcance de 
Dios lo que pide , 6 le conozca 
con verdad. 
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S. Epifanio , á los quales doy el nombre de DE~ 
CLAMACIONES *. Vuélvolo á citar en el 
cap. XXVI , cuyo título es ; Utilidades de la lee- 
tion de la sagrada Escritura. Este capítulo co- 
mienza así * : ,E1 que dixere que la lección de 
,1a Escritura es y ha sido siempre absolutamente 
, necesaria á los F'^ieles para su salvación , sobre ha- 
,cer injuria á las leyes eclesiásticas que por justos 
,motivos respecto de algunas provincias en tal ó 
,tal tiempo prohibieron esta lectura , ó pusié- 
,ron tasa en ella , se expone á no admitir la ver- 
,dad de las divinas Tradiciones.’ Y pongo exem- 
,plos en confirmación de esto. Y prosigo * ; ,Todo 
,esto habla de negar el que tuviese la lección de 
,los Libros sagrados por necesaria para la justifi- 
,cacion y salvación de los Fieles : no pudiendo 
,serlo la lección de la Escritura , sin que lo fue- 
,se la misma Escritura.’ Aquí confirmo esta ver- 
dad con exemplos del nuevo Testamento. Y pro- 
sigo diciendo *: ,Pero al paso que debemos su- 
, poner esta verdad (que la lección de la Escritu- 
,ra no es necesaria para salvarse) en que no ca- 
,be duda , no podemos negar que la lección de la 
.Escritura es sobremanera útil para la enseñanza 
,y edificación, y consolación del pueblo, para la 
.firmeza y manifestación de la verdad , y para la 
.enmienda y reforma de las costumbres. Tanto que 
.algunos Doctores á esta UTILIDAD no han 
.reparado en darle nombre de NECESIDAD.’ 


I .Impresas estabar y í vls- 
,ta de todos muchas DECLA- 
.MACIONES de los Padres 
.contra el descuido de los Fie- 
,les en leer los sagrados Li- 
,bros.'(Mi Obra fag. ¿i.') 


Y luego pongo el lugar de 
Anastasio Sinaita con los de- 
mís. 

2 Mi Obra^íjg. 3 s 8 . 

3 Idem fag. 2sg. 

4 Idem it. 



70 CARTAS 

Aquí cito el pasage de Anastasio Sinaita , y al- 
gunos del Chrisostomo , donde entre otras co- 
sas dice : Qui dhinarum radiis Scripturarum non 
fruuntur , neccssarih peccant , et errant frequentrr. 

Y luego añado * : ,De tales EXAGERAL,I01>iES 
,usa este santo Doctor para mostrar quan difícil 
,cs que ordene bien la vida... el que no da oi- 
,dos a las máximas y documentos saludables que 
, siembra en los ánimos la piadosa y bien ordena- 
,da lección de la Escritura.’ 

En este lugar de mi libro (que Vm. leyó) 
hay algunas cosas que saltan á los ojos. Lo pri- 
mero : con toda claridad digo no ser absolutamen- 
te necesaria para la salvación la lección de la Es- 
critura. Lo segundo : llamo á esta verdad en que 
no cabe duda. Lo tercero : digo que el que ne- 
gare esto , hace injuria d las leyes eclesiásticas , y 
se expone d negar las Tradiciones. Lo quarto : so- 
lo llego á decir de la lección de la Escritura , que | 

es sobremanera útil. Lo quinto : en prueba de i 

esto cito algunos Doctores , que DECLAMAN- * 
DO y EXAGERANDO , han dado d esta 
UTILIDAD nombre de NECESIDAD. Lo sex- \ 
to : que uno de estos es Anastasio Sinaita. 

Ahora bien : supuesta esta explicación tan cla- 
ra del lugar de Anastasio ; supuesta la solemne 
manifestación que hago de mi parecer tan católi- 
co y justifícado en esta materia , ¿cómo tiene Vm. 
valor para hacerme cargo : lo primero , de que 
adopto este lugar sin temperamento alguno ? Lo se- 
gundo : de que esta proposición del modo que yo 
la pongo en castellano y en latin , ó no es de Anas- 
tasio , ó puede inducir d desesperación d la ma- 

I Mi Obra ya¡. ajo. v 
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yw parte de los Fieles ? Lo tercero : de que in- 
dica necesidad de medio para salvarse * ? Lo 
quarto : de que en efecto induce d desesperación, 
y se roza algún tanto con la primera proposición de 
Jansenio * ? Lo quinto : de que esto lo tiene de- 
mostrado en el artículo primero de su obra * ? Los 
cabellos se le erizan á uno de ver tal furor en un 
Sacerdote. Lo que mas aturde es que sobre un 
tropiezo como este tan lastimoso , tenga Vra. sere- 
nidad de conciencia para venírsenos con mil jugue- 
tes sobre si la preposición es copulativa ó disyun- 
tiva : sobre si podrá verificarse respecto de los que 
no saben leer ; y de los que sabiendo , no tienen me- 
dios para comprar la Biblia ; y otras niñerias de 
esta naturaleza ^ con que saca Vm. á la vergüenza 
su pobre teología. 

Confúndase Vm. con lo que le yoy á decir. Esas 
torres de viento que Vm. se fabrica , ¿ no están 
deshechas solo con responder que estos modos de 
hablar son declamaciones y exageraciones ? Con de- 
clarar al pueblo que la lección de la Escritura no 
es absolutamente necesaria para la salvación , sino 
Util , y nada mas ? Si respondiera yo así , ¿ no de- 
biera darse Vm. por satisfecho? ¿Quánto mas si aña- 
diera que esto mismo lo tengo dicho en mi Obra ? 
Pues si lo hubiera dicho en los mismos lugares 
donde cité este pasage , entonces nada habia que 
desear. Pues respóndame Vm. ahora. ¿Esto no lo 
digo yo allí con la mayor claridad del mundo? 
¿Lo digo , ó no lo digo ? ¿Qué? ¿se le trava á Vm. 
la lengua ? Redde verba mea , et vanescet calumnia 

I Luz. pag. 14J. ,dad de medio , como allí se 

1 Idem pag. ^4. .demostró ! ’ ( Luzeredi pag. 

3 , {No Indica ( esta proposi- ) 

,cion) necesidad , y aun necesi- 4 Luz. psg. jj. J4. 
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tu¿t. Vm. quiere tapar su designio ; pero aquí no 
valen esas tretas. Ya se ve , si mostrara Vm. que 
yo declaro el lugar de Anastasio , y le doy la ex- 
plicación conveniente , y digo que esto es solo de- 
clamar y exagerar , no para mostrar la necesidad, 
sino h grande utilidad de la lección de la Escritu- 
ra ; todo el cargo iba por el suelo. ¿Pues qué baria 
Vm. para llevar adelante su buen propósito ? Lla- 
no es el camino , y ancho , y andado de otros , como 
dixc en mi primera carta. Poner solo lo que á mí 
me agrava , callar lo que me justifica , y faltar á la 
verdad en todo. Este es el grande ingenio de las 
pasiones humanas. Con él halla salvo-conducto el 
granizo que tan á diestro y siniestro descargan es- 
tas nubes , de Jansenismo , Quesnelismo , é irreve- 
rencia á la Inquisición y á las decisiones del Papa. 
Así es fácil que triunfe la envidia contra la cari- 
dad , y el artificio contra la verdad , y la pruden- 
cia del siglo contra la sencillez del si y el no del 
Evangelio, 

Señor Luzeredi , si no tiene Vm. habilidad para 
mas , aconsejóle como hermano que dexe el oficio. 
Aun el uso de armas vedadas pide mas habilidad 
de la que en Vm. se conoce. Aquí mismo querien- 
' do Vm. empeorar mi causa , se mete la daga hasta 
el corazón. Pensando Vm. que acá daríamos paso 
libre á su contrabando , echa de la gloriosa , y triun- 
fa , y dice que en vista de este exemplo , omite 
totras pruebas de la sospecha con que se me debe 
tratar * , Amigo mió : ya sabemos que es Vm. el 
que nos vendió el galgo. Si es manifiestamente ca- 

i .Omito otros lugares por .nueva , y convencerse si e« 
,no molestar al lector , quien .fundada la sospecha que arri- 
,por si mismo podrí recono- ,ba manifesté.’ (LuzeredL fag. 
«ccrlos en la lectura de Villa- 
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lufmioso este cargo de que Vm. hace alarde , y con 
el qual presume cantar victoria , ¿ qué diremos de 
los otros que calla ? 

Dios guarde á Vm. muchos años. Madrid 3cc. 
CARTA IX. 

Muy Señor mió. Algo de método en escribir le 
hubiera hecho á Vm. mas honra , y á mí mas pro- 
vecho. En grandes apuros me veo para desembro- 
llar los cargos de Vm. En el artículo IV , que es 
una escoba desatada , me trata Vm. de descortés , y 
no tiene razón. En mi libro dixe lo que sentia de 
las materias que se ofreciéron tratar ; descortesía no 
la usé con nadie , y mucho menos con Teólogos be- 
neméritos de la Iglesia. 

Lo primero que Vm. me imputa es que sosten- 
go el hecho de los Protestantes contra los Teólogos 
Católicos *. 

Este hecho es que los Protestantes echaron én 
cara á algunos Doaores Católicos el zelo indiscre- 
to con que sin limitación de tiempos ni lugares , con 
un hablar absoluto y desconocido de la antigüedad 
eclesiástica, escribiéron que no convenia que el 
pueblo leyese jamás la santa Escritura *. Me duelo 
como es razón de la inadvertencia de estos Teólo- 
gos , que sin distinguir el uso del abuso , lo que la 
santa Sede vedó con cierta restricción y templanza, 
se arrojáron á condenarlo absolutamente , como pu- 
dieran haber hecho con otra cosa de suyo mala, 
que ni el tiempo ni la necesidad pudiera hacer ya 

1 Luz. Mrt. JT. fag. jy. a Mi Obra csp.nz. p-S9‘y 
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buena. Juntamente muestro la ocasión que de aquí 
tomáron los Protestantes para denigrar á la Iglesia 
Católica. Este es todo el hecho. Yo desapruebo el 
procedimiento de nuestros Teólogos que dieron 
Ocasión á esto. Decir que sostengo el hecho de los 
Protestantes está solo en su cabeza de Vm. Díga- 
me Vm. ¿sostendría yo el hecho de los Protestan- 
tes si lo que ellos por esta causa dixéron contra la 
Iglesia , lo calificase yo de calumnia ? Claro está 
que no. Este es nombre odioso , que denota sinra- 
zón , ojeriza , odio de la verdad. Con que si yo hi- 
ciera ver á Vm. que llamo calumnias á estos dichos 
de los Hereges, quedarla Vm. desengañado de que 
no sostengo su causa. Pues oiga Vm. delante del 
mundo estas palabras mias , que ha callado no sé 
con qué conciencia * ; ,Emplcáron el tiempo (al- 

jgunos Teólogos) en oponerse á las versiones 

, vulgares respecto de todas las edades y de todos los 
, pueblos. Y como esta opinión no limitada , como 
, ellos no la limitaron , era contraria al espíritu y á 
,1a práctica de la Iglesia , resultó de aquí que para 
, apoyarla y darle colorido de verdad , hicieron de 
,ella causa de los Católicos contra los Hereges , re- 
, produciendo por su parte razones frívolas , y arro- 
llándose á decir cosas no intentadas por la santa Se- 
,de , que solo sirviéron de obstinar mas d nuestros 
^enemigos en las CALUMNIAS que antes confutd- 
tbamos , que la Iglesia Católica por la regla IV 
,del Indice arrancaba de las manos del pueblo la 
, Escritura , supuesto que así entendían esta regla 
,sus mismos Teólogos. 

Bien vió Vm. aquí'cómo trato yo de calumnia 
este hecho de los Protestantes , y como la pongo al 

I Mi Ohtipa¿. 6o. 6i, 
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lado de las otras que en el capítulo antecedente ha- 
bía confutado. ¿Pero cómo había Vm. de confesar 
esto , si solo trataba de embrollar , y de meter leña 
para cocer su pastel ? A no ser que en su gramática 
de Vm. sea lo mismo confutar la calumnia de los 
Protestantes , que sostener el hecho de los Protestan- 
tes. ¿Es christiano el zelo que oculta la verdad para 
tildar al próximo? 

Los cargos que sigue Vm. haciéndome , saben á 
la misma mano. En todos ellos descubre Vm. una 
declarada enemiga á la lección popular de la Escri- 
tura : quiere ver triunfantes los desaciertos que en 
esta materia escribiéron Alfonso de Castro , y los 
demás que allí alego. Mas esto cómo ? Con sudor, 
con mucha fatiga , copiando lo que estos dixé- 
ron , y tengo yo rebatido y desvanecido en mi 
Obra ; y tras esto con gran fervor soltando' la mal- 
dita para aprovechar la triste cantinela de que los 
defensores de la lección de la Escritura son aliados 
de los Hereges. De esto hablaré en otra carta. 
Ahora me llama la atención la seriedad con que 
Vm. me reprehende porque saco á plaza la arrojada 
comparación que hace Castro de la Escritura con 
los libros de los Gentiles *. Mejor le fuera á Vm. 
no mostrarse defensor de un desacierto como es- 
te , que aunque dicho con sana intención , co- 
mo yo supongo , no nos ha hecho merced. Qual- 
quier hómbre amante de la verdad , que lea lo que 
digo sobre esto * , verá que no es diferente Castro 
en sí mismo de lo que le representa Villanuema * ; que 
me hago cargo de la razón en que él funda su di- 
cho * : y que no hubiera yo desaprobado su pro- 


I Luz. fa£. j 8 . 

1 Mi Obr* c.yiir. p.j i.y si¿. 


3 l-u^ pag-4*- 

4 Mi Obra fa¿. 7a. 
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posición si la hubiera él ceñido á las versiones di- 
ñadas por los Hereges , ó á las circunstancias del 
tiempo en que escribia * : en suma , tendrá por 
echada á la calle la tinta que gasta Vm. en est» 
cargo. La proposición de Castro tiene sentido ge- 
neral y absoluto , y dele Vm. las vueltas que quie- 
ra. Por los graves fundamentos con que yo la im- 
pugno , entenderá Vm. si tuve razón para decir en 
la pág. 119 que Castro aseguró del viejo Testa- 
mento lo que no se consintiera de ¡ilfros de Gen- 
ti/es *. 

Digo yo que este hablar de Castro escanda- 
lizó á los mismos Protestantes*. Responde Vm. 
¡Qué hay que admirar si se escandalizaron tam- 

bién de la regla IV del Indice , y de todas las de- 
más providencias que ha tomado la Silla Apostóli- 
ca contra sus heregías ? En esto hay mucho qu* 
decir. Las leyes de la Silla Apostólica nunca dan 
motivo de escándalo á los que le niegan la verda- 
dera autoridad que tiene para promulgarlas. Quien 
da escándalo son los apologistas de estas leyes, 
siempre que intentando vindicarlas pasan mas allá 
de lo que quiso el legislador. Por la misericordia 
de Dios este exceso de nuestros Teólogos en nada 
disminuyó la autoridad de la regla IV. ¿ Pero 
quién aprobará el motivo que con esto dieron á 
los Hereges para calumniar como calumniáron á 
la Silla Apostólica ? No tiene amor á la Iglesia 
el que no se conmueva sabiendo lo que pasó en 


I ,Si el que dÍTO esto ( Al- 
,fonso de Castro ) se hubie- 
,ra ceñido i las versiones da- 
,nadas por los Hereges , 6 i 
das circunstancias del tiem- 
■po en que escribía , dixera 


en ello verdad.’ (Mi Obra 
fag. 73.) 

1 Proposición califícada de 
tndicorosa y disattnta por 
Luzeredi cag. 4£. 46. 

3 Mi Oora/aj. 73. 
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este negocio. A Vm. no le debe importar esto, 
con tal que queden sanos y salvos los pocos que con- 
denan al pueblo á que nunca jamás lea la Es- 
critura. Mas esto queda cubierto con la impug- 
nación de aquellas palabras mias : Quanto va de 
doctrina á doctrina. La metafísica de Vm. es tan 
original comp la lógica y la gramática. 

' Dios guarde á Vm. muchos años. Madrid &c. 


CARTA X. 


Muy Señor mió. Gran deseo tengo de que me 
diga Vm. en qué consiste el poco decoro y la falta 
de urbana atención con que trato yo al célebre 
Teólogo Alfonso de Castro *. Gran chasco se lle- 
van aquí sus amigos de Vm. , esto es , los enemigos ¡ 
de las Biblias vulgares. Creían ellos encontrar aquí 
razones de peso que aplanasen mi libro , y la ver- 
dad que en él se defíende : mas sucedióles lo del 
refrán : A donde pensáis hallar tocinos , no hay es- 
tacas. Haremos inventario de las alhajas que hay 
en este capítulo. 

, Baste insinuar , dice Vm. que en la pag. 105 
jdice (Villanueva) irónicamente que es ingeniosí^ 
ysima la salida de Castro ¿Tan invencible es esta 
prueba , Señor Luzeredi , que ella sola basta para 
demostrar mi descortesia ? Ante todas cosas debiera 
Vm. añadir qué salida es esta de Castro , y probar 
que no merece mi censura. Castro que sabia haber- 
se escrito los Libros santos en las lenguas de los 

I Luz. fag. jfg. 1 Idem />. 
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pueblos á quienes se dirigían , ya que no pudo 
negar esto, pensó salirse de la dificultad, dicien- 
do que esto fue por no haber en ellos otra len- 
gua distinta * , y no duda atribuir á una cierta 
necesidad el haberse escrito en lenguas vulgares 
los sagrados Libros *. Esta es una salida notoria- 
mente agena del fin por que se dignó Dios darnos 
la Escritura. No quadra con la gravedad de un 
Teólogo suponer á Dios en cierta manera nece- 
sitado á dar las Escrituras en lengua vulgar , por 
no haber otra en que pudiesen escribirse. 

Agrava Vm. mas mi desatención , porque en 
la pág. 106 represento d Castro como d hombre 
que anduvo lejos no solo de la verdad , pero aun 
de la evidencia Lo que en esto le duele á Vm. 
no es la censura de Castro , sino la claridad con 
que la demuestro. Confesó este docto Teólogo que 
las Escrituras se escribieron en lengua vulgar, 
mas negó que su uso fuese común á todos * ; opón- 
gole yo ^ á Fr. Luis de León que dice : Es ma- 
nifiesto que pretendió (Dios) qtu el uso de ellas 
(las Escrituras ) fuese común d todos , y así quan- 
to es de su parte lo hizo. Porque las compuso con 
palabras llanísimas , y en lengua que era vulgar 


1 Quando sacra Scriptura 
condita ñiit , in linguá vulgari 
fiiit tradita; quia non erat tune 
alia lingua in populo illo , in 
qua tradi posset. (Castro de 
Justa h.eretic. punit. lib. iJi. 
Clip. vil . ) 

2 Sacram crgo Scripturam 
tradi in linguá vulgari... quan- 
to est antiquiiis necessitate 
compcllentc , tanto postea ft- 
ctuin est diinnalrili'is expe- 


rientiá ipsá docente. ( Idem 
ib.) 

3 Luz. pa^. 4Í. 

4 Et si olim sacras Litteras 
toti populo traditas esse con- 
stare! ut á quolibet vulgari 
homine sine ullo discrimine 
Jegi possent , quod ego con- 
stantissime negó &c. (Alph. i 
Castro ib.) 

5 Mi Obra cap. jci. p.tj. 
106. y si£. 
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á aquellos d quienes las dió primero *, Tras esto 
alegó testimonios muy claros de la misma Escritu- 
ra y de los Padres , que prueban haberse dado 
los Libros santos no solo para uso de los Ministros 
de la Iglesia y de la gente sabia , sino para to- 
do el pueblo. En esto me fundé para decir lo 
que repito ahora , que anduvo Castro lejos de la 
evidencia. Mi razón bien claro la ve Vm. , y si no 
la tengo para censurar esta opinión , demostráralo 
Vm. , que gracias á Dios sé ceder á qualquiera 
que me enseñe. Aquí huye Vm. el cuerpo. Para 
sorprender al püblico no es menester mucha teo- 
logía : esa máxima bien la sabe Vm. como llevo 
dicho. Haciendo Vm. mérito del tono con que yo 
hablo de Castro , dice solo las palabras con que 
censuro su opinión , y calla las otras con que allí 
mismo alabo su mérito , diciendo que tiene dadas 
mil pruebas de estar muy versado en la santa Es- 
critura *. Pero si Vm. publicaba esto , hasta los 
niños silvarian ese poco decoro , y esa falta de urba- 
na atención con que Vm. me dibuxa. 

Vaya otra dcscortesia. Eslo para Vm. que en 
la pág. 1 1 8 escriba yo : Quan al reves de S. Agus- 
tín dixo Alfonso de Castro Pruébeme Vm. que 
en esto no tengo razón. San Agustin caliñca de 
impiedad el que no leamos nosotros el viejo Tes- 
tamento que está escrito por nosotros ; y añade: 
Porque mas se escribió por aquellos á quienes se 
manifiesta , que por aquellos en quienes se figu- 
raba Alfonso de Castro dice : La letura del vie- 


I León Nombres de Christo 
¡ib. i.par. I. 

1 Mi Obra pay. jo6. 

3 Lu7. 46. 

4 Scripta sunt enim propter 


nos (qux scripta sunt) in quos 
finis sacculorum obvenit , sicut 
ítem dicit ídem Apostolus. 
Omnia enim qux ante scripta 
sunt , ut nos doceremur scri- 



8o CAUTAS 

jo Testamento no puede' ya servir al pueblo ru- 
do sino para cebo de su curiosidad *. Pregunto: 
¿Esto que dice Castro , no es enteramente opuesto 
á lo que habia dicho S. Agustin? ¿Qué me diria 
Vm. si le hiciera comparar esa doctrina de Castro 
con el principio del Chrisóstomo que allí alego: 
Longe pejús est qudm non legere (Scrifturam'^ su- 
ferjiuam rem esse f ufare * ? 

Por última prueba de mi desatención trae Vm. 
estas palabras que digo de Castro en la pág. 157 
Admira que haya habido quien hiciese caso de un 
argumento que ni color siquiera tiene de "verdad, 
desmentido con hechos notorios 3 . Castro afirma que 
en lo antiguo no todos los Fieles indiferente- 
mente podian leer la Escritura , y que solos los 
Sacerdotes y Doctores tenian consigo exemplares 
de ella Yo digo que esto lo desmienten he- 
chos notorios. Y no pretendo de Vm. ni de nadie 
que me crea sobre mi palabra : cito estos hechos, 
y hago de ellos un largo catálogo desde la pág. 
157 donde esto dixe , hasta la 189. Importábale á 
Vm. desentenderse de esto. Si hubiera Vm. añadi- 
do que llenaba yo 32 páginas , alegando hechos 
y documentos para mostrar el espíritu y la práctica 


pta sunt . . . Utique impíum est 
ut non legamus nos , quod 
■criptum est propter nos ; ma- 
gis enlm propter nos , quibus 
manifestatur , quam propter 
¡líos , in quibus fígurabatur. 
(S. Aug. eonS. Ftiust. lib. vi. 

tap. ijc.) 

X Veteris Testamenti lectio 
populo rudi et idiotz ad nul* 
lam potest serviré necessita- 
tem , sed ad solana curiosita- 


tem. (Alph. l Castro Je Justa 
hieret. punit. lib. ni. cap. vi.') 

2 S. Joan. Chrys. in Matth. 
homil. II. n. /. 

3 Luz. pa¿. 46. 

4 Ipsa taincn Scriptura non 
ómnibus patebat , ut ab ómni- 
bus sine ullo discrimine Icgi 
posset ; sed soli Sacerdotes ct 
legis periti cam apud se tene- 
bant. (Alph. i Castro 

hetnt. punit. ¡ib. III. cap. vii.) 
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de la Iglesia contra este dicho de Alfonso de Cas- 
tro ; ya entonces no le venia bien calificarme de 
descortés, que es lo único que Vm. pretendia. 

Alguno pudiera conjeturar otra cosa acerca de 
ese empeño de Vm. en dar por bueno todo lo que 
Castro escribió contra la lección popular de la Es- 
critura. Este sabio Teólogo era Frayle de S. Fran- 
cisco , justamente alabado de otros , y de mí tam- 
bién , que le estudio , y le he disfrutado. Yo des- 
apruebo la generalidad con que él condenó las Bi- 
blias vulgares , y Vm. le defiende. En su álgebra 
de Vm. sobra esto para que toda la Orden de 
S. Francisco se arme contra mí. Conveníale á Vm. 
callar que otros insignes Teólogos de esta misma 
Familia alegados en mi primer Apéndice , pensáron 
al reves de Castro. Estos son : Pedro de Abrego, 
Baltasar Pacheco , Diego Murillo , Alonso de Her- 
rera , Juan Bautista Fernandez , Chrlstóbal Mo- 
reno , Miguel de Medina. Todos estos en orden á 
la lección popular de los Libros sagrados dixéron 
cosas enteramente contrarias á las que Castro sos- 
tuvo. Vm. leyó sus testimonios en mi Apéndice: 
mas ni siquiera los nombra. El proyecto de Vm. 
es hacer gente. {Qué dirian entonces los individuos 
de esta Orden ? ¿Cómo habian de tenerme á mí por 
enemigo , que les honro como es justo , y lleno con 
testimonios de sus Teólogos gran parte de mi 
Apéndice ? Mas aun quando por aquí no saliese 
el tiro , le queda á Vm. siempre el recurso dcl 
vulgo , á cuyos ojos aparezco yo en el libelo co- 
mo impugnador de un Frayle de S. Francisco á 
quien Vm. defiende. 

Esto es como la otra defensa tan intempesti- 
va que hace Vm. de Soto , de Esprit Roter y de 
Catariao. £1 sabio Dooúmeano Patuzzi dirá^ si le 

f 
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sale á Vm. ó no de las entrañas el desagraviar 
á los Religiosos de su Orden Con este funda- 
mento pudiera alguno sospechar que no pretende 
Vm. vindicar sus personas , á las quales no toca mí 
impugnación , ni menos sacar la cara por la ver- 
dad de que no es muy amigo ; sino dar á enten- 
der que piensan como Vm. todos los Frayles Do- 
minicos , y al mismo tiempo con las alabanzas es- 
tudiadas de estos individuos adular á toda la Or- 
den ahora que le tiene cuenta ganarla. Aquí le 
viene á Vm. de molde otro golpe de su política co- 
mo el pasado. Pasa de largo por los insignes Teó- 
logos Dominicanos que hablaron en esto al reves 
de los que Vm. defiende. De esto no podia Vm. 
alegar ignorancia. En mí primer Apéndice se ve 
que Fr. Luis de Granada * , Fr. Alonso de Aven- 
daño , Fr. Juan Gabaston , y Fr. Jayme Rebu- 
llosa , insignes Dominicanos , salva siempre la obe- 
diencia debida á la regla IV , como advertí en el 
prólogo de este Apéndice , hablaron con recomen- 
dación de la lección popular de la Escritura. Mas 
á estos aunque dixéron lo mismo que digo yo , no 
convenia tocarles un hilo de la ropa. Imprudencia 
fuera exasperar á toda la Orden de Predicadores. 
Auméntese el bando , y sea como fuere. Mas aun 
quando esta Orden conociese , como conocerá sin 
duda, ese gran proyecto; no da Vm. su pleyto por 


1 Merecen leerse las reflexio- 
nes que hace este sabio Domi- 
nicano en el ap<.tidice á la car- 
ta xi ( fom. TI. edú. de Vene da 
de 176 pag. a,fO.} sobre el 
Autor de la Obra intitulada 
11 reo fatto gtudU e &c. el qual 
trata con suma injuria al sabio 


Teólogo Daniel Cóncina y i 
otros Religiosos de su Orden. 

1 A lo que objeta Luzeredi 
para dar por el pie í los testi- 
monios de Fr. Luis de Grana- 
da que van alegados en mi pri- 
mer Apéndice , se responde en 
la carta xxiv. 
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perdido. No faltarán tragaderas por donde cuele 
lo que no creyesen los sabios Dominicanos. Ya 
sabe Vm. que el vulgo j que es familia muy ex- 
tendida , no examina las cosas , ni busca el al- 
ma de las censuras ; siéndole mas fácil dar por 
bueno lo hecho por otro j que trabajar en ave- 
riguarlo. Según estos principios argüía Vm. así: 
Bástame defender á un Frayle Dominico impug- 
nado por Villanueva , para que los tontos me 
tengan á mí por amigo de esta Orden , y á Vi- 
llanueva por enemigo. Este es tiro hecho : en 
parte á lo menos he de acertar : por este medio 
siempre saco partido. Vuelvo á decir que alguno 
pudiera entender que se ha fiado Vm. de este cál- 
culo , y que á estas y otras habilidades semejantes 
llama Vm. armarse como los Católicos para con- 
fundirme á mí que uso las armas de los Hereges. 
Vo no diré tal cosa. 

Dios guarde á Vm. muchos años. Madrid &c. 

CARTA XI. 


IVÍuy Señor mió. En el artículo V. me desafia 
Vm. y me emplaza ante todo el mundo , para 
hacerme ver que la primera ley en que se pro- 
hibiéron las traducciones vulgares de la Escritu- 
ra, no fue la del Concilio de Tolosa del año 1229,_ 
sino otra anterior del Papa Inocencio III * en la 
carta que escribió á los de Mctz el año 1212. Yo 
hablé en mi Obra de aquel decreto y de esta carta, 
y me incliné á dar por primera prohibición la de 

I Luz. desde la fa¿. 48. hasta la ¿8. 

í % 
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1229; porque la carta de Inocencio III no es 
mas que una corrección 6 amonestación paternal *. 
Vm. la califica de prohibición absoluta * , que es 
inexactitud bien notable. Mas por un instante 
quiero que sea así : y que no fuese del Concilio d* 
Tolosa la primera prohibición de las versiones vul- 
gares de la Biblia , como aseguró Villanueva , si- 
no del grande Inocencio III..... 17 años antes ; y 
que esta prohibición sirvió de norma á quantas se 
hicieron en años y siglos posteriores 3 , que es el 
partido á que aspira Vm. en esta contienda. 

Oigame Vm. ahora. ¿ Con que la carta de 
Inocencio III del año 1212 fue la primera pro- 
hibición de las Biblias vulgares ? La primera^ 
responde Vm. ¿ Con que antes de ese tiempo no 
hubo ley alguna que las prohibiese ? ¿Qué se de- 
tiene Vm. ? ¿Qué quiere decir primer al Luego 
hasta entrado el siglo XIII , que es el año 1212, 
no estuvo prohibida la lección de la sagrada Escri- 
tura en lenguas entendidas del pueblo. No hay que 
titubear. El argumento es de Vm. Vm. dice que 
Inocencio III fue el primero que en el año 121a 
prohibió las versiones de la Escritura. Luego an- 
tes de él no las prohibió nadie. ¿Qué ha de ha- 
cer Vm. sino confesar lo que tiene tan cacaiea- 
do en su libro para triunfar de mí? 

Pues Señor Doctor , véase Vm. en el caso del 
que escupe al cielo. Si Vm. mismo confiesa y pre- 
tende haber demostrado que la carta de Inocen- 


1 Ptlabras del Papa Inocen- 
cio traducidas por el mismo 
Luzerodi en la fag. ¡ t. 

2 Yo creo que se debe decir 
que (Inocencio) la frehiliiS (la 
lección de la Biblia en lenguas 


vulgares. ( Luz. pag. 48.} Fue 
la primera prohiticioH de laa 
versiones vulgares de la Bi- 
blia. . . del grande Inocencio III. 
(Luz. pag. ¿8.') 

3 Idem art. r. pag. 
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CIO m < 3 e 1212 fue la primera prohibición de 
las Biblias vulgares , £-cómo tiene Ym. cara para 
dexar impresa la proposición siguiente : ¿ En qué 
vendrá á parar la satisfacción con que Villanueveí ■ 
supone tantas veces , sin probarlo jamás debidamen- 
te , que en mas de doce siglos fue. universal entre 
todos los Fieles la lección de las santas Escrituras * ? 
Soy yo atrevido porque supongo esto : ¿ qué será 
Vm. que pretende hacer de ello una demostra- 
ción? Y si esto lo dixera Vm. en otro lugar , pu- 
diera atribuirse á vejez ó á olvido. Pero estam- 
parlo en el mismo artículo donde pretende de- 
mostrar que la ley de Inocencio III fue la pri- 
mera prohibición de las Biblias vulgares, es algo 
mas que falta de memoria. ¿Este yerro de Vm. tan 
patente podrá dorarse con el elogio intempestivo 
^ue allí mismo hace de Inocencio III : con la no« 
ticia del año de su elección y de su muerte : con 
el título de Pater juris con que es alabado ? Mal 
advirtió Vm. que se heria aquí con sus mismas ar- 
mas. Queriendo enmeñdarme la plana , hace esta 
pregunta : fjno de los Pontífices mas sabios.,., ha- '■ 
tria ignorado lo que era regla eclesiástica., lo que 
se habia practicado en los siglos precedentes en la 
Iglesia *? Junte Vm. con esto que aquel Pontífice 
fue el primero que prohibió en la Iglesia las Bi- 
blias vulgares , como Vm. pretende : y responda 
Vm. á Dios y al mundo de lo que se sigue de sus 
mismos principios. Juicio es de Dios que Vm. con- 
tra su intención defendiese la verdad quando in- 
tentaba combatirla. Qua d veritate non veniunt, 
plerumque et nullo impeliente se ipsa subvertunt 

I luz. SJ- 3 ^“8* dt Ch, Dei Uh.nt. 

a Idem fa¡. ¿jf. cap. jcix. 
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Aun después de perder así los estribos , se 
tiene Vm. tieso llamando nii modo de citar ^ 
porque en el decreto del Concilio de Tolosa no 
añado al fin el arctissime prohibemus Diganie 
Vm. ¿las palabras nt pr amis sos libros habeant, que 
yo copio , no dan clara idea de la prohibición ? 
Fuera yo infiel si dexára palabras cuya omisioit 
variase el sentido. Mas llamar irtjidelidad la omi- 
sión de las no necesarias , ¿ qué es sino autorizar 
Vm. con esta nota injuriosa la pesadez de su to- 
mo en quarto , y el hilo gordo con que está cosido? 
Vm. es prolixo en algunas citas, que eran bien es- 
c usadas; ¿por eso lo he de ser yo copiando de las 
autoridades que alego , lo que no es menester? 
He aquí en su fino juicio de Vm. el ensayo de 
mis injidelidades *. Esta prueba va consiguiente 
con las demás á que Vm. se remite. En todo es 
Vm. igual. 

Va á salir el correo, Dios guarde á Vm. mu-, 
chos años. Aladrid &c. 


CARTA XII. 


Muy Señor mió. Llámale á Vm. de nuevo la 
atención el P. Scio en la pag. 54. Terrible es el 
capítulo que le hace Vm. como persona muy in- 
teresada en que el público no pague culpas age* 

yinfitl mojo Je dtar y copiar, 
,dc que se d.in tantas pruebas 
,cn este escrito , omitió las líl- 
, timas palabras.’ (Luzer. pa¡. 


1 luz, pag. g8. 

2 .Villanueva se puso í co- 
,piar el decreto del Concilio 
,en la expresada pap. i , y en- 
,sayJnJose desde luego en su 
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ñas *. Tíldale nada menos que de equivocación y 
foco discernimiento * en el modo como cita la 
carta de Inocencio III al Obispo de Metz. 

En todo este artículo parló Vm. en valde. 
Para justificar á este sabio Teólogo basta lo pri- 
mero: que las primeras palabras que Vm. censu- 
ra sean la letra de Inocencio , y no solo en la subs- 
tancia, como Vm. aseguró faltando á k verdad *. 
Lo segundo ; que muchas de la} demás palabras 
que supone de Inocencio , se hallan á confesión do 
Vm. mismo en la carta de aquel Papa al Obis- 
po y Cabildo de esta Iglesia. Lo tercero : que la 
partícula con tal que añadida por el P. Scio para 
unir las palabras expresas de una carta con las 
de la otra , en nada altera el sentido de toda la 
sentencia ; y así el armar sobre ello contienda es 
puerilidad de mal Gramático , y nada mas. 

El P. Scio se propuso explicar la mente dcl 
Papa; siguió en esto á Fleuri, que la expresó fiel- 
mente. He aquí el gran fundamento de esta cen- 
sura. ¿Dónde está el revoltillo palabras? ¿Dón- 
de el hacer decir d Inocencio lo que quiso , y no lo 
que debia para tratar verdad ? Alabo la cortesía. 
Para agravar fruslerías tiene Vm. singular destre- 
za. Pero este sabio Teólogo sobre el pecado irre* 


I ,Si el moderno Escritor se 
,lia dexado engañar de Fleu- 
,ri , no serí ra/on que lo pa- 
,gue el público.’ (Luzer. fag. 

a Idem pag. gg. 

3 Dice Lu/credi: ,En la pri- 
mera se hallan en substancia 
, estas palabras del nuevo Au- 
,tor ; Este deseo era loable! 
(Luz. pag. gg.) 


Dice el P. Scio ; .Respon- 
dió el Papa que este deseo (de 
.leer el pueblo la Biblia) era 
doable! 

Las palabras de Inocencio 
son estas : Licet autem DE- 
SIDERIUM intelligendi di- 
vinas Scripturas .... reprehen- 
dendum non sit , sed PO- 

TIUS COMMENDAN- 
DUM. 
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jnisible para Vm. de haber traducido la Escritura, 
tiene otro á cuestas , que es valerse del testimonio 
de Fleuri. Fleuri en su diccionario de Vm. es 
indigno de que se le crea sobre su palabra : tiene 
dadas demasiadas pruebas de la inexactitud con que 
escribió su historia : y al fin el santo Oficio tiene 
prohibidos sus discursos sobre la Historia EeUsids- 
iica 

Amigo mío , aquí le coge á Vm. la ronda. No 
podrá Vm. esconder de quien ha aprendido á tra- 
tar así á Fleuri. Mas este sabio Historiador tiene 
juuy sentado su crédito : no necesita de que yo 
vindique su buena memoria contra los borrones 
con que Vm. la quiere infamar. Para hablar á Vm. 
de esto con esperanza de hacer fruto , era menes- 
ter que conociese Vm. á Fleuri por trato de sus 
libros , y no solo de oidas , como Vm. le conoce. 
Por ese rincón de mundo no debe de haberse sabi- 
do lo que hubo en las impugnaciones de la His- 
toria de Fleuri , supuesto que solo hace Vm. me- 
moria de ellas , y no de su defensa. Mas como 
Vm. no escribe para instruir á los doctos , sino 
para preocupar al vulgo , de que por desgracia 
hay buena cosecha ; reproduce una cosa ya pasa- 
da en cuenta , y dice de ella solo la mitad , y 
calla lo otro , para que la pobre gente que no se- 
pa de esto mas que lo que Vm. le quiera decir, 
forme un juicio odioso y horrible de este varón 
tan sabio y benemérito de la Iglesia. Bien sabe Vm. 
á quien vende sus madexas. Por eso tiene Vm, 
buen cuidado de añadir la noticia recóndita de 
que el santo Oficio tiene prohibidos sus discursos, 
como si el santo Oficio desacreditara como Vm. á 

_ I X Luz. pag. ¿6. 
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los Escritores Católicos cuyos libros prohíbe. Vm. 
que toma el cielo con las manos porque impugno 
christianamente á Castro y á Belarmino , pudiera 
haberse mirado en las imputaciones con que de> 
nigra á Fleuri. Aquí le viene á Vm. de molde 
lo de la paja y la viga con que me honra en la 
pág. 96. Quanto mas va , mas crece el libelo en 
corcova. 

Dios guarde á Vm. muchos años. Madrid &c. 


CARTA XIII. 


IVÍuy Señor mió. De sobra tiene Vm. el tiempo 
quando para impugnar la doctrina católica , clarí- 
sima y comunísima que establezco yo acerca de la 
publicación de la regla IV del Indice , llena po- 
co menos de 18 páginas. En ellas se toma Vm. el 
trabajo de copiar gran parte de lo que yo escribí 
acerca de esto , hace un amasijo de especies indi- 
gestas , me embiste , huye , se esconde , vuelve á 
sacar la cara , hace otras mil travesuras , todo para 
mostrar la injusticia con que impugno yo esta in- 
violable proposición de Zacharla : ¿ Pues qué falta 
á estas reglas para que puedan y deban con toda 
verdad llamarse del Concilio * ? Aquí es el protes- 
tar Vm. que no ha leido esta Obra de su buen ami- 
go , y tras esto dudar con mucha circunspección 
y tino si habré yo copiado fielmente sus palabras, 

1 Loz.pag. ój.ysij. 
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y si tendrán sentido distinto del que yo les doy *: 
aquí el notarme de inexactitud é impropiedad , y 
aun de contradicción y falta de verdad * : aquí el 
hacerme calumniador de los Padres que el Concilio 
destinó para la formación del Indice * : aquí en 
fin otras cosas no menos originales que estas ; pero 
dichas con la buena crianza que en Vm. resplan- 
dece , y con la gravedad y peso y madurez que 
pide el desatino grande que me censura. 

¿Y qué desatino es este ? Que yo haya dicho en 
mi Obra * , que esta regla IV' no es decreto del Con- 
cilio de Trento : que aun quando esta y las de- 
más ^fuesen hechas for los mismos Padres que los 
Legados nombraron para la formación del Indice^ 
que es el grande argumento de Zacharia , de lo 
qual digo yo no ser cosa averiguada , aunque 
inclino á que fue así ^ , no deben llamarse con 


I ,Yo no he visto el escrito 
,de Zacharia que cita Villa- 
,nueva : y no sé si por lo que 
, antecede y se sigue de aquella 
.cláusula, en suposición de que 
.esté fielmente extractada , se 
,Ie puede adaptar una inteli- 
.gcncia justa y razonable.’ (Lu- 
zer. raj. 64.') 

i ,No solo no se ha explica- 
,do con exactitud y propiedad, 
.sino que también ha faltado i 
,Ia verdad , y se ha contradi- 
,cho í sí mismo.’ ( Luz. faj, 
¿7. 

.Viene í incurrir en otra 
.contradicción.’ (Id. 70.) 

g ,S¡ hubiese renexíonado 
.(Villanueva) con quanta de- 
.licadeza y ex.‘ictitud exámina- 
,ban y pesaban los Padres del 


.Concilio no solo los asuntos 
,que trataban , sino también 
.cada una de las palabras de 
,que se servían , se hubiera ats- 
ftenijo de imputar í los diez y 
.ocho Padres que fuéron esco- 
.gidos para este trabajo, ó una 
,crasa ipiiorancia en no haber 
.calado la mente del Concilio, 
,ó una desmedida libertad en 
,no contenerse dentro de los 
.límites que este les habia pres- 
.crito.’ (Idem pa¡. 72. 7jr) 

4 Mi Obra cap. ui. pag. 27. 

5 I-a '"'S'na 33 - 34 - 

6 En la nota (d') de la pag. 
gg digo: ,Yo inclino á que 
,los mismos Padres comislona- 
,dos para la formación del In- 
,d!ce , formíron estas reglxs, 
.fundado en la autoridad del 
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Verdad Cbsas del Concilio sino las que él hizo y au- 
torizó : que quien acabó este negocio fue la santa 
Sede * : que la autoridad del Indice y de las Re- 
glas de él fue de la santa Sede ; que la delibera- 
ción del Papa no se puede y menos se debe llamar 
con verdad , esto es , con toda propiedad y rigor 
teológico , ley y establecimiento del Concilio. 

Contra todo esto arma Vm. una sangrienta 
^erra , con el loable objeto de sacar sana y salva 
a todo trance la proposición de Zacharia. ¿Quién 
creyera que el fin de esta contienda habia de ser 
volverse Vm. contra Zacharia , y tomándome las 
palabras de la boca , decir casi á la letra lo mis- 
mo que yo pretendo ? De esta manera acaba Vm. 
su prolixa disertación : Como no hubo tiempo para 
que el Concilio las examinase y aprobase (las re- 
glas del Indice), de ahí es que la fuerza para 
obligar á su observancia como leyes eclesiásticas, 
no la tienen del Concilio , sino del Pontífice Pió IF', 
que las examinó , aprobó y promulgó ; y en quanto 
d esto no son ni se deben llamar reglas del Conci- 
lio *. Sus cosas de Vm. no tienen semejante. Vi- 
desne qudm nescias quid loquaris , quando nec in 
tua definitione consistisl No habia por que tomar 
calor en este negocio , supuesto que Vm. mismo 
da por perdidas sus i8 páginas. Pero no quiero 
que el desprecio con que merecia ser tratada esta 
inconseqüencia , lo interprete Vm. á otra cosa. Di- 
ré algo sobre ello. 

Después de referir Vm. las palabras donde 
Zacharia dice que las reglas del Indice deben lla- 

,P. Francisco Forerío, Domini- .prólogo í las regl.is del Indice,' 
,cano de Lisboa , Secretario de i Mi Obra p,ig. 

,esta Junta, que lo asegura en su 2 luz. fa¿. 82, 
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Piarse del Coneilio , añade Vm. que yo las com- 
bato con mucho ardimiento *. Entendámonos. En 
mi Obra está claro que lo que yo combato , son 
las palabras de Zacharia : en su libelo de Vm. 
queda en duda si combato estas palabras ó las re- 
glas del Indice. Qualquiera proposición de dos 
caras es mal síntoma en el achaque de que Vm. 
adolece. 

Mas : si me entiende Vm. como debe , ¡ qué 
quiere decir que combato yo esas palabras con mu- 
cho ardimiento ? Yo no toco en la persona del 
Teólogo ; solo me entiendo con su teologia , y de 
ella y de la de otros tales hablo como todo hom- 
bre honrado y christiano quando disputa , opo- 
niendo razones que me parecen sólidas , mas sin 
zaherir á nadie *. Acaso consistirá el ardimiento 
en que digo yo de este y de otros semejantes Teó- 
logos que no han hecho favor á la Iglesia , dando 
d la regla IV la autoridad que no tenia , como si no 
le bastase la de la santa Sede *. Lo he dicho , y 
lo vuelvo á decir : oxala no fuera verdad. Recon- 
viéneme Vm. con que si Zacharia ha dicho ja- 

I ,En la pag. 33 refiere mó í algunos Teólogos, como 

(llanueva) estas palabras de F. dice Patuzzi ( en el lugar cita- 
,A. Zacharia: {Pues qué falta do), y i la edición que hizo 
,ij estas reglas para que pue- en Venecia de la excelente 
,dan y dehan con toda verdad Teologia del P, Cóncina para 
flamarse del Concilloí Y des- impugnarla con notas jnolinís- 
jpues de combatirlas con mu- ticas ; pueden verse en las 
,cho ardimiento.’ ( Luz. pag. JVouvelles Eccies. an. lygg. 
ój-.) pag. 188. A mi impugnador 

1 Las anécdotas literarias to- le da alas el silencio y el disi- 

cantes i la apologia que 21a- mulo chrísliano de los que no 

charla escribió de los erro- tocan en el crédito de los su- 
res de Lacroix y Busembaum, yos , aun quando desechan j 

y í las imputaciones con que combaten sus desaciertos, 
en su Historia literaria infa- 3 Luz. pag. 6j. 64. 
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más que para ser obedecida la regla IV no le bas- 
taba la autoridad de la santa Sede ? No, Señor, 
no lo ha dicho , ni yo le imputo tal cosa ; pero em- 
peñándose en sostener que esta regla con toda 
•verdad debe llamarse del Concilio , da motivo para 
que qualquiera que sepa de donde nace ese em- 
peño * , le diga lo que tengo yo escrito : ¿Pues que 
para ser la regla I V obedecida del pueblo Christia- 
no , no le bastaba la autoridad de la santa Sede * ? 
Medite Vm. mas , y verá como esta reconvención 
no se la hajigurado p'illanueva 

Digo yo que aquellos Teólogos no han hecho 
en esto favor d la Iglesia *. Replícame Vm. le 
han hecho algún agravio ^ ? Sí , Señor. Agravio le 
hacen con buscar en el Concilio donde no está, 

Í r no en el Papa donde está , la fuerza que tenia 
a regla IV para obligar en conciencia. Está Vm. 
haciéndome con gran magisterio estas reconven- 
ciones , y luego lo olvida todo , y confiesa que esta 
fuerza no la tenia del Concilio , sino del Pontífice 
que la promulgó , y que en quanto d esto no es 
ni se puede llamar regla del Concilio Compon- 
ga Vm. esto con el otro pleyto que me arma , so- 
bre que aquellos Teólogos tendrían tal vez para 


X Si llegísemos S conceder 
que la regla IV del Indice es 
ley conciliar , y que la fuerza 
para obligar la tiene del Con- 
cilio , y no del Papa ; podria 
conclunse de aquí que ni la 
Congregación del Indice ni la 
Inquisición pudo revocarla. Y 
asi el sostener la verdad en es- 
to con ia debida claridad , aun- 
que parece en sí cosa de poca 
monta , no lo es atendidas las 


conseqüencías que de lo con- 
trario pudieran sacar los quo 
aun después de los nuevos de- 
cretos de la Inquisición y de la 
Congregación del Indice , quie- 
ren que subsista la prohibición 
de las Biblias vulgares. 

a Mi Obra fag. 

3 P^S- ^4- 

4 Mi Obra fag. 

5 P‘*S- ^4- 

6 Idem pag. (Si. 
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llamarlas reglas del Concilio mas fundamentos dé 
los que yo pienso *. Tal texer y destexer no lo he 
visto jamásj 

Si Zacharia se contentára con llamar á las ré-» 


glas del Indice Tridentino como Alexandro VII , ó 
con decir de la IV lo que dice Benedicto XIV, 
que fue jussa Tridentini Concilii statuta ; diria en 
esto bien. En el principio del capítulo III de mi 
Obra * declaré el valor que tienen estas y otras 
expresiones que suelen aplicarse á las reglas del 
Indice. También dixe ® que á mi parecer habian 
hecho estas reglas los Padres destinados para la 
formación del Indice. ¿ Mas qué tiene que ver es- 
to con la pretensión de Zacharia dé que estas re- 
glas pueden y deben con toda verdad llamarse del 
Concilio ? i Son con toda verdad reglas del Concilio} 
Luego del Concilio tienen la fuerza para obligar. 
Eso no , dice Vm. Porque para esto era menester 
que el Concilio las hubiese examinado * aproba- 
do y promulgado. Y quien las examinó , aprobó y 
promulgó no fue el Concilio , sino el Pontífce Pió IV. 
Pues si en quanto á esto , que es lo que da vigor 
á una ley , confiesa Vm. mismo que no son ni de- 
ben llamarse reglas del Concilio , ¿ cómo se salvará 
la proposición arrojada de Zacharia que pueden y 
deben con toda verdad llamarse del Concilio ? Para 
Vm. lo mismo deben de ser sangrias que ventosas. 

Mas todo esto queda suelto cotí echarme Vm. 
a cuestas mis palabras , diciendo que yo soy el que 
no he hecho favor d la Iglesia citando Jflereges 
en mi Obra Esta es á su juicio de Vm. una 


1 Luz. pag. 6g. 

2 Mi Obr.T fíig. 36, 27. 

3 En la nota (,J) de la pí- 


8'"* 33 • arriba he ci- 
tado. 

4 Luz, yag. 
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defensa cabal de Zacharia. No le tome Dios á Vm. 
en cuenta el tiempo que me ha hecho perder en 
esta insigne vagatela. 

Dios guarde á Vm. muchos años. Madrid &c. 


CARTA XIV. 


iVÍuy Señor mió. Voy á rebuscar lo demás que 
queda en el art. V. 

Tíldame Vm. de inexacto en el modo de citar 
á S. Carlos Borromeo *- La inexactitud estará á 
su parecer de Vm. en haber dicho S. Cárlos que 
los Padres destinados para la formación del Indi- 
ce , publicaron las reglas con autoridad del santí- 
simo Padre Pió IV'. Pregúntame Vm. : iDonde 
hicieron esta publicación , qual es su fecha , y en 
qué términos está concebida ? En suma , quiere Vm. 
decir que quien publicó las reglas no fuéron los 
Padres que las formaron , sino el sumo Pontífice 
Pió IV ¿No es esto? Pues estamos conformes 
Juega Vm. á tira y afloxa con mucha destreza. 
S. Cárlos dice lo mismo que Vm. y que yo : es- 
te es el sentido de sus palabras : bien obvio es 
y fácil de interpretar : así pudiera entenderse la 
expresión , en qué términos está concebida la pu- 
blicación de una ley. Mas Vm. lo escribe, señal 
que lo entiende : eso basta. 


1 Luz. pag. 6 <, 6 6 . 

3 ldcn\pa£. 6 y. 

3 P¡o rv ...mandó publicar 
el Indice de libros prohibidos, 
autorizándolo coa su Bula de 


34 de Marzo de 15Ó4 , y aña- 
diendo las X reglas generales 
que los Padres comisionados 
le hablan presentado con el In- 
dice. (Mi Obra pa¿. a¿.) 



Pero yo falto á la verdad , escribiendo en la 
pág. 1 5 que los Padres destinados fara la forma- 
ción de este catálogo... no vieron concluido este ne- 
gocio , ni aun examinado el trabajo que en él ha- 
blan puesto , antes que se acabase el Concilio *. Es- 
to es contra el Concilio , dice Vm. que antes de 
acabarse testifica que se le informó que estaba con- 
cluido y perfeccionado este negocio *. 

El pleyto es sobre una palabra. Si Vm. don- 
de puso negocio , hubiera escrito obra ó trabajo, 
que es lo que dice el Concilio , estaba acabada la 
reyerta. Con todo cuidado distinguí yo el nego- 
cio , del trabajo que en él hablan puesto los Pa- 
dres. Dixe que los Padres no viéron concluido este 
negocio : el Concilio dice que concluyeron su tra- 
bajo. QAudiens nunc huic OPERI extremam ma- 
num impositam esse"). ¿Es esto faltar á la verdad? 
¿Es esto oponerme al Concilio? Esta distinción so 
ve en el mismo decreto : Pracipit ut quidquid ab 
illis prastitum est (he aquí concluido el traba- 
jo j , sanctissimo Romano Pontifci exhibeatur , ut 
ejus judicio atque auctoritate terminetur atque evul- 
getur. ( He aquí aún no acabado el negocio f 
Añade Vm. ahora metiéndome en un puño: ¿A 
quién será razón que creamosl Como si dixera: ¿A 
Villanueva ó al Concillo * ? Mas como entre Vi- 
llanueva y el Concilio no hay la contradicción 
que Vm. pretende , puede Vm. volver las rien- 
das , y archivar su pregunta. Es muy gracioso 
que tras esta miseria de Vm. tan lamentable , cre- 
yendo haberme echado el gato á las barbas , le- 
vante el grito , y como citando á todo el mun- 
do para que se guarde de mí , diga ; Con tan- 

X Luz. fag, 6y. 68. a Idcmfag, 6g. 3 Idem ib. 


DigitiZtíd byCííogle 



tCIESiXsTICAS. 97 

ia exactitud y verdad escribe el Calijicador Villa- 
nueva *. Numquid ut babeas causam bonam , con- 
vidando facturus es ? Pero estos escrúpulos no fal- 
tarán Doctores que á Vm. se los quiten. 

¿Y es esto solo? No, no: sobre faltar á la 
verdad , también me contradigo *. Tenemos j>or con- 
fesión de Villanufva , que los Padres comisionados 
presentaron á Pió IV el Indice y las diez reglas 
generales... ¿V sin embargo... no vieron concluido 
este negocio , ni aun examinado el trabajo que en 
él habian puesto antes de acabarse el Concilio ? Ori- 
ginal es \'m. hasta en el cavilar. Los Padres pre- 
sentáron al Papa el Indice y las reglas. ¿Luego 
estaba ya concluido el negocio ? ¿ Luego el tra- 
bajo que en él habian puesto , estaba ya examina- 
do y aprobado por el Concilio , que es el nego- 
cio de que se trata? 

V aquellas palabras-. Exáminados nuevamen- 
te los trabajos de aquella diputación , ¿no supo- 
nen que se habian examinado antecedentemente 
Suponen que se habian examinado ya por los mis- 
mos Padres , ó por otras personas ; mas no por el 
Concilio. iPues quién los examinó anteriormen- 
te *? Respóndame Vm. antes á esto: ¿Los exá- 
minó el Concilio? Lo contrario consta del mismo 
Concilio. En él se ve que del negocio del Indi- 
ce , después que se dio á la junta esta comi- 
sión , no se volvió á tratar hasta la sesión XXV , 
la IX y última celebrada en el Pontificado de 
Pío IV , y en el dia último de ella , esto es , á 
4 de Diciembre de 1563 : que el Concilio ya 
entonces por falta de tiempo no pudo juzgar 


1 Luz. ib. 
a Idem ib. 


3 Idem fog. yo. 

4 Idem;¿. 

g 




Digitized by Google 



9S CAITAS 

de las censuras de los libros distinta y cómoda* 
mente como convenia , esto es , examinando pri- 
mero la materia (^Nec tanum ob librorum •varie- 
tatem et multitudtnem possit distincté et commod^ 
d sancta Synodo dijudicari'): que por esta causa 
mandó que lo que hubiesen hecho en esto los co- 
misionados , se presentase al Romano Pontífice , pa- 
ra que con su juicio y autoridad se diese fin á 
esta obra , y se publicase *. Esto consta del mis- 
mo Concilio : donde se ve que estaba ya acaba- 
do el trabajo de los Padres , pero que no se con- 
cluyó el negocio en el Concilio. íQué nos viene 
Vm. ahora con si yo pretenderé salvar la contra- 
dicción con las salidas de Vm. •? Claro es el pim- 
to : lo he entendido bien : no necesito de sus po- 
bres muletas de Vm. para salir del paso. 

Pero todo pudiera pasar , si me hubiera abs- 
tenido de imputar á los diez y ocho Padres qu 0 
fueron escogidos para este trabajo , 6 una crasa 
ignorancia en no haber calado la mente del Conci- 
lio , 6 una desmedida libertad en no contenerse den- 
tro de los límites que este les había prescrito ; Y 
en qué funda Vm. esa acusación ? En que Villa- 
nueva inculca que en la comisión que se di6 d los 
Padres diputados no hay palabra alguna que ten- 
ga alusión ni conexión con la regla IV. ♦ Digno de 
lástima es Vm. Precipítale ese declarado empeño 
de acriminar. Sobre no poder Vm. negar que en 
la comisión del Indice nada se dice que tenga 
alusión ni conexión con la regla IV , comienza 
este cargo por una sospecha , y esa injusta. Lue- 


1 Todo esto es de la se- 
sión XXV. de Indice ¡¡ira- 
rum. 


2 Luz. fag. JO. 

3 Idem pag. 73. jj. 

4 Idem pag. j2. 
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go con una media vuelta de las que Vm. suele, 
trueca la sospecha en realidad , dando ya por cier- 
to que no me he abstenido de imputar d los diez, 
y ocho Padres la ignorancia ó la libertad , que ni 
siquiera me ha pasado por el pensamiento. Paten- 
te está mi libro , léalo quien quiera , y muestre 
una sola expresión que acredite lo que Vm. me 
imputa. * De esto no haré caso. Qual el cuervo, 
tal su huevo. 

Mas Vm. llevando adelante su desdichada vic- 
toria , abre las puertas de par en par á una re- 
convención incomparablemente mas injusta , di- 
ciendo : I Será bueno que mañana salga Villanue- 
ma con decir que también (los Padres^ se excedió^ 
ron de la comisión en haber formado el Indice * ? 
¿Sueña Vm. , ó delira , ó qué hace? ¿En qué fun- 
da Vm. este cargo ? En que ni en el decreto de la 
sesión XVIII ni en el de la XXV, se expresa 
que se les hubiese dado comisión para formar el In- 
dice *. Mire Vm. lo que dice. ¿Sabe Vm. de cier- 
to que en esta sesión XVIII no se dió comisión 
para formar el Indice ? Sí , Señor , lo sé , y del 
mismo decreto. ¿Mas-Vm. lo ha leido ? Amigo mio¿ 
ya sabemos del pie que Vm. coxea. El decreto 
dice lo contrario. Léalo todo el mundo, que aquí 
lo pongo por nota Bien claro está en él y ex- 


1 Es escusado repetir aquí 
las muchas y muy graves ra- 
zones que tuve yo para decir 
que en el encargo de la forma- 
ción del Indice no hay palabra 
alguna que tenga alusión ni co- 
nexión con la regla FV. Pue- 
den verse estas raaones en mi 
Obra 36. y rij. Allí ve- 
ri el lector bien Latencionado, 


que no se parece Villamieva al 
retrato que se hace de él en el 
libelo. 

a Luz. pag. 7Ji 

3 Luz. ib. 

4 Cüm ¡taque (sacros. Syno- 
dus) omnium primum animad- 
verterit hoc tcmporc suspc- 
ctorum ac pernitiosorum libro* 
ruoi , quibus doctrina impura 

g » 


S. 
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preso el proyecto de que algunos Padres tratasen 
del modo como se habían de separar los libros 
malos de los buenos , como la zizaña del trigo; 
esto es , hiciesen un catálogo por donde constase 
quales eran malos y quales buenos , y á su tiem- 
po presentasen su trabajo al Concilio. Que es- 
ta era la mente del Concilio en este decreto , cons- 
ta por la historia de él que trae Palavicini De- 
muéstrase también por los varios pareceres que 
en esta sesión XVIII diéron los Padres sobre si 
se habla de formar nuevo Indice, ó publicar so- 
lo el de Paulo IV ; y sündo los mas de parecer ^ 
dice Palavicini , que se cometiese d algunos el encar- 
go de FOB 3 ÍAR EL INDICE... pidieron los 
Legados d los Padres que nombrasen censores de 
los libros , é igualmente otros que meditasen el de- 
creto que se habia de expedir ; y habiéndose encar- 
gado d los mismos de común acuerdo la elección , es- 
cogiéron diez y ocho de los Padres PARA QUE 
TRABAJASEN EL INDICE Todo esto 
muy por extenso se halla en mi Obra desde la 
pág. 27 hasta la 32. Quando á Vm. le tiene cuen- 
ta salta los barrancos como tierra llana. 

Dios guarde á Vm muchos años. Madrid &c- 


continetur, et longi lateque 
diffunditur , numenim nlmis 
CTcrevisse ; quod quidem in 
causa tliit ut multz censurz in 
variis provincüs , et przsertim 
in alma Urbe Roma pió quo- 
dam zelo edit* fuerint ; ñeque 
lamen huic tam magno ac per- 
nicioso morbo salutarem ullam 
profiilsse medicinam : censuit 
ut delecti ad hanc disquisitio- 
n;m Patres de censuiis , libxis- 


que quid facto opus esset , di- 
ligenter considerarent , atque 
etiam ad eathdcm sanctam Sy- 
nodum suo tempore referrentí 
qud iácilius ipsa possit varias et 
peregrinas doctrinas tamquam 
zizania a christíanae veritatis 
tritico separare &c. (Conc. Tr. 
W. jcviij. dccr. de Libr. del^ 
t Palavic. Hüt. Conc. Trid. 
lib.xxv. cap. xvill et xix. 
t Idem ib. cap. xijc. n. jcsu. 


-BígitizoO l>y.C^»egk' 



sclesiAsticas. 


loz 


CARTA XV. 

jN^uy Señor mió. No seria estraño que sacase 
Vm. la cara por una ú otra opinión de las que 
yo impugno en mi Obra. Los hombres solemos no 
ser iguales en la educación ni en los estudios; 
caemos en distintos libros , y una misma doctrina 
la miramos por varios aspectos : no se ve otra cosa 
en el mundo que hombres de sana intención , y 
deseosos de hallar en todo la verdad , divididos 
en opiniones acerca de puntos no bien averigua- 
dos. Lo que es muy de estrañar en Vm. , y no 
admite disculpa , es esa obstinada y perpétua con- 
tradicción , esa tenacidad en dar por falso y por 
malo quanto yo alego en defensa del espíritu de 
la Iglesia sobre el uso general de la Escritura, 
esa mania de llevar adelante y sostener hasta los 
yerros que por imprudencia han cometido algu- 
nos Teólogos nuestros en esta causa. Este ó es 
odio de la verdad , ó envidia del que la demues- 
tra , ó espíritu de partido , ó qué sé yo que me 
diga. 

¿A qué atribuiremos esa desdichada é impor- 
tuna defensa que hace Vm. de Lorca , de Ledes- 
ma y de Soto , adoptando y pretendiendo cano- 
nizar los desaciertos de ellos que impugné en 
mi Obra \ Ese ayre de •desden y desprecio de que 
Vm. me acusa * , es pasmarota , y nada mas. Para 
Vm. en siendo un Autor insigne , ya es infalible; 
y aunque no sea insigne , bástale á Vm. que sea 

I Luz. fag. 82. 8j. 
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de SU opinión , para poner su doctrina en los al- 
tares. ¿Ignora Vm. lo que Pagi dice , que no 
nos ha puesto Dios en el mundo para engañar 
á nadie ? Que aun los yerros de los grandes hom- 
bres que con sus tareas nos enriquecen , deben 
ser descubiertos , para que los lectores alucinados 
con su autoridad no abracen incautamente lo quo 
debieran huir ? ¿ Y qué protesta él haberse go- 
bernado en su obra por estos principios * ? Para 
nada cuenta Vm. con las preocupaciones ni con 
los otros estorbos que tiene el conocimiento de la 
verdad aun en gente buena y dada á las letras. 

Era insigne Teólogo Pedro de Soto : ¿ luego no 

Í iudo decir que en los diez primeros siglos de la 
glesia no hubo versiones vulgares de la Escritu- 
ra ? Y si esto dixo , como lo dixo * ; siendo este 
un claro desacierto , solo porque lo escribe Soto, 
¿ no se puede decir que lo es ? 

Insigne es Ledesma : ¿ luego no pudo decir que 
los Apostóles no escribiéron el nuevo Testamento 
en las lenguas de los pueblos á quienes predica- 
ban , y que por sí mismos no lo traduxéron , ni 
leemos que lo mandasen traducir á otros , como 
de hecho no se hizo ? Si lo dixo , como es así; 
¿ no podemos impugnarle , ni decir que este es otro 
yerro como el primero ? 

Mas ; insigne era Pedro de Lorca : ¿ luego no 


I Ñeque cnira ad decipien- 
dum nati sumus , valdeque re- 
ícrt , ut magnorum etiam v¡- 
xorum , quorum labores mi- 
rimur , quibusve ditescimus, 
lapsus in manifestam lucem 
producantur •, nc corum aucto- 
rítate lectores permoti , quod 


fligere debuerant , incauté am- 
plectantur. Ho animo quz in 
alüs auctoribus a vero aliena 
videbantur , impugnavi. (Ant. 
Pagi Prolegom. n. 7.) 

a Este y los demás lugares 
que aquí se citan , pueden ver- 
se en mi Obrap-Jj. 
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pudo decir que rara vez ha habido traducciones 
¿e la Escritura en lengua vulgar , y que nunca 
ha sido freqüente y común , y que los Apostóles 
no procuraron hacerla vulgar ni que fuese escri- 
ta en lenguas vulgares ? No solo pudo en esto 
faltar á la verdad de la Historia Eclesiástica , sino 
que de hecho faltó. Mas según sus principios de 
Vm. no hay mas que callar, y darlo por bueno, 
porque en estas equivocaciones aprobadas y sos- 
tenidas por Vm. han caido insignes Teólogos. 

Pone Vm. la consideración en que yo diga 
de estos Autores que se fingen estas cosas , ó las 
toman de otros poco instruidos y preocupados , y 
al mismo tiempo se desentiende de la verdad que 
di yo por supuesta , y Vm. mismo creyó haber 
demostrado , es á saber , que no hubo prohibi- 
ción de las Biblias vulgares hasta el siglo XIII. 
¿A qué viene ahora tender el paño de pulpito, 
y contarnos que Soto fue alabado de Nicolás An- 
tonio y de los Padres del Concilio de Trento * ? 
¿A qué la cita de Melchor Cano para probar que 
sin la noticia de las antigüedades eclesiásticas 
ninguno puede ser Teólogo *? ¿ Adónde iria Vm. á 
parar , si con este nivel que Vm. nos pone en 
las manos , midiésemos su pobre teología ? Sé yo 
muy bien el mérito de Soto , y le respeto y le 
he respetado siempre quando menos tanto como 
Vm. Lo que debiera Vm. probar , y no prueba, ni 
probará nunca , es que así á Soto como á los demás 
Escritores de que ahora tratamos , los elogios que 
se han dado á su mérito , los han hecho infalibles. 
Notorio es que cosas aun peores que estas y mas 
perjudiciales á la causa de Dios las han escrito 

1 Luz. pag. 84. 8g. 1 Idem fag. 8g. 
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y sostenido otros Teólogos muy alabados , cuyos 
elogios quizá Vm. no desecharia. Me recuerda 
Vm. cosas que hacen llorar á los buenos. 

Dice Vm. que después de leer j releer toda mi 
Obra echa de menos la respuesta correspondiente d 
la pregunta de Soto * , y que la echará de menos 
mientras no la vea comprobada con testimonios cla- 
ros y terminantes de Autores Católicas , y nada sos- 
pechosos en la pureza de la Religión *. En mi Obra 
demostré con testimonios de la Escritura , de los Pa- 
dres , de los Concilios , de Historiadores muy gra- 
ves , con hechos y otros argumentos tomados de 
estas fuentes , que desde los primeros tiempos de 
la Iglesia hubo versiones vulgares de la Escritu- 
ra : que el uso de leer estas versiones en los do- 
ce primeros siglos fue común á todos los Fieles: 

3 ue esto podían hacerlo no solo en los templos 
onde se leian públicamente , sino en sus casas 
particulares : que del uso de estas versiones no 
era excluido estado alguno , ni edad , ni calidad, 
ni sexo : que hasta los Infieles mismos eran ad- 
mitidos por los cánones á la lección de la Es- 
critura *. 

Estos hechos constantes se hallan justificados en 
mi Obra con documentos que vi yo mismo en sus 
fuentes , sin fiarme de nadie. Casi todos ellos son 
de Autores Católicos , gran parte de los Padres y 
Doctores de la Iglesia. Y Vm. que vio todo es- 
to , y lo leyó por sus ojos , siendo Christiano y 


1 La pregunta de Soto es es- 
ta : MtHe frioribus annis, 
qu.'ndo aliquid auditum fuit 
de traru/erendd Seripturd in 
vulgarem linguam , tempere 
scilicet Auguitini , AmbrosU 


et aliorum gravhsimorum Pa- 
■trum Latinorum\ (En mi Obra 

pag. 1 

2 Idem pag. 86. 

3 Mi Obra desde la pag. 
hasta la x8g. 
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Sacerdote como lo es , ¿tiene ánimo para afirmar 

3 ue no ve comprobada la respuesta d la pregunta 
e Soto con Autores Católicos^ Quisiera Vm. que 
sobre su palabra creyese el mundo que en prue- 
ba de esta práctica solo alego testimonios de He- 
rcges. Grande honra hace Vm. á su estado , ex- 
poniéndose á que le trate de calumniador qual- 
quiera que lea los capítulos de mi Obra que vaa 
desde el X hasta el XX. Porque bien claro está 
^ue fuera de los Padres y Concilios , cito en ellos 
a Alderete , Miguel de Medina , Mariana , el M. 
León , Arias Montano , Fr. Luis de Granada , el 
Tostado , Sigüenza , Ulescas , Luis Vives , Pedro 
I<opez de Montoya , y otros muchos Españoles: 
y de los estrai^eros á Baronio , Huet , Mabillon, 
Montfaucon , Frassen, Asseman , Calmet , Noris, 
Fleuri , Bollando , y otros muchos , todos Católi- 
cos y recomendables no menos por su piedad que 
por su doctrina. Una de dos. O Vm. me hace un 
cargo calumnioso quando dice que no compruebo 
estos hechos con Autores Católicos y nada sospechosos 
en la pureza de la Religión ; ó á todos estos Es- 
critores doctísimos los tiene por Hereges , ó por 
sospechosos en la pureza de la Religión. De uno 
de estos escollos no puede Vm. escapar. Escoja 
Vm. el que quisiere , y allá se las haya con esa 
temeridad suya que le ha puesto el dogal al cuello. 

Dirá Vm. que aquí cito también Hereges. 
¿Es eso lo mismo que no alegar testimonios de 
Católicos ? ¿Y cómo cito Hereges ? Las mas ve- 
ces solo para impugnarles ; y quando no , las co- 
sas de ellos que adopto , solo sirven para confir- 
mar lo que tenia demostrado antes con autori- 
dades de los Padres y Cóndilos y Doctores Ca- 
tólicos. 
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En la pág. 167 me valgo del testimonio del 
Abad Ailredo alegado por Üsser. ¿Es eso valerme 
del testimonio de Usser ? En la pág. 177 adopto 
lo que dice Kortolt , que Hedwigis , Duquesa de 
Lituania , á fines del siglo XIV mandó traducir 
la Biblia en Polaco. Este es un solo hecho , sobre 
otros mil que alego de Autores Católicos. En toda 
esta parte de mi Obra nadie puede decir con ver- 
dad que adopto otras especies de Hereges , á los 
quales citaré hasta ocho ó nueve veces y no 
mas , ya impugnándolos , ya dando solo noticia 
de sus obras , ya proponiendo algunas relaciones 
suyas , pero sin adoptarlas. 

¿Qué diré de las otras miserias en que le pre- 
cipita á Vm. esa enemiga de las leyes que per- 
miten ahora las versiones vulgares ? Tal es la de- 
fensa de la prohibición de los sermones que Tor- 
ca pretendía , por los retazos que tienen traduci- 
dos de la santa Escritura *. Este es un yerro de 
marca mayor , y dele Vm. las vueltas que quiera. 
Los 'motivos que la Inquisición tuvo para prohi- 
bir algunas obras de Avila y Granada , nada tie- 
nen que ver con esto en que el Expurgatorio no 
tocó. Pero Vm. haciendo el poco favor que suele 
al santo Oficio , siempre que le tiene cuenta pro- 
cura tomarle por capa de sus antojos. Este artifi- 
cio continuo da mucho que sospechar en un li- 
belo de tantas nulidades como el de Vm. En lo 
demás que Vm. dice de mí en este artículo , hay 
equivocaciones de primera clase. Algo de esto di- 
ré en los correos siguientes. 

Dios guarde á Vm. muchos años. Madrid &c. 

X "Laz-pag. 88. 8p. loj.ysig. 
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Muy Señor mío. En varios lugares del libelo 
tiene Vm. buen cuidado de decir de mí que me 
desmando muchísimas veces con el Cardenal Be- 
larmino * : que le motejo * : que le levanto tes- 
timonios 3 ; que le calumnio * : que me JinJo mo- 
tivos para censurarlo * , y otras cosas no menos 
comedidas. Todo esto en su diccionario de Vm. 
quiere decir que no sigo con los ojos vendados 
la Opinión de Belarmino en este piuito. No mo- 
tejo yo ni calumnio á este docto Teólogo : lo que 
hago es impugnarle , y con harta razón. Porque en 
pruner lugar, ¿quién sino Vm. dará por atinado 
y juicioso el modo como propuso esta qüestion 
Belarmino , haciendo de ella causa de los Católi- 
cos contra los Hereges ® ? 

¿Pero donde ha dicho ni dado á entender Be- 
larmino que este era un artículo de f el Preguntó- 
le á Vm. , ¿ dónde he escrito yo que Belarmino 
dixese que este era artículo de fe ? Tu enim ubi 
tne hoc dixisse legisti , nisi quia calumniaris , ut 
soles ? Lo que dixe de Belarmino y de otros , lo 
vuelvo á decir , y es , que como si este fuera un 
artículo de fe , y no un punto de disciplina sujeto 
d mudanza , según el juicio de la Iglesia ; sin dis- 
tinguir el uso del abuso , lo que la santa Sede ve- 
dó con cierta restricción y templanza , ellos se ar- 


1 Luz. pag. 8 y. 

2 Idem fag. ^o. rro. 

3 Idem fag. ^ 8 . 


4 Tdem^4|-. rrff. 

5 Idem ib. 

6 Idem fag. f o. } r. 
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rojdron á condenarlo absolutamente *. No estuvo 
el yerro de Belarmino en decir, como de hecho 
no lo dixo , ni soñé yo imputárselo , que este fue- 
se artículo de fe ; sino en suponerlo tan invaria- 
ble como si lo fuese. Y que lo escribió así, y 
lo pretendió probar , es certísimo. 

Replícame Vm. acaso de que un funto 
sea controvertido entre Católicos j Hereges , se si- 
gue necesariamente que la parte sostenida por los 
Católicos es un artículo de fe * l , Señor , no se 
sigue ; y eso bien lo sabemos acá , no eran me- 
nestef los exemplos que Vm. nos trae •. Mas vuel- 
vo á decir que Belarmino suponia tan invariable 
la prohibición general y per^tua de las versio- 
nes vulgares , como si esto perteneciese á la fe. 
Lo mismo hiciéron entre otros Castro y Ambro- 
sio Catarino y Francisco de Córdoba, que dixo 
hacían poco favor á la fe los que traducían la 
Escritura : Divinam Scripturam transferentes in 
vulgarem linguam , maU meriti de Jidei doctrind 
sunt 

Fueran loables estos Teólogos si contentos con 
apoyar lo que en la regla IV se proveyó , no 
hubieran pasado mas adelante. Mas no lo hicié- 
ron así : confundiéron el uso de las versiones con 
el abuso ; y lo que la regla IV vedó con cierta 
restricción y templanza , ellos lo condenáron ab- 
solutamente. La santa Sede coartaba el uso gene- 
ral de las versiones vulgares , no las prohibía : no 
dixo que eran perjudiciales ; sino que podían ser- 
lo á tales ó tales personas : no mandó que nadie 
leyese la Escritura ; sino que en esta parte se es» 

I M! Obra paj;. ¿g, 6o. g Idem ¡h. 

a Luz. pa¿. gj. 4 Mi Ohrz pag, ío. 
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tuviese al juicio del Obispo ó del Inquisidor ; pa- 
ra que de consejo del Párroco ó del Confesor pu- 
diesen permitir la lectura de la Biblia traducida 
en lengua vulgar por Autores Católicos , á los 
que entendiesen que de esta lectura podían sacar 
uo daño , sino atunento de fe y de piedad 

Al ver esta recomendación con que en aquella 
ley habla la santa Sede de la lectura de las Biblias 
vulgares , ¿qué Teólogo podrá cohonestar y mu- 
cho menos dar por sana y buena como pretende 
Vm. la propuesta de Belarmino ; Qüestion es en- 
tre los Católicos y Hereges , si es necesario ó á lo 
menos conveniente que sea común el uso de las Es- 
(r ituras en lengua vulgar I 

Pregúntame Vm. : ¿Pero es cierto 6 falso que 
esta qüestion se agitaba al tiemfo que escribía Be- 
larmino , entre los Católicos y Hereges * ? Diré lo 
^e hay aquí de cierto , y lo que hay de falso. 
Es cierto que acerca de esto estaban discordes los 
Católicos y los Hereges ; pero es falso que la dis- 
puta fuese la que supone Belarmino. La Iglesia 
Católica jamás ha dudado que sea conveniente el 
uso de la Escritura en lengua entendida del pue- 
blo. Belarmino supone ser doctrina de los Católi- 
cos contra los Hereges , esto es , propia de la 
Iglesia , que no es conveniente el uso de las ver- 
siones vulgares. Si en uno ú otro lugar , como por 
exemplo, en el que cita Vm. en la pág. 98 , con-, 
cedió que podia traducirse la Escritura en len- 
guas vulgares ; generalmente resalta lo contrario en 
todo su escrito. Sucedióle á la letra lo que á Vm. : 
Vm. no niega absolutamente que puedan darse al 
pueblo versiones católicas de la Escritura. Mas 


X Mi Ohufag. i J.UZ./0/. yo. 
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con esto se compone muy bien que su libelo de 
Vm. sea , como lo es , una impugnación de las 
leyes eclesiásticas que permiten estas versiones. 
Bien descubierta queda esta hilaza , como diré 
después. No crea Vm. que nos mete los dedos 
por los ojos. Volvamos á Belarmino. ¿Dirá Vm. 
que no es conforme al espíritu de la Iglesia el uso 
de las Biblias vulgares ? ¿ Qué este uso ha sido 
recomendado y sostenido por solos los Hereges ? 
Así lo dió á entender este sabio Cardenal. Mas 
lo contrario resulta de la prudencia con que está 
escrita la regla IV *. Item : el uso popular de las 
versiones de la Escritura fue constante y univer- 
sal en la Iglesia en los doce primeros siglos. ¿Có- 
mo pudiera ser contra el espíritu de la Iglesia un 
uso como este tan general y de tantos siglos , apo- 


I El acierto con que declara 
esta regla IV Fr. Luis de León 
se echa de ver en las siguientes 
palabras : Esto que de suyo es 
tan bueno (la lección de la Es- 
critura en lenguas vulgares) ,y 
fue tan útil en aquel tiempo, 
¡a condición triste de nuestros 
siglos ,y la experiencia de nu- 
estra gran desventura nos en- 
señan que nos es ocasión ahora 
de muchos daños. Y asi los que 
gobiernan la Iglesia con ma- 
duro consejo , y como forzados 
de la misma necesidad , han 
puesto una cierta y debida ta- 
sa en este negocio. ( M. León 
Nombres de Christo lib. i. p.a.') 
Lo mismo dice el Dominicano 
Sixto Senense Biblioth. Sanct. 
lib. VI. annot. iga. pag. gjj. 
el qual declarando el espíritu 


de la regla IV , no condenó 
absolutamente el uso de las 
Biblias vulgares para todos los 
Fieles , sino solo para los que 
no tuviesen las disposiciones 
que para esto se necesitan. 
iSicut adhibenda est in hac re 
iprudens ac pia quxdam me- 
,diocritas , ut NON OMNI- 
,BUS PROHIBEANTÜR hu- 
ijusmodi sanct orum Volumi- 
,num translationes . . . . ita cu- 
,randum est ne passim invul- 
igentur divinx Litterx, sed üs 
.dumtaxat qui recta in Deum 
,fidc et probatis moribus prae- 
,diti sunt.’ A este tenor pu- 
diera alegar otros sabios Teó- 
logos que de la regla IV 
escribieron en distinto len- 
guage que Catarino y Belar- 
mino. 
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yado por los Pastores , contra el qual nadie re- 
clamó ni menos hizo ley en contrario hasta el si- 
glo xni ? 

Y aun las causas de aquella prohibición eran 
muy agenas de la misma lección que se prohi- 
bía. La calamidad de los tiempos dio ocasión á 
que siguiesen tomándose algunas providencias pa- 
ra poner tasa en ese uso general , ó mas bien en 
el abuso que de él se hacia , hasta que publicada la 
regla IV , se vió por una parte el espíritu de la 
Iglesia acerca de la lección popular de la Escri- 
tura , y por otra la prudencia con que debían 
precaverse todos contra el abuso de ella. 

Levantaron el grito los Protestantes diciendo, 
que la Iglesia despojaba á todos los Fieles de la 
lección de la Escritura. Aimque esta fue calumnia 
manifiesta , como tengo demostrado en mi Obra *, 
algunos Teólogos que contra ellos disputaban en- 
tonces , diéron motivo á que nos hiciesen esta y 
otras injurias. Porque se saliéron de lo que la Igle- 
sia decia , y mudaron el estado de la qüestion, 
negando absolutamente la utilidad de las traduc- 
ciones vulgares en que no habla tocado la Igle- 
sia. Mas como estos Doctores eran justamente ce- 
lebrados por nosotros mismos , tenían los Protes- 
tantes asidero para afianzarse en que la Iglesia 
Romana condenaba para siempre todas las versio- 
nes de la Biblia , supuesto que así entendían esta 
regla sus mismos Teólogos. El punto, pues, en que 
se dividían los Católicos y los Hereges no era el 
que propuso Belarmino, y Vm. quiere sostener aho- 
ra *. El estado de la qüestion era este ; Si conve- 
nía que el pueblo usase de qualesquiera traduc- 


1 Mi Obra pa¡. 38. y si¿. 
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cionc5 Tulgares de la Biblia , con libertad de in- 
terpretarla cada qual á su modo , y sin sujetarse 
en esto á las leyes y disposiciones de la Iglesia. 
Los Hereges decian que si. La Iglesia decia y di- 
ce y dirá siempre que no. Pero á Vm. nada le 
importa estudiar las cosas en su raiz , sino defen- 
der á ciegas á los que sin restricción alguna im- 
pugnáron el uso de las versiones de la Escritura, 
apartándose de la mente y del espíritu de la 
Iglesia. 

No puedo disimular á Vm. una flaqueza que 
advierto en los elogios que aquí hace del Carde- 
nal Belarmino. Dice Vm. : Todos sus escritos están 
aprobados por la sagrada Congregación de Ritos *. 
De donde saca Vm. esta consequencia : Lo qual 
debe asegurarnos que en ninguno de ellos hay error 
alguno contra la fe , ni doctrina alguna nueva 6 
peregrina , ni contraria al común sentir de la Igle- 
sia. *. ¿Donde ha leido Vm. esto , Señor Luzere- 
di? Dicelo Benedicto XIV, responde Vm., de Sy- 
nodo Dioecesand lib. xii c. vi n. 3 *. Ola ! ¿con 
que aquel sabio Pontífice asegura en este lugar 
que en ninguno de los escritos de Belarmino hay 
error ni doctrina nueva ó peregrina ni contraria 
al común sentir de la Iglesia ? Así es , dice Vm. 
Benedicto XIV lo asegura. Señor Luzeredi , no 
basta que lo diga Vm. Aquí tengo sobre la mesa 
el libro y el lugar que Vm. cita. Trátase en él 
de una sola obra de Belarmino , que es el Sínodo 
de Capua , y de un solo decreto de él , en que 
por parecer de Benedicto XIV declaro la Con- 
gregación de Ritos no contenerse doctrina nueva 

z Luz. fag. zofl. ^ 3 Idem fagina toa. n*- 

* Idem U>. ‘ ta (b). 
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ni contraria á la fe ni á los sagrados Cánones *. 
Mas Vm. creyendo que no habia de salir esto á 
la colada , hizo una de las suyas. Las palabras : yin 
errorem aliquem contra Jidem contineret , aut do- 
ctrinam novam , vel peregrinam et communi Eccle- 
sia sensui contrariam, que Benedicto XIV limitó 
á este decreto de Belarmino , las aplica Vm. á to- 
das sus obras , y he aquí á Benedicto XIV sin co- 
merlo ni beberlo dando fe y testimonio de que 
en todos los escritos de este Cardenal no hay error 
alguno contra la fe , ni doctrina alguna nueva ó pe- 
regrina , ni contraria al común sentir de la Iglesia. 
¿ts esto hablar verdad ? ¿Es esto citar con Jidelidadl 
Mas doy que todas las obras de Belarmino las 
hubiese exáxninado y aprobado la sagrada Con- 


I Hac olim ratione se gcssit 
Vener. Servus Dei Robertus 
Cardinalis Belarminus in suí 
Synodo Episcopal! Capux ce- 
lebratá : cujus revisio cum no- 
bis alias demandara fjisset, 
quo tempore illius Beatifíca- 
tionis causa sub Pontifice Cle- 
mente XI discutiebatur , nos 
quidem judicavimus , nihil in 
eo synodali decreto contincri 
quou sacris Canonibus adver- 
suin dici posset ; sed aliquid 
diimtaxat canonicx dispositio- 
ni adjectum fuisse , per quod 
illius vigor! et observantix ma- 
gis consuleretur : atque hzc 
sententia nostra í Congrega- 
tione sacrorum Rituum com- 
probala fuit die 4 Februarii 
1714. Et sane de subsistentiá 
atque zquitate ¡udicii a sacra 
Congregatione prolati dubitari 
Tion potest ñeque debet : vc- 


rumtamen animadvertere llcet, 
constitutionem , de qua ageba- 
tur , non eo fine tune exami- 
natam fuisse , ut decerneretur 
an sustincri et executioni de- 
mandar! deberet , cum tot an- 
te annis condita fuisset ; sed 
ut videretur an errorem ali- 
quem contra ñdem contineret, 
aut doctrinam novam vel pe- 
regrinara et conununi Ecelesiae 
sensui contrariam. Qua propter 
przmissis non obstantibus, mi- 
nime dubitabimus hoc Episco- 
pis consilium przbere , ut ab- 
stineant ab eo exemplo in siiis 
synodalibus statutis sequendo, 
ñeque pana stupri puniendum 
decernant ( como Belarmino) 
sponsum, qui mulicrem sibi de- 
sponsatam , ante celebratum 
matrimonium ad copulara ad- 
duxerit. (Bcned. XIV de Syn. 
Hieec. lib. jcii. cap. vi. n. J.) 
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gregacion ; que esto entre los mismos Cardenales 
que trataron de su causa , hubo quien lo duda- 
se ‘ : ¿qué pretende Vm. con esto ? ¿que no pu- 
do equivocarse en lo que yo le impugno , ni en 
otra cosa alguna de las que dexó escritas ? ¿ que 
se ha de seguir ciegamente todo lo que hay en 
sus obras ? ¿ que nadie puede impugnar sus opi- 
niones ? Mal ha entendido Vm. el espíritu de la 
sagrada Congregación , quando aprueba las obras 
de aquellos piadosos varones de cuya canoniza- 
ción trata. ,Esta aprobación , decia en esta misma 
, causa el Cardenal Passionei * , suele hacerse aten- 
jdiendo cuidadosamente si en los escritos que se 
, examinan , hay cosas que puedan perjudicar á la 
, santidad de su autor. Y en este sentido no dudo 
,yo que se haya hecho exactamente esta revisión.’ 
Si fuera cierto lo que Vm. pretende , en siendo 
un Escritor Santo , ó en habiéndose tratado de su 
Beatificación , ya no podia nadie desviarse de sus 
particulares opiniones , y mucho menos impugnar- 
las. Pero quan lejos sea esto de la verdadera piedad, 
lo enseña Benedicto XIV en el mismo lugar que 
Vm. alega ; pues diciendo que la Congregación 


I .Oltre il dubbio che ho se 
,questa revisione sia stata com- 
iplcta.’ (Emincntis. CarJ. Pas- 
sionei en el Voto que dio en la 
Causa de ficatificadon del Car- 
denal Belarmino pa^. ¡14-') 
Se halla este voto en la colec- 
ción que se publicó con este 
titulo : ,Voti degl’ inlrascritti 
(Eininin. Signori Cardinal! B. 
.Gregorio Barbarigo , Giero- 
,nimo Caraanate , De> !o Azzo- 
4 ini , Doinenico Passionei , nel- 
, 1 a Causa dalla Baatiácazione 


,del Ven. Servo di Dio Car- 
.dinalc Roberto Belarmino, 
,2. edizione in Ferrara armo 
,1762.' 

2 ,Ella (la revisión de los 1I> 
,bros ) si suol fare con atten- 
,dere diligentemente se nclli 
,scritti che si esaminano vi sia- 
,no cose che possano punto 
.pregiudicare alia santita dcll’ 
,autore.. Ció non dubito che 
,non sia statto fatto esattamen- 
,te’ (Card. Passionei en el mit- 
mt Voto pag. 1 1£.') 
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aprobó el citado decreto del Cardenal Belarmino, 
aconseja á los Obispos que no lo establezcan en 
sus Diócesis : Ut abstineant ab eo exemplo in suis 
synodalibus statutis sequendo *. , Ninguno hay por 
, docto y santo que sea , decía el sabio Teólogo 
, Melchor Cano * , que alguna vez no se alucine ó 
,no caiga. Santo fue el que creyó que debian ser 
, bautizados segunda vez los bautizados por los He- 
, reges. Santo fue el que negó <^ue en el cuerpo de 
jChristo hubiese habido sentimiento de pena y de 
, dolor. Santo fue el que vino á caer en la doctrina 
,de los Chiliastas. Santo fue el que al marido que 
, repudiase á su muger por causa de adulterio , le 
, concedía que se casase con otra. Santo fue el 
,que á las almas de los justos diferia la verdadera 
, bienaventuranza basta el dia del juicio. Santo 
,fue el que creyó que las almas de los hom- 
,bres se comunicaban por la propagación. San- 
,to fue el que creyó que el alma de Adan fue 
, criada antes que el cuerpo. Santos fuéron los 
,que decían que habían sido criados los Ange- 
,lcs muchas eternidades antes que el miuido cor- 
,póreo. Y los opúsculos de estos aprobó Ge- 
,lasio.’ 

Al llegar aquí , me pone la indiscreción de 
Vm. en la dura necesidad de que le retraiga lo 
que Vm. ignora según parece , acerca de las opi- 
niones particulares del docto y piadoso Cardenal 
Bqlarmino , con cuyas alas han pretendido algu- 
nos deprimir la autoridad de los Príncipes con 
trastorno de la seguridad de los Estados y del 


1 Bened.XIV. /of./>ro.r. /<»««/. 

2 Can. De loe. theol. Ub. yii. 
(ap. III. Esta materia la trata 


Cano en este lugar con la soli- 
dez y erudición que acostum- 
bra. 

h a 
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orden público *. ¿Qud pretende Vm. con esa ló- 

f 'ica , sino canonizar las obras del Cardenal Be>- 
armino , de suerte que sean santos y buenos has- 
ta los lunares que hay en ellas? 

Dios guarde á Vm. muchos años. Madrid &c. 


I Ora considerando clie íl 
Bclannlno ha sostenute moltc 
proposizioni circa alia potesta 
ecclesiastica , alie quali si sono 
fatti ir.contro con gr.inde Ím- 
petu i Prencipi , ct li inno su- 
scítate tali turbt^enze , che han- 
no messo in grande agitazione 
ia santa Sede , e da temersi 
forsc che vedendolo beatiiiea- 
to , non risvegliassero con mag- 
gior ímpetu gl’ antichi tumul- 
ti. lo qui , Padre santo , non 
intrapendo di csaminare que- 
ste proposizioni perche questo 
non e luogo , anzi It fonj;o ve- 
rhimt ; ma tuttavia io prescin- 
do dalle loro qualita, e vado al 
fátto. 11 fatto s¡ e che qiieste 
proposizioni si trovano nellc 
opere del Pelarminb , e che i 
Prencipi le inipugnano, et han- 
no fatti e fanno anche dcgl’ atti 
violenti , e piu qiialora hanno 
creduto che Roma le voglia 
sost enere. Le proposizioni so- 
no : , 1 . Che il Papa per lo be- 
,ne spiritualc ha una potenza 
(Sovrana di disporre di tutti 
,li beni temporal! di tutti li 
,Christiani. II. Che se e neces- 
,sario per qualche fine spiri- 
,tuale , puo e debe costringere 
,e puniré le potenze temporal! 
,in tutti i modi ed in tutte 
.maniere che cgli giudichera 


.necessarie. Til. Che puo mu- 
,tare i regni , e toglierli ad 
,Uno , e darli ad un altro , co- 
,me Prencipe spiritualc sovra- 
,no. IV. Che i Chierici non 
,sono tenuti alie Icggi civili, 
,come per esempio alia prohi- 
ibizione di portar le armi la 
,notte , e di starsene al prezzo 
.stabilito per 1’ editto delle 
.mercanzie. V. Che e un erro- 
.rc il credere che i Prencipi 
.rilevino il loro potere ime- 
.diatamente da Dio , quomodo 
sCit d Deo potistas summi 
yPontiJicis. VI. Che i sudditti 
.rimangono sciolti dal giura- 
,mento di fcdelta verso i loro 
.Sovrani quando questi sono 
,dkhiarati prevaricatori della 
,féde e della legge di Gesu 
,Christo ; e che 1 ’ Ecclcslastico 
,li puo sciogliere da questo 
igiuramento , dicendo (de Po- 
,test. sum. Pont. cap. 7.) 7 Von 
,pertinet ad Monackos aut ad 
,al¡os Eedesiasticos ctcdes fa- 

ycere ipsorumque mos est 

.primum paterni corripere, de- 
,!nde per eedesiastieam censu- 
,ram sacramentorum commu- 
,nione privare , denique subdi- 
tos eorum d juramento JiJeli- 
,tatis absolvere , eosque digni- 
,tate atque auctoritate re- 
.gia , si res postuiat , priv.ire. 
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CARTA XVII. 

iVíuy Señor mío. Si entendiera Vm. la regla 
IV , I cómo había de tener ánimo para decir que 
la causa de las versiones de la Escritura que con 
tanto empeño promuevo yo , no tenia en los tiem- 
pos de Catanno y Bclarmino otros abogados co- 
nocidos que los enemigos de la Iglesia * ? T si Vm. 
no la entiende, ¿qué osadia es con las armas de 
la ignorancia injuriar de un rasgo en primer lu- 

{ 'ar á Pió IV que nada dixo contra la utilidad de 
as versiones , y tras esto á muchos y muy piadosos 
Teólogos de aquellos tiempos , que florecieron y 
escribieron unos antes y otros después de la re- 
gla IV ? Por si Vm. no conoce á los estrange-. 
ros , citaré solo algunos Españoles : Antonio Porras, 


,VTI. Che il Papa puo costrin- 
,gere 1 ' Imperatore a iár guerra 
,e a desistere della medcsima 
,ee lo giudica espediente a un 
,bene spirituale , e se non obe- 
,disce puo levargli 1 ’ Impero.’ 
£ altre proposizioni di questa 
satura sparse in varíe opere di 
questo Cardinale. Fin da pri- 
mi momenti che comparvero 
alia luce , soUevarono nel mon- 
do de i grandi rumori , e fu 
proceduto contro i libri in cui 
elle si trovano con censura e 
con prohibizioni poco onore- 
Tole tanto all Autore ^uanto 
alia santa Sede. Veggasi 1 ’ ar- 
resto del Parlamento di Parigi 


sopra il libro del Belarmíno 
scritto contro il Barda! nclla 
parte seconda dell’ Angcntre 
a pag. 19 , e che si trova stam- 
pato in altri libri. Sopra tutto 

Í >erd si possono consultare le 
ettere del Card. Ricbaldini, 
quando era Nunzio in Francia 
lette da me nell 1707 nella 
Librería del Re , e che debbo- 
no esser verisimilmentc anche 
nell Archivio Vaticano , e si 
conoscera quali acerbe e fásti- 
diosissime molestie ebbe la 
santa Sede per questa causa. 
(Passionei en el Voto átado 
fag. X07.) 

X Liu.fag.ga. 
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Fr. Luis de León , Francisco Monzon , Baltasar 
Pacheco , Juan de Torres , Juan Bautista Fernan- 
dez , Pedro López de Montoya , á los quales pu- 
diera añadir otros varones doctísimos y llenos de 
piedad , que distinguiendo en esta materia el uso 
del abuso , al paso que veneraban como buenos 
Católicos las leyes de la Iglesia , ponderaban los 
frutos que causa generalmente la piadosa y bien 
ordenada lección de la santa Escritura *. 

Fuera de esto , ¿en qué libro ha aprendido 
Vm. que el callar yo un testimonio impertinen- 
te de Catarino , equivale á haber demostrado que 
solo abogaban por las versiones vulgares los ene- 
migos de la Iglesia * ? Yo he omitido el lugar de 
Catarino ® : ¿ luego es cierto lo que. en él dice Ca- 
tarino ? ¿ luego es una demostración ? Las cosas que 
de suyo no son ciertas , no las hace ciertas aun el 
silencio del que las debiera decir. 

¿Mas cómo no refuto yo este hecho Vm, da 
una en el clavo , y ciento en la herradura. ¿ Con 
que el ser ó no demostración este hecho de Cata- 
riño , consiste en que haya yo ó no respondido á él? 
Harta honra me hace Vm. con ponerme por regla 
demostraciones. Esta tendrán que añadir los doctos 
.como Vm. á su crítica. Tollat sua numera cerdo. 


1 Los testimonios de estos y 
otros muchos Teólogos nues- 
tros í este mismo propósito, 
pueden verse en el I. Apéndi- 
ce de mi Obra. Alguna mues- 
tra de ellos hemos dado en la 
carta r. gj. y s¡g. 

2 Luz. pag. p 3 . 

3 Para que nadie crea que el 
lugar de Catarino es alguna 
decisión en esta materia , con- 


viene advertir que en él no di- 
ce mas que la cantinela de Bc- 
larmino , <^e los que defien- 
den las Biblias vulgares casi 
todos son Hereges. Lo mas es - 
traño es que copiando allí Lu- 
zeredi este miserable testimo- 
nio , pretenda con mi silen- 
cio trmnlv de la buena causa. 
(Idem pag. p r.) 

4 Luz. pag. ga* 


( 
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Catarino afirma que son Hireges casi todos 
(J^ere omnes ) los que defienden las versiones de la 
Biblia Vm. dice que el no haberle yo impug- 
nado , demuestra no tener esta causa otros abo- 
gados conocidos que los enemigos de la Iglesia *. ¿Y 
el casi de Catarino donde se lo dexa Vm. aho- 
ra ? Mas buscar exactitud en Vm. es trabajo per- 
dido. 

Sobre todo esto merece archivarse la defensa 
que hace Vm. del gran yerro que cometió Ro- 
tor , comparando la Escritura al veneno y á otros 
males comunes *. Replícame Vm. que en esto no 
hablo verdad , y que no he justificado lo que le 
imputo. Alabo la cortesía. Dice Vm. que no en- 
tiende mi lenguage : cuenta le tiene á Vm. de- 
cirlo así , para interpretarlo á su modo. 

Gran tormento ha dado Vm. á su cabeza en 
este negocio : sudores echados a la calle. Nada 
menos se podía esperar de quien tiene ingenio 
para defender el veneno de Roter. Dice Vm. que 
sabe de otro Escritor , contra el qual no desplegaré 
yo mis labios ♦ , que rotundamente afirmó que la 
triaca de las Escrituras por culpa de la humana 
malicia se habia convertido en ponzoña. Y añade 
Vm. : Algo mas es esto que comparar su lección al 
veneno. Paréceme esta la replica del otro : Mas 
ladrón sois vos. Miserable causa que apela á tal 
defensa. Demás que la diferencia es notoria. Lo 
grave y decoroso que aquí hay , es el acertijo. 
¿Quién será ese Autor que yo doy por bueno? 
Digánoslo Vm. : sáquenos de la duda. La respues- 
ta la habrá Vm. traído de la China. Sépase que 

1 Luzd. pa^. g I. 3 MiObra/»./p.Luz.^.^3. 

í Idem ^.1^. p a. 4 Idem Tíij. p.f. 
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el Escritor que se exflica en estos términos , no es 
otro que el rJsmo Villanueva *. Limpíese Vm. el 
sudor , que se habrá rebentado. Pues sepa Vm. que 
no es Villanueva , sino P'r. Luis de León; y que 
de él se ha tomado no solo esta expresión , sino 
las otras dos que con tanto pulso censura Vm. en 
esa página *. No perdería yo nada por ser autor 
de tan buena doctrina. Con esto , ¿ que adelan- 
ta Vm. , santo Clérigo ? Poner su causa de peor 
condición. Sobre quedarse Roter como se estaba, 
ha logrado Vm. hacer pública la pobreza con que 
le dehende : J^estra non defendisti , sed d^endi non 
fosse monstrasti. Un solo partido puede Vm. sa- 
car á favor de Roter , que es salvar su intención; 
para esto no era menester tanta pólvora : en mi 
Obra está ya allanado este monte. Supuesto ten- 
go que el ánimo de este Padre no era el que aquí 
manijlesta , como denota en el mismo capítulo *. 

JDexo lo demás que Vm. añade en defensa 
de aquel Escritor y de Belarmino , porque se me 
atonta ya la cabeza de contestar á boberias. Tam- 
poco diré nada de la voluntad que supone Vm. 


1 Lhz. pa^. PJ-. 

2 Mi primera proposición 
censurada en la pag. 95 es esta: 
Hn a(]ucl siglo la triaca de las 
sant.'.s Escrituras por culpa de 
la humana malicia se habia 
convertido en ponzoña. C^i 
Obra f'ítg. 4Í.) Tómela de Fr. 
Luis de León , que hablando 
como yo del abusó que en su 
tiempo se hacia de la Escritu- 
ra, dice ; De la: calamidades 
de nueitros tiempos .... una es, 
y no la menor de todas , M.I.S. 
el haber venido los hombres á 


disposición que ¡es sea ponzoña 
lo que les solia ser medicina y 
remedio. ( León Nombres de 
Christo prol . ) Las otras dos 
proposiciones señaladas allí por 
el censor , parte á la letra , y 
parte en la substancia , se ha- 
llan en el mismo prólogo. No 
me detengo en dar razón de 
ellas , porque su verdad es cla- 
ra , y solo puede ocultarse í 
quien de intento se tapa los 
ojos. 

3 Mi Obra pa¿in. ¡^. no- 
ta (íj). 


Digitized by Goov ' 



ICLISiXsTíCAS. I a I 

en mí de seguir el ayre y las caviladmes de Kem- 
nicio mas que la sobriedad y prudencia de este Car- 
denal *. Dicterios que le hacen á Vm. poca mer- 
ced , y que si sirven para algo , es solo para mos- 
trar la leche que á Vm. le dieron. 

Esta es una nueva gracia que tiene Vm. de 
hacerse á sí seguidor de los Católicos , y á mí 
partidario de les Hereges *. Para hablar de mí le 
sirve á Vm. de gobierno aquel aforismo : El golpe 
de la sartén, aunque no duele, tizna. Para hablar 
de sí , estotro : Quien no se alaba , de ruin se 
mucre. Sabe Vm. que rabia , mas que las cule- 
bras. Dice Vm. que arguyo con los Hereges. ¿Y 
qual es el espíritu de esta cortesania ? La ver- 
dadera madre del cordero es que recomiendo al 
pueblo las leyes que le autorizan para leer la 
Escritura ; porque con documentos de la antigüe- 
dad eclesiástica , y de innumerables Doctores Ca- 
tólicos, manifíesto y sostengo el espíritu y la prác- 
tica de la Iglesia en este punto , y la prudencia 
de los últimos decretos de la Silla Apostólica y 
del santo Oficio , que permiten ahora el uso dé 
las versiones vulgares. Esta á su parecer de Vmi 
es la heregia. Por el contrario se cuenta Vm. en- 
tre los Católicos , porque pone al pueblo en es- 
tado de que desconfie de estas leyes , tergiver- 
sándolas , presentándolas con el aspecto horrible de 
práctica alabada y sostenida solo por los Hereges; 
reproduciendo para esta grande empresa las cau- 
sas pesadas nuevamente y desechadas por los legis- 
ladores , aunque antes eran justas ; torciendo , ri- 


1 Luz. pag. IJT. 
í .Villanuev* se ha servido 
,en muchas partes de lo que 
, escribieron los Hereges con- 


,tra la Iglesia y la Inquisición: 
,y yo de lo que trabajáron lo* 
.Teólogos Católicos para de- 
fénderlás.’ (Luz. pag. 146. y 
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diculizando , denigrando la doctrina católica con 
que se sostiene , y se declara el espíritu y la pru- 
dencia de estas mismas leyes. No necesita Vm. de 
intérprete : bien claro denota Vm. que su gran 
proyecto es ampliñcar el lastimoso pensamiento 
del Abate Panduro , que en estos tiempos , des- 
pués de publicadas las leyes que permiten al pue- 
blo el uso de las versiones católicas de la santa 
Escritura , quando los Fieles en virtud de estos de- 
cretos , Á la vista de los jueces de la Religión 
públicamente compran y tienen en su poder y 
leen estas versiones ; da por cosa segura que esta 
práctica de traducir y proponer al pueblo en len- 
gua vulgar las Escrituras sagradas , es propia de 
sectarios anti-Católicos , aplicándola á la que él 
llama nueva secta anti-Católica , y propasándose á 
decir que de esta práctica de leer el pueblo la 
Escritura ha nacido el trastorno que hoy experi- 
menta la Francia *. 

Es una compasión que haya Teólogo que tra- 
te con este vilipendio las leyes de los tribunales 
eclesiásticos. ¿Qué diremos de Vm. que adopta su 
pensamiento , y de solo él forma un tomo en quarto? 


I ,Los sectarios anti-CatóU- 
,cos animados del odio contra 
,el rito Católico latino , han 
(traducido y propuesto á sus 
(Sequaces en lengua vulgar las 
(Escrituras sagradas y Tos li- 
(bros de los Oficios divinoS( 
,que los Católicos tenemos en 
Jatin. Los Jansenistas (^que en 
el Diccionario del Autor ton 
¡Oí enemigos públicos de la mo- 
ra! relaxada ) ,han adoptado 
,esta máxima anti-latina en su 
.nueva secta anti-Católica ( pa- 


(ta que las mugeres con la lec- 
(tura sola de los Libros sagra- 
(dos en lengua vulgar ( se ins- 
(truyan en Tas materias mas su- 
(blimes de Religión , las dis- 
(puten como damas de la gra- 
(Cia ( y puedan celebrar y en- 
(tender la Misa como nuevas 
(Sacerdotisas. La Francia , que 
.no ha impedido eficazmente 
(la propagación de esta máxí- 
,ma ( experimenta hoy sus fu- 
(Uestos efectos.' (Panduro Hist. 
del homb. t, si. pag. 8g.) 
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Responda Vm. á esto. ¿Los decretos últimos 
del santo Oficio y de la Congregación del Indi- 
ce , dan licencia al pueblo para que lea en su len- 
gua la Escritura ? Aquí no valen cavilaciones : cla- 
ra está y terminante esta licencia : en público y 
con la debida autoridad y no á cencerros tapados 
se han impreso y se venden y se leen la Biblia 
Italiana de Martini , las Portuguesas de Pereyra y 
de Sarmiento, y la Castellana del P. Felipe Scio. 
Cavile Vm. lo que quisiere : estos son efectos de 
las últimas leyes de la Silla Apostólica y del santo 
Oficio. Al sabio Martini expresamente dixo N. S. 
P. Pío vi , que traduciendo la Biblia en lengua 
vulgar para uso del pueblo , no se habia aparta- 
do del nuevo decreto de la Congregación del In- 
dice , aprobado por Benedicto XIV , que sirve de 
guia en esta materia : In quo d Congregationis 
Indicis legíbus non recessiti , ñeque ab ea Consti- 
tutione quam in hanc rem edidit Benedictus XIV. 
Esto está saltando á los ojos , y no es menester 
repetir aquí lo demás , que acerca de esto diré en 
mi última carta. Vea Vm. con esta luz el bar- 


ranco en que se precipita. Tiemble Vm. de solo 
oir las horribles conseqiiencias que se siguen de 
sus principios y de los de Panduro. Luego se ha- 
cen del bando de los Hereges estos tribunales , y 
los Papas Benedicto XIV y Pió VI , y el Rey 
N. Sr. que ha concedido privilegio al P. Scio para 
que sin incurrir en pena alguna imprima y venda 
en público su Biblia castelkna : y Vm. que des- 
pedaza estas leyes , sigue á los Católicos. Lue- 
go la Silla Apostólica y la Inquisición de España 
y nuestro Soberano , autorizan una práctica ala- 
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a Vm. sus bravatas , si luego las tiene que reco- 
ger ? Quos palam times kabere inimicos.... invitus 
f aterís Judices. ¿Por ventura solo pertenecen á la 
Iglesia los que piensan como Vm. , los que no sa- 
ben la historia de la Iglesia , ni tienen las dispo- 
siciones necesarias para sondear su espíritu? ¿Solo 
Vm. es la Iglesia ? An ne solus Ecclesia es ? El 
que no piensa como Vm. sea Prelado ó súbdito. 
Papa ó Sacristán , ¿ por este solo hecho queda se- 
parado de Christo ? Qui te offenderit , a Christo 
excludituri ¿Qué ceguedad es esta? Kogo qua tan- 
ta est tacitas * ? 

Dios guarde á Vm. muchos años. Madrid &c. 


CARTA XVIII. 


Señor mió. Lo que dixe á Vm. de la de- 
fensa de Roter en el correo pasado , repito ahora 
del buen deseo que muestra de envolverme en la 
causa del Misal de París, traducido por el P. Vois, 
del Orden de Predicadores , porque en mi Año 
Christiano traduzco las Misas para ayudar á la 
devoción del pueblo *. Ratificóme en lo que ten- 
go escrito en mi tercera carta. Con gran zelo y 
fervor pretende Vm. meternos en España especies 
sediciosas en materia de piedad , y turbar las con- 
ciencias. 

¿ Qué tiene que ver la Bula de Alexandro 
VII , expedida para un caso particular , y por 
causas graves que entonces ocurrían , con estotro 

I S.Uler.ef.xxxriJi.ttdPam.adv.Jo.Jeros. 2 Luz.p.i 
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caso en que nosotros estamos ? Vm. debe de an- 
dar lejos de aquí , según le llegan las Gazetas 
atrasadas , y lo escaso que está de noticias de nues- 
tro Reyno. No tiene Vm. otro recurso para salir 
del apuro en que se ha metido. 

¿Ignora Vm. que después de un serio examen 
de muchos años ha sacado del Expurgatorio el san- 
to Oficio el Catecismo de Amato Pouget , al fin 
de cuya obra se halla toda la Misa , y el Ca- 
non de ella en lengua vulgar? ¿Y que este Ca- 
tecismo se ha traducido en castellano , y se ha 
impreso con la autoridad del Eminentísimo Car- 
denal Arzobispo de Toledo? ¿Qué cosa hay en 
la Liturgia, mas sagrada y mas reservada que el 
Canon ? Y con todo eso el santo Oficio y los Pre- 
lados eclesiásticos autorizan las obras en que está 
traducido , y no creen que á nada de esto al- 
cance , como no alcanza , la Bula de Alexan- 
dro VII. 

¿Será por las Epístolas y Evangelios ? ¿ Mas si 
ha creido Vm. que estas no son parte de la santa 
Escritura , cuyas versiones pone también la Igle- 
sia en manos del pueblo? ¿Ignora Vm. que Cas- 
tro , enemigo declarado de las versiones vulgares, 
aprueba que se pongan en manos del pueblo tra- 
ducciones exactas y bien explicadas de los Evan- 
gelios , de las Dominicas y demás fiestas del año * ? 
Mas para esto no vale la autoridad de Castro. 
Lo que le hace á Vm. ahora al caso es lo prime- 
ro : desentenderse de la autoridad de este Teólo- 


1 Nec indignum ficinus esse 
censerem , si ctiam populo lin- 
guá vulgar! traderentur illx 
Evangeliorum partes, qu* per 
annl circulum Oominicis die- 


biis et aliis festis sancta Mater 
F.celesia in Missarum sacrifi- 
cüs dicenda proponit. ( Alph. 
á Castro dt Justa hstret, punit. 
Ub. iij. cap. vsi.') 
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go y del santo Oficio. Lo segundo : aplicar á Es- 
paña la providencia dada contra el Misal de Pa- 
rís. Lo tercero : pretender que rija en todos los 
Reynos una ley expedida para uno solo por cau- 
sas determinadas que en él concurrían. Lo quar- 
to : confundir el tiempo en que no era general- 
mente permitido el uso de las versiones vulgares de 
k Escritura , con el tiempo en que ya lo es. Con 
esta sana intención haciendo Vm. una mezcla ó 
baturrillo de lo que debiera haber separado , sin 
encomendarse á Dios , como solemos decir , des- 
barrando y dando por esos trigos , embiste contra 
el que en distinto Reyno, y en otro tiempo , y con 
circunstancias enteramente diversas , ayuda á la de- 
voción del pueblo , proponiéndole y explicándo- 
le lo mismo que el Sacerdote va diciendo en la 
Misa. Por ventura se olvidarla Vm. de esto con 
el ansia de sostener la razón tan sólida de ficlar- 
mino , que la lengua latina por no ser vulgar es 
mas grave y digna de respeto que si lo fuera *. 
No parece sino que quiere Vm. hacer también 
ridicula la causa de la Iglesia. ¿A qué viene aho- 
ra decirme que Benedicto XIV demuestra que los 
Apóstoles y sus succesores en el Occidente celebra- 
ron la Misa en latin * ? ¿Por qué no añade Vm, 
la causa de esto , que allí mismo señala aquel sa- 
bio Pontífice ? Bien claro dice que esto se hizo 


I .Diclmus hoc ipso (lin- 
,guam latinam) esse graviorem 
,et magis revcrendam , quód 
,non sit vulgaris.’ ( Bdarin. en 
mi Obra pag. 8o.~) Véanse allí 
mismo las razones con que de- 
be impugnarse este lugar , y 
otro de Luis Tena al mismo 
propósito. Si ftiera verdadera 


esta razón de Bclarmino ridi- 
culamente defendida por Lu- 
zeredi pagin. no.), < qué 
agravio no rcsultaria contra la 
Iglesia Latina que escogió esta 
lengua para la Liturgia, como 
dice Benedicto XIV , quando 
era vulgar , y porque era vulgar! 

2 Luz. pag. II j. 


< 
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por ser la lengna latina vulgar en el Occidente, 
conforme á la costumbre que tenian los Apóstoles 
y sus succesores de celebrar los Oficios divinos 
en la lengua de los pueblos en donde predica- 
ban *. Si después que la lengua latina dexó de 
ser vulgar , la ha conservado la Iglesia en la Li- 
turgia , otros motivos ha tenido para esto muy 
altos y muy sabios , no el que Vm. nos quiere 
dar á entender. Estos motivos no los ignoro por 
la misericordia de Dios. En mi Obra dexé apun- 
tado lo que hay en esto *. Allí pudiera Vm. ha- 
berse desengañado de que no necesito las especies 
comunes con que me quiere feriar *. 

¿Mas qué tiene que ver la ley que prohibe 
decir la Misa en lengua vulgar , con la devoción 
particular de cada uno de los Fieles á que se di- 
rige mi Año Christiano ? ¿Acaso dexando la Li- 
turgia en latin , intentó la Iglesia privar á sus 
hijos del conocimiento de lo que sus palabras sig- 
nifican ? Si Vm. piensa así, muy poco se ha pro- 
curado introducir en las entrañas de la Iglesia. A 
la manera que la Iglesia no ha prohibido jamás á 
persona alguna por lega y ruda que sea , que apren- 
da la lengua latina para entender lo que en la 
Misa se celebra ; antes quisiera esta buena Madre 
que supiesen todos el idioma en que se lo propo- 


1 HLstorix Ecciesiasti'cx pe- 
riti , qui rem penitus ¡nspexe- 
re , satis ostenderunt Apostó- 
los eorumque successores non 
modo prxdicasse , sed divina 
ctiam oflicia vernaculá ejus po- 
puli lincuá cclebrasse , .ipud 
quein Kvangelium prxdica- 
bant ; ideoque in Occidental! 


Ecelesia latino sermone usos 
qui tum teinporis vcrnaculus 
erat , omniumque communis. 
( De sacrijtc. Mis, sect. i. 

) Lo mismo dice en el 

S 78.. 

2 Mi Obra pagina pg, y 


3 
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ne * ; así tampoco con mantener en la Misa este 
idioma , intenta prohibirles que usen para su pri- 
vada enseñanza y devoción de estas mismas ora- 
ciones en la lengua que cada uno de ellos en- 
tienda. Este es y ha sido siempre el espíritu de 
la Iglesia ; al qual nada derogan las providencias 
particulares que por causas justas ha tomado acer- 
ca de esto en tal ó tal tiempo , y en tal ó tal 
territorio. Querer hacer ley general de un caso 
particular , es , como dixe antes , amotinar los 
pueblos pacíficos , y turbar las conciencias. 

¿Quiere Vm. ver claro acerca de esto el espí- 
ritu de la Iglesia Católica? Lea Vm. la ses. XXU 
del Concilio Tridentino *. Allí verá Vm. como 
confirmando la Iglesia el uso recibido en Occi- 
dente desde los primeros siglos de celebrar la Mi- 
sa en latin , y prohibiendo que se celebre en len- 
gua vulgar , que es el argumento con que quiere 
Vm. triunfar de mí ; ni una palabra dixo de 
donde se infiera que prohibe á los Fieles la in- 
teligencia y el estudio de estos misterios del mo- 
do y en la lengua que quieran y puedan. Antes 
bien manda estrechamente á los Pastores y demás 
Curas de almas , que quando celebren digan al 
pueblo y expliquen amenudo por sí ó por otros 
algo de lo que lee en la Misa ■*. Y para que na-_ 
die creyese que no se extiende esto á lo mas al- 


I Los medios de <^ue se va- 
lió la Iglesia de Occidente pa- 
ra procurar que el pueblo con- 
servase el conocimiento de la 
lengua latina desde el siglo IX 
en que iba dexando de ser vul- 
gar : y los motivos que para 
esto tuvo , quedan indicados 
en mi Obra paj. p 7. /;j. 


a Concil. Trid. srx. xxji. de 
tacrif. M!¡. cap. yjiz. 

3 Luz. pag. II 3. 

4 Ut íreqoenter Ínter Missa- 
rum celcbrationem vel per se, 
vel per alios , ex üs quz ia 
Missa leguntur, aliquid expo- 
nant. (Concilio Tridentins 
¡.c.) 
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to y recóndito del sacrificio , manda con rtiayor 
encarecimiento que se hagan saber á los Fieles 
uno por uno los misterios que allí se renuevan 
¿Quiere Vm. asegurarse mas en que esto que 
le digo yo, no es heregia , sino piedad verdade- 
ra? Abra Vm. la Doctrina Christiana de Fr. Luis 
de Granada , y en la p. III cap. 14 §. 2 halla- 
rá como hablando con los Fieles sobre el mejor 
modo de oir Misa , les dice : ,Para oir Misa fruc- 
jtuosamente la verdadera forma es la que la Igle- 
,sia ordenó con grande consejo. Para lo qual ha- 
,beis de entender que todos nos juntamos para ha- 
,cer Misa.... Vienen todos á hacer y ofrecer con 
,él (Sacerdote) este sacrificio: todos hablan por 
,1a lengua del Sacerdote, todos ofrecen por sus 
,mauos.... El oficio de hablar por todos y ofre- 
,cer por todos así es propio del Sacerdote , que 
,no lo puede hacer otro que no lo sea. Los de- 
,mas o sirven a la hlisa , o asisten con reveren- 
,cia allí.... Y este es el mejor libro y rosario 
,que allí pueden rezar , ' considerar esto.’ Y en 
el 5. 5 después haber explicado en castellano 
parte por parte todo quanto se contiene en la Mi- 
sa y en el Canon de ella , concluye diciendo: 
,No pienso que hay mejor manera de oir Misa 
,que la que tengo dicho , que es estar con atcn- 
,cion á lo que hace y dice el Sacerdote , y esto 
,ha ordenado la Iglesia , y EL MEJOR DEVO- 
,CIONARIO de quantos he visto , ES EL MIS- 
,MO MISAL.’ ¿ Oye Vm. esto ? ¿ Nos podremos 
ahora gobernar los Españoles por esta doctrina? 
Capaz es Vm. de darla también por condenada 

1 Atque ínter c«era sanctis- aliquod declarent. (Conc. Trid. 
«ioú ¿u)us saulficü m^steilum /. c.} 

i 
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en la Bula de Alexandro VII. Mas si es sana y 
segura , como lo es , la doctrina de este venera- 
ble Español , que para oir Misa no hay mejor de- 
vocionario que el mismo Misal , y que el estar con 
atención á lo que hace y dice el Sacerdote , es lo 
que tiene ordenado la Iglesia , respecto de todos 
los que asisten á la Misa ; claro es que quien fa- 
cilite á los Fieles la inteligencia de lo que en la 
Misa se dice , les proporciona el modo de asistir 
á ella con mayor fruto. 

Esta misma doctrina pudiera Vm. haber apren- 
dido del P. Alonso Rodríguez , que la copió y 
amplificó en su Exercicio de perfección * : la qual 
y la del citado Pouget , <^ue parece haber copiado 
á entrambos , pondré al pie para que Vm. se ins- 
truya *. 


I Trat. V7TI. cap. xr, 

* El P. Alonso Rodríguez 
(^Excrcicio de perfección trat. 
V7IJ. cap. xy.) dice : ,Una de 
,las buenas devociones que po- 
, demos tener en la Misa , con- 
,fbrme í esto , es ir consideran- 
,do los misterios de la Pasión 
,que en ella se nos represen- 
,tan . . . Para esto ayudará mu- 
,cho saber las significaciones 
,de lo que se hace y dice en la 
,Misa , para que así vamos en- 
, tendiendo y gustando mas de 
,los misterios tan grandes que 
,allí se nos representan.’ 

Y luego prosigue : .Supues- 
,to esto digo , que el mejor 
,modo de oir la Misa es ir 
.juntamente con el Sacerdote, 
.ofreciendo este sacrificio , y 
.haciendo en quanto pudicre- 


,mos lo que £1 hace , haciendo 
.cuenta que nos juntamos to- 
.dos allí . no solo i oir Misa, 
.sino i hacer y ofi-ecer este sa- 
.crificio juntamente con el Sa- 
.cerdote , pues en realidad d« 
.verdad es así.’ La misma doc- 
trina repite varias veces en el 
mismo capítulo. 

Pouget en su Catecismo 
part. III. sec. ii. cap. 8. ^ so. 
dice : ,Es mejor y mas confor- 
.me al espíritu de la Iglesia 
.seguir interiormente al ^ccr- 
.dote en todas las acciones y 
.oraciones que hace ; unirse ( 
.él no solamente en general, 
.sino también en particular en 
.cada una de sus instrucciones, 
.oraciones y ceremonias ; y por 
.este medio seguimos mejor el 
, espíritu del sacriheio , de las 
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Habiendo procedido yo en este punto según 
el espíritu y la doctrina de la santa Iglesia , se 
lleva el viento esas amenazas con que Vm. quie- 
re hacerme temblar y arrepentirme mas que de gra- 
do del empeño de traducir en castellano las Mi- 
sas *. ¿Donde entierra Vm. , Señor Luzeredi? De- 
be Vm. de haber creido que acá estamos por 
conquistar. No necesitábamos de que nos diese 
Vm. noticia de la Bula, ni de la justicia con que 
se expidió : lo que Vm. necesita es arrepentirse 
de la importunidad con que nos la aplica. Lo mas 
decoroso que hay en este cargo, es que después 
de tratarme de excomulgado á mí y á los que leen 
mis libros * , me pide gracias por no haber tradu- 
cido la Bula s. No he visto ingenio como el de 
Vm. para hacer en escenas serias papel de botarga. 
....Talem ego talento non emam, 

Nam nimis nugator est. 

Aquí sospecho otra cosa con gravísimo funda- 
mento. En mi Año Christiano establezco yo, y pro- 
curo dar bien deletreada la doctrina de S. Agus- 
tín y Santo Tomás acerca de la necesidad y el 
poder de la gracia de Jesu Christo , y de la ña- 


, oraciones y ceremonias de la 
.Misa , porque todo es común 
.entre el Sacerdote y el pue- 
,blo.’ 

Y luego dice : ,Es cierto 
.que harían MEJOR (los Fie- 
.les) si siguiesen en todo las 
.oraciones de la Iglesia , bien 
.sea DICIENDOLAS ELLOS 
.MISMOS, bien sea uniéndose 
í ellas.' 

1 Luzer. pag. i ij. 

2 ,E 1 juicio es de condena- 
,cIoa con la gravísima pena de 


.excomunión mayor lata con- 
.tra los que imprimiesen , le- 
.yesen , 6 retuviesen un Misal 
.divulgado en Francia. Villa- 
, nueva veri si el divulgar las 
.Misas no juntas en un cuerpo, 
.sino separadas ; y traducidas 
.no en francés sino en caste- 
.llano . basta para eximirlas de 
.la condenación.’ (Luzer. pag. 
xij. II 40 

3 .Puede agradecerme que 
.no la traduzco en castellano.’ 
(Luz. it.) 



queza del hombre , y de la obligación de referir 
todas las obras á Dios , y de la necesidad del 
amor de Dios para la penitencia , y otras verda- 
des semejantes , que en algunos libros de los que 
Vm. maneja están explicadas con mucha pobre-* 
za , y en otros combatidas. Declaro la guerra que 
todo Sacerdote debe mantener siempre viva con- 
tra el Probabilismo y sus horribles conseqüencias, 
señalando las guias seguras de la Religión que de- 
ben servir de antorcha al que quisiere salvarse 
^ y ayudar á que otros se salven. Y aunque pro- 
cedo^ en esto con excesiva circunspección , no seña- 
lando á los Doctores de la mala moral ; ^lo el 
declararme contra sus doctrinas le basta a Vm. 
para tener por excomulgado al Año Christiano, y 
al que lo hizo y á los que lo leen. Esto es lo que 
Vm. y otros tales saben hacer ; y atribuyendo á 
miedo la moderación con que los defensores de la 
verdad impugnan á sus enemigos , aprovecharse de 
esto para texer ciertas redes antiguas , denigran- 
do con notas infames á los que no pueden arran- 
car de aquella vereda. 

Dios guarde á Vm. muchos años. Madrid &c. 


CARTA XIX. 


IV^uy Señor mió. Aunque de las armas con que 
Vm. me impugna , no hubiera mas pruebas que 
lo que dice de Santa Teresa de Jesús , esto so- 
lo bastaba para hacer su libelo de Vm. detesta- 
ble á los buenos. Es cosa de saltarle á uno las 
lágrimas quando ve tan mal exemplo en un Sa- 


Digitized by-Gc-w^re' 



ECLESIASTICAS. 133 

cerdote. Si en esto exagero , dígalo la verdad que 
voy á manifestar en esta carta. 

Dixe yo en mi Obra , que Santa Teresa se 
profuso traducir á nuestra lengua y explicar (y 
de hecho traduxo y explicó ) parte del libro de 
los Cantares *. Escandalízase Vm. de esta propo- 
sición , y me la vuelve á la mano , diciéndome 
que es ageno de verdad que la santa Madre se 
hubiese propuesto traducir d nuestra lengua parte 
de aqtui divino Libro *. La gran satisfacción con 
que Vm. habla así , prueba que tiene bien co- 
nocido al público ; el qual como he dicho á Vm. 
en otra carta , y lo repito , y lo diré muchas ve- 
ces , suponiendo buena fe en este género de es- 
critos , ordinariamente no indaga la verdad , fia- 
do de lo que en ellos le dicen. Mas tampoco de- 
biera Vm. olvidar los grandes chascos que suelen 
llevarse los que fian en la prudencia terrena. Dios 
consiente , mas no para siempre. Oiga Vm. lo que 
le voy á decir delante del público , de quien ha 
pretendido burlarse. 

El P. Yepes dice : ,E1 quinto libro que la 
, Madre (Santa Teresa) compuso fue sobre los 
,Cantares de Salomón ; y esto fue por orden de 
, algunas personas , que así lo decia ella , á quien 
,estaba obligada á obedecer. De este no ha que- 
,dado sino un quaderno , ó poco mas. Porque co- 
,mo le escribió por obediencia , así también le 
, rompió ó quemó por ella ; porqtie un Confesor 
,suyo sin verle , se escandalizo de que una mu- 
,ger escribiese sobre los Cantares : mandóle que 
,lo quemase , y no fue menester mas para que 
,ella lo hiciese. Quedó alguna parte de esta obra, 

I MI Obra 7 p. a LuzcT.fa¿. u6. 


I 


Digitized by Google 



134 CARTAS 

,que las Monjas de secreto habiao comenzado á 
.trasladar 

Por el testimonio fidedigno de este sabio Pre- 
lado , Confesor de Santa Teresa , tiene Vm. que 
la Santa escribió y compuso m libro sobre los 
Cantares de Saloman. Oiga Vm. ahora lo que di- 
ce el mismo en otro lugar. ,Con la gran luz que 
.tenia (Santa Teresa) me declaró á mí altamente 
.aquel lugar : Fulcite me jloribus , stipate me malisy 
,quia amare langueo (como ya habernos dicho) . y 
.en un sentido que yo jamás habia oido , y á los 
.demás lugares daba inteligencia y sentidos muy 
.conformes á la doctrina de la Iglesia y de los 
.Santos , como claramente experimentamos muchos 
.Confesores suyos. Y como entendia tan bien el 
.Evangelio . solia decir . que ningunas palabras la 
.recogían mas que las del santo Evangelio. Era 
.tan grande la luz que el Señor le daba en al- 
.gunos lugares de la sagrada Escritura , que dixo 
.a una persona grave . el P. M. Fr. Domingo Ba- 
.ñes . que después que trataba con la santa Madre, 
.entendia algunos lugares de la Escritura muy di- 
.ferentemente que antes.’ Esto es de Yepes *. 

Pasemos ahora al P. Francisco Ribera . de la 
Compañía de Jesús. En el testimonio de este doc- 
to Religioso que se cita al principio de las obras 
de Santa Teresa , se hallan las siguientes palabras: 
.Escribió cinco libros El quinto sobre los Can- 

dares de Saloman . por orden de algunas personas 
.(que así lo dice ella) á quien estaba obligada á 
.obedecer. Deste no ha quedado sino un quader- 
.no . ó poco mas . porque como le escribió por 

I Yepes de Santa Te- í El mismo allí cap. sS. 
resa lit. jxi. cap. zS. J. a. 
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jobediencia , así también le ^uemó ó rompió por 
, obediencia de un Confesor ignorante , y que sin 
, verle se escandalizó , á quien valiera mas no obe> 
,deciera hasta tomar el parecer de otros que su- 
,pieran mas ; pero obedecióle luego , y calló bien 
,el nombre deste que tan imprudentemente se ar- 
,rojó á mandar lo que no entendía.’ Esto dice 
Ribera. . 

Oigamos á Marcial de S. Juan Bautista en la 
Biblioteca Carmelitana : ,Jussu eorum , dice , qui- 
,bus r S. Teresia) non parere piaculum putasset, 
^XPOSITIONEM HANC IN CANTICA 
jCANTICORUM aggressa est Las mismas pa- 
labras á la letra copió el Autor de la Biblioteca 
Carmelitana impresa en Orleans el año 1752. 

El P. Francisco de Santa Maria después de 
decir que este libro de Santa Teresa se imprimió 
con unos escolios del P. Gradan , y que el santo 
Tribunal dexando el prólogo del mismo , mandó 
quitar los escolios , añade estas palabras : , Porque 
,está prohibido comentar los Cantares en román- 
,ce , y nadie puede tomar la licencia que á tan 
^ran Santa se permitió Estas últimas palabras 
copió Nicolás Antonio diciendo : ,A <^ua tamen 
jflnquisitorura providentiá) excipi meruit TERE- 
.SLE COMMENTARIUS , nec facUé uUius al- 
,terius.* Esto es de Nicolás Antonio. 

Y para que vea Vm. ser esta cosa corriente 
y averiguada entre los que saben algo de Santa 
Teresa , el Autor del Indice del tomo II de sus 
obras , impresas en Madrid año 1752 en la pala- 


I Mart. i S. Joan. Eapt. Bi- 
hliot. Scrift. Carmel. Excale, 
f- 37^- 


a Franc.de Santa María HiVf. 
de la ref. de los Descal. tom. i. 
lib. V. cap. j8. n. 6. 
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bra Cánticos de Saloman dice , remitiéndose al 
num. 13 del cap. I de esta obra de la Santa: 
,La exposición que la Santa di 6 al libro de los 
, Cantares , no fue por haberla oido á hombres 
, sabios , sino porque el Señor se la dió á en> 
, tender.’ 

Por estos testimonios consta lo primero : que 
Santa Teresa escribió una exposición , declaración 
ó comentario del libro de los Cantares en lengua 
castellana. Lo segundo : que este comentario lo 
quemó ó rompió por obediencia. Lo tercero : que 
el que esto mandó á nuestra Santa fue un Confe- 
sor imprudente que no sabia lo que se mandaba. 
Lo quarto : que de este libro se salvó la parte 
que habian copiado las Monjas. Lo quinto : que 
esta pai te es la que anda impresa con el título de 
Conceptos de amor de Dios. Lo sexto : que sien- 
do esta parte una traducción literal y exposición 
castellana de algunos versos del libro de los Can- 
tares , se debe inferir que lo que se perdió era 
también traducción literal y exposición como es- 
totro. 

Con estos testigos tenia Vm. harto para su 
confusión , aun quando este fragmento estuviese 
manuscrito y archivado mil leguas de aquí , ó cer- 
rado con cien llaves. Mas tratándose de una obra 
que anda en manos de todos , ¿ hay mas que abrir- 
la, y ver lo que contiene ? Ella misma dirá si es ó 
no traducción y exposición de parte de los Cantares. 
Pondré de manifiesto los versos que la Santa tra- 
duce , y se propone declarar al principio de los 
capítulos que se contienen en este fragmento , pa- 
reados con la Vulgata. 
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CAP. 

Béseme con el beso de 
su boca *. Mas valen tus 
pechos que el vino. 

Que dan de sí fragran> 
cía de muy buenos olores 

CAP. 

Sentéme á la sombra 
del que deseaba , y su 
fruto es dulce para mi gar- 
ganta *. 

Metióme el Rey en la 
bodega del vino , y ordené 
en mí la caridad 

Sostenedme con flores 
fortalecedme con manzanas 
que me desmayo de amor ^ 

I Declara la Santa estas pa- 
labras en los tres primeros ca- 
pítulos. 

1 Estas se declaran en el cap. 

IV. En el num. 4 traduce el 
verso 2 destotra manera : Quf 
dan de jí olor , como los un- 
güentos muy buenos. 

3 Estas se declaran en el cap. 

V. En el num. i traduce las 
primeras palabras de este ver- 
so de otras dos maneras : Asen- 
teme á la sombra de aijuel d 
filien deseaba ¡ y : Asenteme d 
la sombra del que había de- 
seado. 


I. 

I. Oscuktur mt Oscu- 
lo oris sui : quia twlio- 
ra sunt ubera tua vino. 

a. Fr agranita m- 
guentis oftimis. 

n. 

3. Sub umhra illius 
quem desideraveram 
sedi : et fructus ejus 
dulcís gutturi meo. 

4. Introduxit me in 
cellam vinariam, ordi- 
navit in me charitatenu 

, 5. Fulcite me Jlori- 

, bus , stipate me malisi 

. quia amore langueo. 

4 En el cap. vr. 
e En el cap. viii. Híllanse 
ademas otras palabras del mis- 
mo divino Libro traducidas y 
explicadas en el cuerpo de es- 
tos capítulos , que son estas: 
Yo fara mi amado , y mi ama- 
do para mí ¡ y. Mire él por 
mis cosas , y yo por las suyas 
(cap. IV. n. 10 ) , que corres- 
ponden á estotras de la Vul- 
gata : £go dilecto meo , et di- 
iectus meus núhi (cap. vi. v.2.) 
Toda eres hermosa , amista 
mia (cap. VI. n. 13. ) Tota 
fulchra es amica mea (cap. iv. 



Diga Vm.\ no es esta una traducción clara y 
patente de parte de los Cantares ? ¿ En qué pen- 
saba Vm. quando dixo que yo llamo •versión á la 
que no lo era , y que en esto falto á la "verdad 6 
á la propiedad * ? Siendo este un hecho tan noto- 
rio y tan evidente , que no puede poner en duda 
nadie que tenga ojos en la cara ; dígole á Vm. 
que es menester ánimo para desmentirlo , y mu- 
cho mas para insultar y para acriminar á quien 
lo sostiene. 

¿ Nadie duda 1 responde Vm. El P. Gerónimo 
Gradan dice : No era declaración sobre los Cantares, 
sino conceptos de espíritu que Dios le daba encer- 
rados en algunas palabras de los Cantares •. Ami- 
go mió : el mejor nadador es del agua. ¿Con que 
Gracian dice que esta no era declaración sobre 
los Cantares ? Sí , Señor ; Gracian lo dice. Doy 
que sea así. Mas contra un hecho evidentísimo 
como este , y por otra parte atestiguado con Es- 
critores graves , muchos de ellos tan coetáneos á 
la Santa como el P. Gracian ; ¿ qué autoridad po- 
dria tener solo este , si oponiéndose á ellos negára 
el hecho admitido de todos ? ¿En qué crítica ha 
encontrado Vm. que el testimonio humano debe 
ser preferido á la evidencia ? Esto aun quando 
fuésemos tan simples , que nos fiáramos del dicho 
de Vm. sin averiguar la verdad en donde cierta- 
mente se halla. ¿Mas qué dirá de Vm. el públi- 
co quando llegue á ver que ese mismo P. Gracian 
atestigua lo contrario de lo que Vm. quiere ha- 


V. 7. ) Quien es esta que ha 
quedado como el sol (cap. vi. 

- fst ista quie pro- 
greditur .... electa ut sol (cap. 

VI. V. 9. ) Debaxo del árbol 


manzano te resucité ( cap. vii. 
n. 6.) Sub arbore malo suscitar 
vi te (cap. VIII. V. 5.) 

I Liizer. pag. iij. 

3 Idem pag. j l 6 . 
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cerle decir ? i y qué lo dice en el mismo prólogo 
al libro de los Conceptos que Vm. cita ? ¿ y muy 
pocos renglones antes del lugar que Vm. cita? Eso 
no puede ser. ¿No ? ¿Lo ha leido Vm. ? Si , o no. 
A su pesar oirá Vm. ahora delante del mundo lo 
que dice Gracian: .Entre otros libros que escri- 
,bió (Santa Teresa) fue uno de divinos concep- 
,tos y altísimos pensamientos del amor de Dios, 
,y de la oración y otras virtudes heroicas , en que 
fSe declaraban muchas palabras de los Cantares de 
^Salomón' ¿Qué quiere decir esto? Yo doy que 
Gracian no tuviese esta obra por declaración com- 
pleta de los Cantares , que es lo único que pu- 
diera Vm. colegir á su favor de las palabras su- 
yas que me objeta ; á lo menos conviene con lo 
que dixe yo , y no puede negar nadie , que Santa 
Teresa se propuso traducir y explicar parte de 
aquel di-vino Libro. Dígame Vm. , santo varón , ¿es 
buena fe entresacar de este prólogo y echarme en 
cara las palabras que parecen contrarias a mi pro- 
posición , y omitir las que la persuaden? Este uso 
continuo de armas falsas le pone a Vm. a cada 
paso en las manos de la verdad , que para los ene- 
migos de ella es horrible castigo. 

Ipsa sihi est hostis -vesania , seque furendo 

Interimit *. 

Pero la Santa dice: ,Os parecerá demasiado 
.soberbia la mia en quereros declarar algo de los 
, Cantares : y no es mi intento ese ( por poco hu- 
,milde que soy), ni pensar que atinaré la ver- 
,dad ¡ Linda lógica ! La Santa dixo que el de- 
clarar algo de los Cantares parecerá soberbia : ¿lue- 
go la Santa no declaró algo de los Cantares ? 


1 A Prud. P^chom. v.160.161. 2 Luz. faj. iiy. 
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No es eso , dice Vm. Mi razón la fundo yo 
en las palabras ; No es mi intento ese. Aquí se ve 
como la Santa no intentaba tal cosa. Perdone 
Vm. , amigo mió. Esa intención recae sobre la so- 
berbia , y no sobre la declaración del libro. In- 
tentaba Santa Teresa no farecer soberbia á sus 
Monjas en declarar algo de los Cantares : cosa que 
muchos letrados le habian ponderado por suma- 
mente ardua : por eso añade for poco humilde que 
soy , y lo demás que se sigue , con que claramente 
descubre la humildad , sumisión y obediencia con 
que emprendió aquel trabajo. Mas fuera esa su 
intención : tuviérala enhorabuena. ¿Qué adelanta 
Vm. con eso , si luego la retractó en el mismo 
hecho de haber traducido y explicado , como tra- 
duxo y explicó , ó declaró , ó comentó parte del 
libro? 

Pero al fin el mismo título del libro , Conceptos 
de amor de Dios sobre algunas palabras de los 
Cantares , demuestra que no es traducción ni ex- 
plicación , como pretende Villanueva. En este úl- 
timo recurso de Vm. y lo que decimos echar to- 
da el agua. Aquí se ve la pobreza de Vm. , y quan 
desnudo está de razón , quando libra toda su cau- 
sa en un argumento tan miserable. Para que esto 
hiciera fuerza , debiera Vm. mostrar ante todas 
cosas que ese título es de la Santa , como la obra; 
lo qual no es así , como tiene advertido el Car- 
melita Francisco de Santa Maria en la Historia 
de su reforma *. Pero démosle á Vm. que sea 


I (Publicó Moreto otro es- 
jCrito (de Santa Teresa) con cs- 
,tc título ! Conceptos del amos 
,de Dios escritos por la santa 
,M,i.ire sobre algunas pala- 


,tras de los Cantares de Salo- 
,mon. Bien se entiende que es- 
(tas palabras no son texto de 
,1a Santa ; pero la doctrina da- 
(tamentc es suya, y de una 


DTgitizcn by Googlc 



ECLESIÁSTICAS. I 4 1 

de la Santa : démosle también que sea diverso de 
la obra , y aun contrario á ella ; ¿ es prudencia 
juzgar de una obra por solo su título , estando 
ella patente y convidando á todo el mundo para 
que la examine? La crítica de Vm. en todo va 
consiguiente. ¿ Mas en qué se opone el título de 
Conceptos de amor de Dios á la traducción y ex- 
posición de los Cantares ? ¿ Qué son los Cantares 
mas que conceptos y expresiones del amor santí- 
simo del Esposo y de la Esposa ? Vm. hasta esto 
debe de ignorar. ¿Qué cara le pondrán á Vm. sus 
amigos quando le vean tan á pedir limosna en la 
santa Escritura , como en las obras de Santa Te- 
resa ? ¿No sabe Vm. que alcanza también á las 
letras lo de , Quien pobreza tien , de sus deudos 
es desden? 

¿Mas cómo digo yo que echaba de •ver Santa 
Teresa la corrupción de muchos que de esta •versión 
podian sacar cíano por su propia malicia , habién- 
dola trabajado para el uso de las Religiosas * ? 
Sus cargos de Vm. están de ordinario tan embro- 
llados , que es menester candil y algo mas para sa- 
carlo en limpio. ¿Qué nota Vm. aquí? ¿False- 
dad en las proposiciones ? ¿ Inconseqüencia ? Que 
Santa Teresa trabajó este libro para uso de las 
Religiosas , lo dice ella misma *. Que temia la 
corrupción de muchos que de esta versión podian 


.misma trama con las demís 
.obras.’ (Franc. de Santa María 
Historia dt la reforma de los 
Hescal. tom. i. lib. y. cap. j 8 . 
num. 6 .) 

I Luz. 1/7. 

3 ,Lo que aquí pretendo es 
.que ansí como yo me regalo 
,en lo que el Señor me da í 


.entender quando algo dellos 
,(de los Cantares) oigo , deci- 
,ro8 lo que por ventura os con- 
, solará como á mí.’ ( S. Teresa 
Concept. cap. t. n. l /.) 

.Consuélame como á hijas 
.mías deciros mis meditacio- 
.nes . y serán con hartas bobe- 
.rias.’ {Ib. n. za.) 
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sacar daño , también lo dice ella misma *. Incon- 
seqüencia si la hay , es de Vm. Porque bien decla- 
ra la Santa que aun las Religiosas podian abu- 
sar de esto , y les dice el fruto que habian de 
sacar de algunas palabras de la Escritura , que no 
se entienden bien , aunque esten en romance *. 

Pues si Santa Teresa echaba de ver el abuso 
que podia hacerse de esta traducción ; ¿por qué 
Villanueva dice que Belarmino se finge los te- 
mores de que el pueblo rudo abusase de ella * ? 
Vm. hila delgado : así hilára bien. Vuélveme Vm. 
un argumento que no es mió , sino hecho á ma- 
no por Vm. ¿En qué escuela le naciéron á Vm. 
los dientes? Bien sé yo que los temores de Be- 
larmino eran justos , siendo cierto que podia 
abusarse de la lección de los Cantares : lo que 


I .Pareceres ha que hay al- 
.gunas (palabras) en estos Cín- 
, ticos que se pudieran decir 
,por otro estilo : según es nu^ 
,tra torpeza no me espantarla; 
,y ansí he oido í algunas per- 
, sonas decir que antes huian de 
.oirlas. O válame Dios qué 
.gran miseria es la nuestra 1* 
(Allí n. 4.') 

,Me acuerdo oír í un Re- 
.llgloso un sermón harto admi- 
.rable . y fiie lo mas dél tratar 
,de estos regalos que la Esposa 
.tenia con Dios . y hubo tanta 
.risa en el auditorio . y íiie tan 
.mal tomado lo que dlxo (por- 
.que hablaba de amor . y fundó 
.el sermón del Mandato que 
.predicaba en unas palabras de 
.los CanUres) , que yo esbba 
.espantada.' (Allí n. 6.) 


1 .En nuestro romance ; qué 
.de cosas hay en los Psalmos 
,de David . que quando nos de- 
, claran el romance tan escuro, 
,se nos queda como el latin } 
.Ansique siempre os guardad 
.de gastar el pensamiento ni 
.cansaros . que mugeres no han 
.menester mas que lo que para 
,su entendimiento bastiré. Coa 
.esto nos hará Dios merced.' 
CAilín. a.) 

.Quando su Magestad qui- 
.siere dárnoslo . sin trabajo ni 
.cuidado . nosotras lo hallaré- 
.mos sabido : en lo demás hu- 
.millarnos . y como he dicho, 
.alegrarnos que tengamos tal Se- 
.fior. que aun palabras suyas di- 
.chas en nuestro romance no se 
.pueden entender.’ (^AIK 
g Luz.£a¿. íjy. 
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niego es que fuesen suficientes para inferir de ahí 
lo que él inferia , que nunca jamás se podia dar 
traducido ese libro. Toma Vm. de mis expresiones 
lo que le tiene cuenta ; lo otro lo tapa bien. Pero 
es poco lo que Vm. corre , para que no le alcan- 
cen. Mi argumento es este : ,No obstante que San- 
,ta Teresa echaba de ver la corrupción de muchos 
,que de esta versión podian sacar daño por su pro- 
,pia malicia , dando á aquellas expresiones sentidos 
,agenos del amor de Dios ; no bastó esto para que 
jdesistiese de su traducción , ni se anduvo en ella 
,por rodeos , sino lisa y llanamente dixo en lengua 
jvulgar , pechos , y besos , y bodega de vino , y las 
, demás expresiones altísimas con que aquellos Espo- 
sos se regalan.' Y luego añado : ,Este espíritu y 
,valentia de Santa Teresa desvanece de todo pun- 
,to los temores que se finge el Cardenal Belarmi- 
,no , si el pueblo rudo oyese leer en su lengua 
,aquellas expresiones * .’ ¿Es esto llamar embustero 
á Belarmino * ? ¿Decir de uno que teme donde no 
hay por qué , ó que teme demasiado , ó con indis- 
creción , es tratarle de embustero ? Amigo , muy per- 
dida se le va poniendo á Vm. la cabeza. Será me- 
nester dexarlo antes que eche Vm. de menos en mí 
no solo la Teología y la Dialéctica * 5 sino también 
el leer y escribir , que , según Vm. va , tal vez 
antes de muchas páginas nos veremos en ese caso. 

Dios guarde á Vm. muchos años. Madrid &c. 

1 'MsO)inf»g.yg.8Q. 2 Luz.fag.ii8. 3 Idem 
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CARTA XX. 


Muy Señor mío. En prueba de que atribuyo 
á Santa Teresa lo que no dixo ni escribió * , se le 
ofrecen á Vm. cosas como suyas. 

Censura Vm. en primer lugar que refíera yo 
á la prohibición de las Biblias vulgares esto que 
dice Santa Teresa en su Vida : , Ciando se qui- 
jtáron muchos libros de romance * que no se leye- 
,sen , yo sentí mucho , porque algunos me daba 
, recreación leerlos , y yo no podia ya por dexar> 
,los en latín 

Vm. no hace mas que salir de lodazales , y 
entrar en cenagales. Pregunto : ¿ por qué tiempo 
escribió la Santa su Vida ? Responde Vm. : la aca- 
bó en Junio de 1562 Vaya otra pregunta : ¿por 
qué tiempo se prohibiéron en España las Biblias 
vulgares? Responde Vm. también : tres anos antes 
en el de 1559 prohibiéron (gravemente sin du- 
da) por el santo ÜJicio todas las Biblias en nues- 
tro vulgar ó en otro qualesquiera , traducidas en 
todo ó en parte Pues ahí tiene Vm. en su mis- 
ma cuenta la razón por que creí yo y creer.i qual- 
quiera que en aquel lugar alude á la prohibición 
de las Biblias vulgares. Añada Vm. á esto la res- 


1 Luz.fae.zip. 

2 En mi Obra omití las pa- 
labras áü romance , que son 
también de Santa Teresa. Este 
fue un verdadero descuido mío, 
6 de los correctores. ¿ Dexára 
de demostrarle mi censor si 


hubiera leído las mismas obras 
de la Santa? 

3 Santa Teresa Vida cap. 
xxrri. n. £. Mi Obra pag. 
' 77 - 

4 Luz. pag. 734. 

5 Idem pag. io¡. 
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puesta con que en aquel lance la consoló el Se- 
ñor , diciéndole : No tengas pena , que yo te darí 
libro vivo *. Por otra parte confiesa Vm. mismo 
que el decir la Santa que no podia leer ya aque- 
llos libros por dexarlos en latin , no dexa de pres- 
tar algún fundamento para ello “ : esto es , pa- 
ra juzgar lo que digo , que á esta prohibición 
aludian sus palabras. ¿Pues á qué es este cargo? 
También da á esto gran peso lo que la misma 
Santa dice en otra parte , que hallaba recogimien- 
to en las palabras de los Evangelios , y que á es- 
to fue siempre aficionada 3. Estas expresiones co- 
piadas las tiene Vm. en el mismo lugar que acri- 
mina : mas si se hiciera Vm. cargo de ellas , no 
pudiera salir luego con su pata de cabra. 

Pero si habla Santa Teresa de la Escritura, 
replica Vm. , ¿por qué no la nombra ? Esto era 
de creer por la grande reverencia que le tenia Por 
que calló la Santa los libros á que se referia , no 
lo sé. Lo que sé es , que el callarlos en tal ocasión 
fue prueba de gran prudencia , y el haberlos allí 
nombrado no seria prueba de reverencia. 

Todavia le queda á Vm. un escrúpulo. ,Las 


I S. Teresa Vida cap. xxri. 

n-s- 

a Imz. pa¡. iig. 

3 .Siempre yo he sido afido- 
,Tiada y me han recogido mas 
,las palabras de los Evangelios, 
,^ue los libros muy concerta- 
.dos.’ (Cam. de perfec. cap.x /.) 
Es muy digno de notarse lo 
que después de las palabras 
No tengas pena irc. con que 
la consoló J^esu Christo, añade 
la Santa : .Desde á bien pocos 
,dias lo entendí (esto) muy 


.bien , porque he tenido tanto 
.que pensar y recogerme en lo 
.que veia presente . . . que muy 
.poca ó casi ninguna necesidad 
,he tenido de libros. Su Mages- 
,tad ha sido el libro verdadero 
.donde he visto las verdades.' 
(S. Teresa Vida c.xxvi. n. /.) 
Compárese el recogimiento que 
le causaba este Libro vho , con 
el que confiesa haber debido á 
¡as palabras de los Evange- 
lios. 

. 4 Lux.pag. ijg. 

k 
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.palabras muchos libros no restringiéndolas como 
,aquí no se restringen , á materia , facultad , ó 
.Autor determinado . parece que significan diver- 
.sidad Esto se llama apurar las materias. En 
primer lugar no he dicho yo que Santa Teresa 
aludiese solo á la prohibición de las Biblias vul- 
gares. Hablé únicamente de estas . que era el pro- 
pcSsito de mi obra ; sin añadir particula alguna 
que excluyese otros libros *. 

Mas : tres calidades tenian los libros á que alu- 
de la Santa. Lo primero : estaban en romance. Lo 
segundo : eran libros piadosos. Lo tercero : queda- 
ban permitidos en latin. Ahora digame Vm. ¿antes 
que la Santa escribiese su Vida . qué libros prohi- 
bió el santo Oficio fuera de las Biblias vulgares, en 
que se hallasen estas tres condiciones? Algunas obras 
de Tomas Moro, de Gerónimo Osorio, de S.Fran- 
cisco de Borja, de los Venerables Avila y Grana- 
da no las prohibió el santo Oficio hasta el año 
1583 en que se publicó el Indice del Cardenal 
de Quiroga *. Si sabe Vm. algunos otros Ebros 
prohibidos antes del año 1562 , los quales tejiese 
Santa Teresa , y le diese recreación leerlos , y no 
pudiese ya por dexarlos en latin , muéstrelos Vm. 
que cederé á su demostración , y le daré gracias. 

Mas yo hallo estos muchos libros en el mismo 
Indice del Arzobispo Valdés de 1559 , y en las 
palabras de él, qué pudo Vm. haber leido en la 


I Luzeredi fagina 11^. 

130 . 

* , Y refiriéndose ( Santa Te- 
,resa) en otra parte al tiempo 
,en que por ¡ust-is causas se pro- 
^libiéron las versiones vulgares 
,de la Biblia , dice : ipaanJit tt 


,qu¡táron 6"í.’ ( Mi Obra fag. 

■f770 , . 

3 De este Indice y de las 
causas por que en él se prohi- 
bieron los libros piadosos de 
que aquí hablo , traté en mi 
Obra fag. 24. 2$, 
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pág. 24 de mi Obra. Estos libros son las varias 
traducciones de la Biblia , y de algunos pedazos 
de Evangelios y Epístolas de S. Pablo y otros lu- 
gares del nuevo Testamento ansi impresos como 

de mano , cuyo curso se prohibió en aquel Indice. 
Pero ni aun esto era menester. ¿No hay diversi- 
dad en los mismos libros sagrados ? ¿No son mu- 
chos libros? ¿No sabe Vm. que la santa Escritu- 
ra se llama por excelencia los Libros ? ¿Qué quie- 
re decir Biblial Déxole á Vm. No hay pacien- 
cia para contestar á tantas vaciedades , y mucho 
menos á la osadia con que acabando de caer en tan 
solemne inconsideración , con fiesta y zambra triun- 
fa de mí diciendo : Pasemos d ver otras faltas de 
fidelidad mas patentes *. 

¿Y quales son estas? Haber yo escrito que 
Santa Teresa cuenta de sí que en las Escrituras 
le hadan mas devoción las cosas dificultosas , y 
mientras mas mas *. Díceme Vm. que en todo el 
cap. XXVIII donde está este pasage , no se nom- 
bran las Escrituras , y así esto , como el mas , es 
mió , y no de Santa Teresa. 

En primer lugar , en el mas no tiene Vm. 
razón : dos hay por falta de uno. 

Aunque de las palabras antecedentes tomó oca- 
sión la Santa Madre para decir esta sentencia , la 
sentencia es en sí separada y universal , y compre- 
hende todas las cosas obscuras. Oigala Vm. : An- 
tes me hacen devoción las cosas dificultosas , y 
mientras mas mas. Y así no debiera Vm. repren- 
der que este lugar lo entendiese yo de las Escri- 
turas ; sino que juntamente no lo aplicase también 
á las visiones y revelaciones , y á las otras cosas 



148 CARTAS 

sobrenaturales que obró Dios en aquella grande 
alma , y también á los misterios altísimos de nues- 
tra fe 

¿Mas de donde me consta á mí que en esta 
devoción que causaban á la Santa las cosas difíci- 
les , deben comprehenderse también las Escrituras? 
De otros lugares donde la Santa dice esto mismo 
expresamente. Uno de ellos se le pasó á Vm. es- 
tando en mi Obra inmediatamente antes del lugar 
que me tilda , y son unas palabras que dixo San- 
ta Teresa notando un lugar difícil de los Canta- 
res : ,Esto no entiendo como es , y el no enten- 
,derlo me hace gran regalo También se ve esto 
en lo que dice mas abaxo á sus Monjas por estas 
palabras : ,Quando su Magestad quisiere dárnoslo, 
,sin trabajo ni cuidado nosotras lo hallaremos sa- 
jbido : en lo demás humillarnos , y como he di- 
,cho alegrarnos , que tengamos tal Señor , que aun 
, palabras suyas dichas en nuestro romance no se 
.pueden entender Estos lugares me han servido 
de guia para interpretar el otro , y aplicarle sin 
rastro de injidelidad al propósito de mi Obra. 

Vamos adelante. Tiene Vm. por ficción mia 
que atribuya yo á la misma Santa en la pág. 222 
haber hablado d sus Religiosas del espíritu con que 
habian de leer las cosas obscuras de la Biblia 
Así lo creerán , añade Vm. , los que no recurran á 
"verijicar la cita. Pues ello es otra Jiccion de Vi- 


1 Este último sentido dio í 
estas palabras de la Santa el 
Autor del Indice del tom. i 
de sus obras en la palabra fe, 
diciendo con relación í este 
lugar : , Qiianto mas difíciles 
.eran las cosas , la hacían mas 


.devoción í la Santa , y las creia 
.mejor.’ 

2 S. Teresa Conc. de amor de 
Dios c.ip. I. n. /. 

3 S. Tcr. allí n. j. 

4 LuzeredI fa¿ina Z2i.y 

"i- 
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Uanupva. Para esto alega Vm. otras palabras que 
antes escribe la Santa , y á renglón seguido can- 
ta victoria y dice que harto fuera que la discre- 
tísima Santa hubiese encargado á sus Religiosas 
la lección de las cosas claras de la Biblia. iQuan- 
to menos la de las obscuras ^ ? 

Extraño lo primero , que empeñe Vm. al pú- 
blico en que verifique la cita. Bien sabe Vm. lo 
que le tengo dicho , que el público no se toma 
este trabajo ; cree lo que le dicen , y mas no sos- 
pechando mala fe , como no deben sospecharla de 
un Sacerdote. Mas esto que Vm. finge pretender 
del público , á pesar de Vm. lo haré yo luego 
para su desengaño. 

Admiro en segundo lugar el juego de manos 
con que en un decir Jesús con gran disimulo mu- 
da Vm. el estado de la qüestion. Yo digo que la 
Santa habla del espíritu con que sus Monjas han de 
leer en la Biblia las cosas obscuras *. Y Vm. cono- 
ciendo claro que no me extiendo á mas , me echa á 
cuestas la leña que yo no he cortado, y dice ¿que 
cómo podia ser que les encargase la lección de las 
cosas obscuras * ? Fíngese Vm. lo que yo no he di- 
cho , y pega contra el enemigo que se ha forja- 
do , y de este dice cosas originales , como son to- 
das las de Vm. Porque ¿á qué viene contarnos que 
la Santa no gustaba de Monjas latinas , y que no 


1 Idem fag. 13 j. 
i ,Este provecho deseaba en 
,sus Religiosas Santa Teresa 
.hablando del espíritu con que 
.habían de leer las cosas obscu- 
.ras de la Biblia.’ ( Mi Obra 
fag. 32 3. ) Cito para esto un 
pasage de la Santa que se halla 
en el cap. 1 . de los Conceptos 


de amor de Dios n. 2 . El que 
cita en contrario Luzeredi se 
halla al fin del n. i. allí mismo. 

q .Harto hubiera sido que la 
.discretísima Santa hubiese cn- 
.cargado í sus Religiosas la 
.lecci>m de las cosas claras de 
,1a Biblia. ¿Quanto menos la de 
.las obscuras?’ (Luz.^. /3j.) 
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admitió para Mon¡a de su Orden á acuella pre- 
ciada de serlo , y amiga de leer en la Jiiblia , co- 
piándonos en prueba de ello la insulsa octava del 
P. Butrón *? ¿No tenia Vm. á Yepes que refie» 
re este caso con la sencillez de la verdad , y sin 
las añadiduras y ribetes que creyó autorizar Bu- 
trón con su licencia poética * ? Item : si leyera 

1 1.UZ. ras;. I i j. Miguel de Medina ^Christ. 

2 I. A la doncella de que se P argén, lib. ni. cap. x. ) A»/ 
trata , la llanta Butrón en la non arcemut laicos , etiam ns 
Biblia estudiosa diligente. Ye- qui tantum latine serunt , i 
pes refiere las palabras que sanctarum Scripturarum It- 
ella dixo í Santa Teresa ; Ma- ctione ; sed laudamus et com- 
dre , traeré una Biblia que mendamus eos , quasi homints 

Y después de la res- Christiange religionis rationem 
puesta que le dio la Santa, habentes , imi vero nepu /«- 
añade : La despidió de ser minas &c. III. Al fin da í en- 
Monja , porque entendió por tender que la Inquisición des- 
aquella palabra que habia di- aprueba el uso general de las 
cno , que no convenia para su Biblias latinas; jr si no es esto 
Monasterio , f arque le pareció lo que allí dice , confieso que 
ser muger muy bachillera y no lo entiendo. El motivo por 
» curiosa , que para Monjas des- que la Inquisición castigó des- 
c alzas es vicio y falta notable, pues i esta muger , es harto di- 
epes V ¡da ¡ib. ij. cap. jcxi.j verso de la lección de la Bibli^ 
Ki por esto ni por lo demís como dice allí Yepes. Nada di- 
que allí dice Yepes, consta ré de la extraña contraposición 
que esta doncella fuese en la de la doctrina que supone haber 
Biblia estudiosa dilitente , y aprendido aquella doncella en 
mucho menos lo que Luzerccli la Biblia , con la doctrina sin 
da í entender , que fue despe- latin... doctrina vulgar , ptr» 
dida porque leia la Escritu- christiana. A la sombra de un 
ra. II. Suponiendo que esta testimonio tan inexacto como 
doncella leia la Biblia , la lia- este , pretende Luzeredi enea- 
ma de espíritu griega , aunque xarnos que aquella pretendien- 
latitea ; lo qual ó no signinca te era amiga de leer en la B¡- 
nada , ó denota que no tenían blia , y tras esto como quien 

' el esp:ritu de la Iglesia Latina dice, por esta causa, que no 

las rnugeres que entonces leian pudo recabar de la Santa qut 
la Biblia en latin ; contra lo la admitiese para Monja de 
qual decía el sabio Franciscano su Orden. (Luz. pag. I2j0 

I 
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Vm. las obras mismas de la santa Madre , ¿ quán- 
do hubiera dado á entender que la Santa des- 
echaba á quantas pretendientes supiesen latin ? A 
las soberbias y presumidas de latinas , á esas des- 
echaba. Monjas humildes queria Santa Teresa, la- 
tinas ó no latinas *. 

Vamos ahora á verificar la cita. Arrimando á 
un lado el comedimiento de Vm. , veamos si San- 
ta Teresa habla aquí á sus Monjas , como dixe yo, 
del espíritu con que han de leer las cosas obscuras 
de la Biblia. £1 pasage que alego en la pág. 222 
es tan claro, que solo Vm. que no tiene el so- 
siego necesario para penetrar el espíritu de Santa 
Teresa , puede haberse quedado tan en ayunas de 
lo que significa. Comenzaremos por el epígrafe 
del capítulo donde se halla este pasage : ,Cap. i. 
,En que se trata la dificultad que hay en enten- 
,der el sentido de las DIVINAS LETRAS , prin- 
,cipalmente de los CANTARES ; y que las mu- 
,geres , ó los que no fueren letrados , no han de 
,trabajar en declararle : mas si graciosamente Dios 
,se le diere en la oración , no Te deben desechar; 
,y que algunas palabras de los CANTARES DE 
.SALOMON (aunque parecen baxas , humildes 
,y agenas de la boca purísima de Dios y de su 
.Esposa ) contienen santísimos misterios y altísimos 
.conceptos.’ ¿Ve Vm. como en este capítulo lo que 
la Santa va d tomar en boca es la Biblia ? 

Entremos ahora en el capítulo. No solo en el 
lugar que yo alego , sino en las mismas palabras 
con que Vm. me arguye y pretende demostrar mi 


I ,Muy bien venia la del P. 
.Mariano , si no tratera aquel 
,latin. Dios libre í todas mis 
.Hijas de presumir de latinas... 


.Harto mas quiero que presu- 
,tnan de parecer simples . que 
,es muy de santas , que no tarr 
.retóricas.’ (^.Ttx.cart.££.n.i.') 



CARTAS 

tj^ddlidad , y en todos los nueve primeros núme- 
ros de aquel capitulo , se está viendo la inconsi- 
deración con que da Vm. por cosa sentada que 
la Santa no toma en boca la Biblia. Pondré aquí 
para su enmienda de Vm. las palabras con que 
da fin al número 9. ,Pues concluyo con esto, que 
, jamás cosa que no entendáis DE LA SAGRAJDA 
, ESCRITURA , ni de los misterios de nuestra fe, 
,os detengáis mas de como os he dicho , ni de pa- 
, labras encarecidas que en ellas oyais que pasa 
,Dios en el alma , no os espantéis : el amor que 
,nos tuvo y nos tiene me espanta á mí mas , y me 
,desatina*.’ ¿Qué dirán de Vm. ahora los que 
vean 'verijic ada la cital Prorsus... non futasti et 
mea et tua homines esse lecturos. 

Con ser tan conocido el interes que muestra 
Vm. tener en desacreditar mi doctrina, aquí junto 
con esto pretende otra cosa. Vm. que es el eco de 
los que desaprueban para siempre las Biblias vul- 
gares (unum cognoris , omnes noris') , quiso ver si 
embrollaria la demostración tan palpable qüe he 
¡lecho yo de como pensaba Santa Teresa acerca de 
la lección de las Escrituras. Para Vm. y para los de- 
más que he dicho , es este un hueso que nunca lo 
podrán roer. Pero , amigo, desengañémonos: aun- 
que Vm. y todos sus semejantes con esa solapa se 
aúnen y se armen contra la doctrina y el espíritu de 
Santa Teresa , que da gran recomendación á las le- 
yes últimas que permiten al pueblo la lección de la 
Escritura ; cavilarán , se darán de cabeza contra las 
paredes, deslumbrarán á quatro bobos: esto sí: mas 
los testimonios de la Santa claros se quedan como el 
sol : no los tergiversarán nunca : sus libros en ma> 

1 Ctmf. de amor de Dios cap.i. n. p. 
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nos de todos andan : ellos mismos publicarán lisa 
y llanamente la verdad contra el artificio de los 
que la persiguen. 

Dios guarde á Vm. muchos años. Madrid &c. 
CARTA XXL 


Muy Señor mió. Hoy me toca responder al 
argumento espantoso del pecado mortal. Está Vm. 
terrible , se horroriza Vm. , que es quanto hay 
que decir. Si Santa Teresa hubiese encargado á 
sus Religiosas que leyesen la Biblia en castella- 
no , estando prohibidas entonces las versiones vul- 
gares , el Doctor Villanueva vendrá á imputarla 
Q me horrorizo de escribirlo ) un gravísimo pecado 
mortal *. * 

Mucho cargo es este , Señor Luzeredi. Se ha- 
brá Vm. mirado y remirado en los fundamentos 
sobre que le apoya. La razón es concluyente ( di- 
ce Vm. ^ : pues en estas palabras de Plllanueva: 
jHablando Santa Teresa del espíritu con que sus 
, Religiosas habian de leer las cosas obscuras de 
,1a Biblia ;* ningún Teólogo, por laxó que sea , dexa- 
rd de reconocer una verdadera cooperación de la 
Santa al acto con que sus Religiosas habian de 
leer las cosas obscuras de la Biblia *. 

Amigo mió , si estuviéramos al principio de 
su libelo de Vm. , podria espantarnos ese ruido; 
ahora ya está Vm. descubierto. Sabemos por ex- 
periencia sus artes de dónde nacen , y á donde 
van á parar. ¿ Quién creyera de un Presbítero que 


X Luz. fag. I3J. 2 Idem pag. laj. 134. 
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hace del Teólogo y de venerador de la Iglesia, 
que tuviese frescura para hacer un capítulo co- 
mo este? ¿Quién no ve la injuria gravísima que 
de estas quisquillas de Vm. resulta contra San- 
ta Teresa ? Aquí vendrá bien el horror que Vm. 
antes íingia. Que la Santa en el pasage de que 
se trata , habló á sus Monjas del espíritu con que 
habían de leer las cosas obscuras de la Biblia , es 
un hecho notorio , como he demostrado en la carta 
anterior. Vm. nos vende como principio sólido 
este : ,En estas palabras de Villanueva : Hablan^ 
,do Santa Teresa del espíritu con que sus Religio- 
ysas habian de leer las cosas obscuras de la Biblia-, 
, ningún Teólogo , por laxó que sea , dexará de 
, reconocer ima verdadera cooperación al acto coa 
,que sus Religiosas habian de leer las cosas obs- 
, curas de la Biblia , ’ esto es , á un acto grave- 
mente prohibido por el santo OJicio *. Luego por 
su teología de Vm. en este hecho que no puede 
ponerse en duda , cometió Santa Teresa un peca- 
do mortal gravísimo , que equivale á muchos en la 
estimación moral. 

Pues no paran aquí las conseqüencias de este 
principio. Que Santa Teresa escribió una traduc- 
ción y exposición castellana de parte de los Can- 
tares , es otro hecho tan indubitable como el pa- 
sado. Atestiguanlo Yepes , Ribera , Gracian, Ni- 
colás Antonio y otros : verálo también por sí 
mismo qualquiera que tenga ojos , con solo abrir 
el fragmento que ha quedado de esta preciosa 
obra. Del cálculo de Vm. resulta que la Santa 
no escribió este libro antes del mes de Junio de 
1^62*, pasados tres años de haberse prohibido 

I lásmpa¿. 734. a Luz. i2¿. 
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por el santo Oficio las Biblias vulgares , que 
como Vm. mismo confiesa * , el año 1559. De aquí 
resulta clarísimamente que Santa Teresa hizo esta 
versión y comentario después que el santo Oficio 
tenia prohibida al pueblo la lección de la Escri- 
tura. 

Según ese principio del fecado mortal con que 
Vm. arguye , siendo cierto estotro hecho como lo 
es, se sigue que Santa Teresa haciendo el comen- 
tario de parte de los Cantares , quebrantó en ma- 
teria grave las leyes del santo Oficio. ¿Qué dice 
Vm. á esto ? ¿Se le traba á Vm. la lengua ? No 
vale aquí esa protesta de que á su juicio de Vm. 
la santa Madre no tometió culpa mortal alguna 
en toda su vida ni en esta materia ni en ninguna 
otra *. ¿De qué sirve esa protesta , si la doctri- 
na del libelo está diciendo lo contrario ? Vm. da 
por cierto que hubiera cometido la Santa un gra- 
vísimo pecado , que en la estimación moral equi- 
valdria á muchos Si hubiera hablado á sus Mon- 
jas del espíritu con que habian de leer las co- 
sas obscuras de la Biblia. ¿Quánto mas grave fue- 
ra este pecado si les aconsejára esta lección ? Pe- 
ro en su teología de Vm. debe llegar á lo sumo 
si es cierto , como lo es , que la misma Santa dió 
traducida y comentada en castellano para uso de 
sus Monjas alguna parte de estos mismos libros. 
Pues si pecara gravemente en lo primero , como 
Vm. dice, ¿quánto mas en lo segundo? ¿y quán- 
to mas en lo tercero ? La traducción de los Can- 
tares es cierta : que escribió esta obra después de 
prohibidas las versiones , Vm. lo dice : el pecado 
que de aquí resulta cometido por Santa Teresa 

I Luz. pa¿. rag. 2 Idem ií. 3 Idem pa¿. 104. 
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¿ á cargo de quien irá ? ¿Deberá ser de cuenta de 
Villanueva * ? De tales conseqüencias responderán 
á Dios Vm. y los otros que pregonan sus erra- 
dos principios como venidos del cielo. 

Pues no es esto solo ; aun hay mas eslavones 
en esta cadena. Si fue tan grave pecado en San- 
ta Teresa el componer aquel libro, ¿qué dirá 
Vm. del que se lo aconsejó ? ¿Y que del Jesuíta 
Ribera que trata de imprudente y de ignorante 
al Confesor que se lo mandó quemar , y dice que 
•valiera mas que la Santa no le obedeciera * ? ¿Quién 
ignora qne la misma ley que prohibe el acto , pro- 
híbe la cooperación d é/ *? Vea Vm. la gente hon- 
rada que queda envuelta en z\ pecado mortal con 
que Vm. nos queria aturdir. Fingió Vm. horro- 
rizarse quando me hacia este cargo : ¿donde se 
meterá Vm. ahora quando descubierto su yerro, 
vea caer sobre su cabeza la peña con que quiso 
aplanarme á mí ? 

Disce cavere 

Ante pedes foveam , quisquís sublime minaris *. 

¿Quién le dixera á Vm. que quando creia pre- 
sentarme á los ojos del mundo como calumniador 
de Santa Teresa , me estaba poniendo en la nece- 
sidad de defender á esta gloriosa Virgen del bor- 
rón que le resulta de las cavilaciones de su libe- 
lo ? Lo bueno que hay en esto es , que todos los 
hombres juiciosos y piadosos saben que Santa Te- 
resa ni hablando á sus Religiosas de las disposi- 
ciones con que habían de leer las cosas obscuras 
de la Biblia , ni escribiendo para uso de ellas el 
comentario de los Cantares , quebrantó las leyes 

I Idem 72 /. 3 Luz. fag. 124. 

1 Ribera en el lugar citad». 4 A.Pnxd.Pjych.t.i8y.28S. 
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del santo Oficio , ni se opuso en la cosa mas le- 
ve al espíritu de la Iglesia. Porque hizo esto mo- 
vida de Dios , obligada por sus Confesores , some- 
tida en todo al juicio de los sabios , con humil- 
dad , con docilidad y sumisión á las determinacio- 
nes de la Iglesia , y pronta á obedecer qualquie- 
ra providencia de los Tribunales superiores en or- 
den á sus escritos. Esto se ve en la suma pru- 
dencia con que el santo Oficio habiendo manda- 
do quitar , como dice Nicolás Antonio , los esco- 
lios que á esta obra puso el P. Gradan , dexó 
íntegro el comentario de Santa Teresa. Y sobre 
todo en que nada de esto sirvió de estorbo para 
que su doctrina fuese calijicada de celestial for el 
Vaticano *. 

Antes de acabar esta carta di otra ojeada á lo 
que Vm. me dice acerca de Santa Teresa , y ha- 
llé que me quedaba por contestar una pregunta 
acerca de sus escritos. 

Preguntábame Vm. : ¿Es verdad que los escri- 
tos de Santa Teresa están llenos de retazos de la 
sagrada Escritura * ? No podia Vm. dudar que 


I Noticia recóndita de Luze- 
xtáífag. 106. 

í Conviene que sepa el pú- 
blico el motivo tan grave que 
tuvo Luzercdi para hacerme 
esta reconvención. Dixc yo en 
mi Obra , que si se hubiera se- 
guido el parecer de Lorca , es- 
to es , que no habian de permi- 
tirse los sermones impresos en 
lenguas vulgares, por los reta- 
zos que tienen traducidos de 
la Escritura , ,ya dias ha que 
.careceria nuestro pueblo de 
,los piadosos escritos de Santa 


.Teresa de Jesús , de los Vene- 
, rabies Juan de Avila y Fr.Luis 
,de Granada , y otros semejan- 
,tcs que están llenos de reta- 
,zos de la sagrada Escritura : y 
,en su lugar nos hubieran que- 
,dado para uso de los Fieles 
,los libros de Caballerias y No- 
, velas , y otros tales , en que 
,sin recelo alguno se puede 
.asegurar que no se hallan 
.palabras del Espíritu Santo.’ 
(Mi Obra pag. 6 J. nota (a) ) 
Luzeredi pretende salvar el 
desacierto de Lorca suponicn- 



I 
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yo le responderla : Sí , Señor , verdad es ; porque 
escrito lo tengo con mucho cuidado en la pág. 61 
de mi Obra. Mas Vm. revistiéndose de Padre Maes- 
tro , y enseñándome para mi desengaño lo que 
hay en las obras de Santa Teresa , prosigue : Si 
se exceptúan los Conceptos del amor de Dios , y las 
meditaciones sobre el Padre nuestro , que apenas 
llegan d la vigésima parte de lo que escribió la 
serajica Madre , ninguno de sus admirables escri- 
tos tiene tantos retazos de la sagrada Escritura 

? \ue se pueda decir que está lleno de ellos... ¿Y Vm. 
o sabe eso , Señor Luzeredi ? ¿Cómo lo habia de 
asegurar , si no lo supiera 1 Así debiera ser. La lás- 
tima es que muestra Vm. haber visto las obras 
de Santa Teresa por el forro , y nada mas. Me 
divertiré con poner aquí la suma de los lugares 
de la Escritura que cita la santa Madre en sus 
libros. 

En la Vida alega Santa Teresa (salvo error) 
46 lugares de la Escritura sin citarlos , 43 citán- 
dolos. En el Camino de la Perfección 43 sin ci- 
tarlos , 33 citándolos. En las Moradas 22 sin ci- 
tarlos, 62 citándolos. En lis Exclamaciones 10 sin 
citar , 18 citándolos. En las Fundaciones 5 no 
citándolos , lo citándolos. En las Cartas ha^ 26 
lugares de la Escritura. Y dexando los demas li- 


do con lastimosa equivocación 
que procedió en él conforme 
al espíritu del santo Oficio. 
(Luzeredi pagina jotf. ) Y 

Í iara vender al mundo que 
os inconvenientes hallados 
por mí en la pretensión des- 
cabellada de aejuel Escritor, 
son sueños míos , y nada 
mas ; presentándose á los 


ojos del público como quien 
ha leido letra por letra las 
obras de Santa Teresa , me 
hace esta pregunta. En ella 
intenta Luzeredi mi confusión, 
y no su propia instrucción. Le 
respondo , para que vea la nece- 
sidad que tiene de mejorar su 
zclo , y de atinarse mas en lo 
sucesivo. 
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bros inclusos los dos que Vm. exceptúa como mas 
cargados , que para su confusión de Vm. son los 
que tienen menos , hasta bien cerca de 300 pa- 
sages de la santa Escritura hay en las obras de 
Santa Teresa , ó citados ó alegados ó declarados. 

Responda Vm. mismo ahora á su pregunta, y 
díganos si las obras de Santa Teresa merecen po- 
nerse al lado de las de Avila y Granada que es- 
tan llenas de retazos de la sagrada Escritura. 
¿Dixe yo mas que esto que consta de los mismos 
escritos de Santa Teresa ? Si Vm. no lo sabia , co- 
mo yo creo haciéndole merced , triunfa con las ar- 
mas de la ignorancia : y si tenia noticia de ello, 
triunfa con otras peores. Escoja Vm. de estos dos 
extremos el que quisiere , mientras yo dexo al jui- 
cio de los lectores si se retrataba Vm. mismo 
quando hacia el siguiente dibuxo : iVo es esta la 
única frtuba que ha dado el Doctor Villanueva de 
que habla de las cosas de la Santa Madre sin 
saber lo que se habla. 

Dando Vm. por una parte tantas muestras de 
no haber estudiado á Santa Teresa , y por otra 
siendo tan notoria la injuria que resulta á esta 
Santa de los principios falsos de este libelo ; solo 
Vm. con ese hiunor que tiene tan fresco pudiera 
decir , lo primero : que no necesitaba esta santa 
Virgen de los postizos ornatos y mendigados res- 
plandores con que yo la adorno. Lo segundo : que 
el elogio que yo pretendo dar á sus escritos , lo re- 
chazará su espíritu naturalmente recto y enemigo 
de toda jiccion *. Dígame Vm. ¿quál es el ador- 
no postizo que yo pongo á Santa Teresa ? ¿Acaso 
el llamar piadosos sus escritos como los de Avila 

1 Luz. fa¿. 106. 


Digilized by GoogI 



l6o CAUTAS 

y Granada * ? ¿Se atreverá Vm. á decir q\ie este 
omato es postizo} ¿Será mendigado resplandor esta 
demostración de que sus libros están llenos de re- 
tazos de la Escritura ? ¿Es esta la Jiccion que re- 
chazará su espíritu ? Señor Doctor , no es esa la 
madre del cordero. Santa Teresa leyó con afición 
la Escritura : confiesa que de este exercicio se si- 
guió gran provecho á su espíritu : esto lo dexó 
escrito claramente en sus obras : habló á sus Mon- 


jas del modo como ella leia , y como habian de 
leer ellas las cosas obscuras de la Biblia : para uso 
de ellas dexó traducida y comentada una parte de 
los Cantares. Estos hechos patentes ni Vm. ni to- 
dos los Luzeredis del mundo los pueden sufrir; 
mas tampoco los pueden desmentir , como dixe el 
correo pasado. ¿Y qué ? ¿por eso habia Vm. de 
rendir las armas , y darse por vencido? No, Se- 
ñor. El tiro que no es decente hacer á una San- 
ta como Santa Teresa , hágase á quien publica y 
demuestra su doctrina. A este presentarle al mun- 
do como falseador , como engañador , como ene- 
migo de la misma Doctora cuyo espíritu manifies- 
ta y vindica. Esto es lo que Vm. desempeña gran- 
demente en este capítulo. No le habrán faltado á 
Vm. devotos que por ello le diesen gracias : mas 
tampoco faltarán hombres de bien que rechacen 


ese espíritu artificioso tan diverso de la capa con 
que Vm. se cobija. 

Dios guarde a Vm. muchos años. Madrid &c. 


1 Mi Obra 6 1. nota (a) 
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I 

! CARTA XXII. 

I 

IVIuy Señor mío. Es cosa de risa ver ese fer- 
vor con que Vm. se empeña en que he hecho 
yo pecar mortalmente no solo á Santa Teresa de 
Jesús , sino á los sabios y piadosos Españoles , cu- 
yos lugares van alegados en mi primer Apéndice. 
Oiremos á Vm. y desengañarémos al público. 

Yo digo que estos Autores recomendaban al 
jfueblo la lección de la Escritura *. La} regla ly 
; ordena que no se f ermita la lectura de la Biblia tra- 

ducida en lengua vulgar * : luego yo doy á en- 
tender que estos Autores recomendaban un acto 
gravemente prohibido. Este viene á ser en subs- 
tancia su argumento de Vm. 

Vamos por partes. Que muchos Españoles Ca- 
tólicos y sabios recomendaron la lección de la Es- 
critura aun después de la regla IV, es un hecho , y 
lo demostré en el primer Apéndice de mi obra. 
Aun quando quitásemos los quatro que Vm. me 
quiere excluir , que eso vendrá después , quedan 
mas de treinta y cinco. 

Supuesto el hecho , veamos si estos Escritores 
pecáron ó no recomendando entonces al pueblo 
la lección de la Escritura. Dice Vm. que venerar 
y obedecer , como digo yo que veneráron y obe- 
deciéron ellos la regla IV , y recomendar al pue- 
blo la lección de la santa Escritura indistintamen- 
te como aquí suena , no se compadecen bien En 
eso estamos encontrados ahora. No tardarémos mu- 

1 Luz. y, 13^, 2 Idem j>, 13¡. 126. i Idem p. isj. 
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• cho en estar conformes : porque con esa flaqueza 
de memoria que Vm. padece , sale al fin dicien- 
do lo mismo que yo , de suerte que para respon- 
der á Vm. me bastan y me sobran sus mismas 
palabras. Muy excelentes son , dignas de que las 
grabe Vm. en la memoria. Pide la equidad que 
no se les impute el delito de haber violado esta 
ley , si sus dichos y escritos pueden admitir sin vio- 
lencia un sentido justo , que no se oponga d lo que 
ella dispone *. Esto es responder con equidad y 
satisfacer Vm. mismo con caridad los cargos su- 
yos que yo debiera. Pues aún añade Vm. otras 
cosas no menos justas. Exhortan , pongo por exem- 
plo , d la freqüente lección de la santa Escritura, 
declaran las grandezas que estdn encerradas en 
ella , persuaden su atento estudio y meditación , y 
lo exornan y amplijican con mucho nervio y eloqüen- 
tia. Todo esto en Católicos y piadosos Escritores 
se puede y debe entender sin faltar d la regla IV, 
ya de las Biblias latinas respecto de los que en- 
tienden el latin , ya de las castellanas para los que 
se habilitasen con la licencia necesaria para leer- 
las •. Estoy contentísimo de ver en boca de Vm. 
estas máximas tan conformes al Evangelio. Así se 
gobernara Vm. por ellas en todo su Ubro , y aun 
en este cargo. 

Si los Autores que exhortan d la freqüente lec- 
ción de la Escritura siendo Católicos y piadosos, 
se pueden y deben entender sin faltar d la regla IV, 
y esto lo sabe Vm. y lo confiesa y lo escribe 
en el mismo artículo donde me hace este cargo; 
ó es Vm. , como he dicho , hombre de flaquísima 
memoria , ó de pobrísima lógica , ó lo que otro 

1 Luz. fug. i2y. 2 Idem ib. 
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en este lance presumiera , de refinadísima malig- 
nidad. Porque á este principio tan sólido y tan 
christiano que Vm. sienta , se oponen derecha- 
mente otras cosas de su libro de Vm. , que ni son 
sólidas ni christianas. Lo primero : que tenga Vm. 
como tiene por incompatible la "veneración de la 
regla IV con la recomendación indistinta de esta 
lectura hecha por ilutares Católicos y piadosos 
Lo segundo : que llame intitiles estos testimonios 
si se entienden con arreglo d la regla IV *. Lo 
tercero : que suponiendo algunos de ellos escri- 
tos después de aquella ley , los tenga por quebran- 
tamiento y por impugnación de ella *. Lo quar- 
to : que venda como cosa cierta haber yo dado 
á entender que todos estos Autores ó los mas de 
ellos recomendaron al pueblo la lección de la santa 
Escritura indistintamente ♦ , esto es , d todo gé- 
nero de personas sin distinción alguna * , con una 
generalidad opuesta á la regla IV ^ por con- 
siguiente que traspasdron los límites señalados por 
la regla IV ^ , quando en el prólogo mió que 
Vm. alega*, expresamente dixe que veneraban y 
obedecían como era justo la regla IV del Indice 9. 
¿£s esta buena fe? ¿Es este deseo de hallar la 
verdad y de apurar las cosas obscuras y difíci- 
les , y de librar al pueblo de error ? ¿ Qué dire- 
mos de Vm. sino lo del otro : Quien siempre 
me miente , nunca me engaña? 

Item : dando Vm. tantas pruebas de que ha 
leido el prólogo de este Apéndice , ¿ con qué cara 


t Luz. fag. Xi£. 
a Idem pag. 126. 

3 Idem pag. 126. X28. 

4 Idem pag. i 2g. 

3 Idem pag. 12 J. 


6 Idem ^4^. 126. 
y Idem pag. I2y. 

8 Idem pag. 1 2£. 

9 Mi prólogo al I. Apín- 

dice. 
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osa Vm. sospechar si querré yo persuadir d los lec- 
tores que con tal que haya 30 3 50 Autores (ad- 
mitida la posibilidad moral de la hipótesi en un 
Reyno Católico ) que escriban contra una ley legí- 
timamente establecida y no derogada , se pueda 
obrar lícitamente contra ella * ? Lea quien quiera 
mi prólogo y toda mi Obra , y dígame donde hay 
una sola expresión que de cien mil leguas dé 
motivo para esta sospecha. Soy hombre de bue- 
na fe : deseo acertar : estoy pronto á desdecirme 
de esta y de qualquiera otra cosa en que hu- 
biese errado. No hallo en esto por donde discul- 
par á Vm. , ni el miserable asilo de la ignoran- 
cia tiene aquí lugar. Las señas que da Vm. de 
haber le ido mi Obra letra por letra , libran de 
temeridad á quien creyere que estos son juegos 
de manos estudiados muy de propósito. ¿Qué di- 
rán ahora los que siguiendo sus huellas de Vm, 
haciéndose del ojo , por los rincones han creido 
triunfar de la verdad con tan vergonzosas mani- 
obras? Estos borrones que Vm. y su manada se 
han echado en la frente , ahí se los tendrán ; no 
podrán lavarlos ni con toda el agua del Duero. 

¿Y qué es esto solo ? Aún falta el rabo por de- 
sollar. Dando Vm. por cosa cierta haber yo dicho 
lo que no soñé , que estos ó algunos de ellos que- 
brantáron la regla IV * , entra con espada en ma- 
no ® , y dice , que todos los que lo hubiesen hecho, 
debian ser desatendidos y tratados con el último 
desprecio en esta parte como refractarios , y como 
reos de todo lo demás que allí escribe. ¿Ve Vm. 
Señor Luzeredi , como su intención de Vm. es 
alucinar ? Este forjarse el enemigo á medida de 

I Luz. -2 Idem fa¿.i ay. 3 ldemfa¿.iaS, 
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SU deseo , y vestirle luego de mi ropa , y pe- 
gar contra él , es cosa de que se ven muchos 
exemplos en este libelo. Luego que me imputa 
lo que no he dicho yo ni aun soñado de los Es- 
pañoles que alego , sin resollar , sin dar espera, 
con gran zelo , con pecho christiano me apunta el 
fusil y dice : ¿P«íj á qué propósito trae Villanue- 
va tantos documentos de aquellos Autores ? Como 
si añadiera , de tantos refractarios , de tantos trans- 
gresores de la regla IV ? Confúndase Vm. , y ar- 
repiéntase de su osadia. Una pobre vieja que no 
sepa mas que hilar , como tenga sano el corazón, 
entenderá que esa reconvención no es para mí, 
que tengo dicho de estos Autores que no quebran- 
taron la regla IV, y mucho menos para que sal- 
ga de su boca de Vm. , por cuyas palabras cons- 
ta que pudiéron ellos recomendar la lección de 
las Biblias castellanas sin faltar á la regla IV. 

Mas estos testimonios que alega Villanueva, 
¿son para refutar la calumnia del Herege Kor- 
tolt * ? Sí , Señor : para eso son. Si te jingis non 
intelligere , noli obstrepere volentibus et valentibus 
intelligere. Sabia Kortolt el exceso con que algu- 
nos Católicos traspasando los límites de la regla 
IV , á título de defenderla dixéron que nunca 
jamás podía leer el pueblo en su lengua la Es- 
critura , vio lo que Castro y otros pocos de nues- 
tros Españoles tenian escrito sobre esto. Por ven- 
tura no faltó quien fiado del exceso de estos Teó- 
logos creyese que en España se abusaba de esta 
doctrina , para perseguir indistintamente á todos 
los seglares que de qualquier modo , con licen- 
cia ó sin ella, leyesen la Escritura. Esto le hizo 

I fag.iiS. 
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prorumpir en aquella expresión tan injuriosa pa- 
ra nuestro Reyno : ¿fn qué lugar del mundo son 
perseguidos con mas furor que en España los se- 
glares que leen la Escritura * ? 

Para rebatir esta calumnia tan manifíesta , con- 
venia reproducir testimonios de Autores nuestros 
conocidos por su doctrina y piedad , los quales, 
como digo yo en mi prólogo, habiendo bebido el 
espíritu de la Iglesia Romana , al paso que vene- 
raban y obedecían como era justo la regla IV del 
Indice , recomendaban al pueblo la lección de la san- 
ta Escritura con el zelo y eficacia y copia de doc- 
trina con que en su tiempo le exhortaban d ella 
los santos Doctores *. 

Después de leer esto como Vm. lo leyó para 
copiar parte de ello en su libro , es menester fres- 
cura , y lo que decimos coleto para protestar á la 
vista del mundo , que no sabe á qué viene este 
Apéndice. No es ese el modo de hacernos niños se- 
gún el Evangelio. Pero todo esto se lo disimulo 
á Vm. por la protestación que aquí hace á boca 
llena de que el Probabilismo es un error teológi- 
co , y muy perjudicial á las buenas costumbres *. 
Quod verbis sonas .... sicut me intelligere oportet, 
intelligo. V^erum enim dicis , et nescis ; sicut Caiphas 
Ponttfex persequutor Christi .... salubria nesciens 


1 ,Oais unqiiam terranim lo- 
,cus in sanctorum Biblioriim 
.lectores laicos majori l'urore 
,sa;vit , quani Hispania.’ (Kor- 
tolt. cititdo tn el frólogo de mi 
I. Arcndice.') 

2 Prdlcjo de mi I. Apéndice. 
q ;.V que propósito trae Vi- 

jllanucva tantos documento» 
,de aquellos Autores; . . . ¿Para 


.persuadir í los lectores que 
,con tal que haya treinta ó cin- 
.cuenta Autores .... que escri- 
,ban contra una ley , legltima- 
.mente establecida , y no dero- 
,gada , se puede obrar lícita- 
, mente contra ella? Este seria 
,un error teológico . y muy per- 
.judicial í las buenas costum- 
.bres.’ (JLuz.pag. 128.') 
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verba dicebat. Con ser así que lo qüe la loba ha- 
ce , al lobo le aplace ; sus amigos de Vm. no le 
agradecerán tanto la confesión de esta verdad, 
como la impugnación práctica que hace de ella 
en su libro. 

Dios guarde á Vm. muchos años. Madrid &c. 

CARTA XXIII. 


jV^uy Señor mió. Hoy si que me pilla Vm. en 
un renuncio de marca mayor. De los 4a Autores 
que cito en mi primer Apéndice, me excluye Vm. 
quatro , y los escoge Vm. uno por uno á moco 
de candil. No confronta Vm. los testimonios de los 
demás , porque cabalmente se halla por su suerte 
buena ó mala en un rincón del mundo , donde 
hay corta cosecha de libros Españoles. Mas para 
todo halla arbitrio la fina política y lógica de 
Vm. : aun de esta escasez de libros se aprovecha 
para dos cosas que le importan mucho , y no pu- 
diera haber conseguido estudiando y teniendo á 
mano copiosas bibliotecas. Lo primero : para exi- 
mirse de la molestia que consigo lleva este traba- 
jo. Lo segundo: que le tiene á Vm. mas cuenta 
que lo primero , para de las faltas de exactitud y 
Jiclelidad que he cometido en estos ( quatro ) poder 
inferir , como Vm. lo hace , las que habré co- 
metido en los demás. Porque for la uña se conoce 
el león , y quien es una vez malo , se presume serlo 
siempre en el mismo género , según la regla del de- 
recho ; Semel malus &c 

1 Luz. fag. xaS. lag. 
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Esto se llama derribar torres de un empujón. 
Estaba reservado para su ingenio de Vm. el arte 
de dar por falsos y apócrifos ó impertinentes los 
oportunos testimonios de tanta gente honrada como 
yo alego en mi primer Apéndice , y esto con solos 
quatro libros , sin trabajo , sin llenarse de polvo en 
las librerías , sin moverse de la silla de baqueta ó 
de paja que tiene Vm. destinada para sentenciar 
estos pleytos. Perdone Vm. mi buen humor , que 
el caso lo pide , aunque no la materia , que es gra- 
ve mas de lo que Vm. piensa. 

Deséchame Vm. primeramente el testimonio 
del Ven. Avila que va en la pág. i8 *. ¿Mas por 
qué ? Por la gravísima razón de que callo yo quien 
es la señora á quien él dirigió el Audi filia. Pre- 
tender Villanueva colegir de aquí que el V'en. M. 
Juan de Avila la recomendó indistintamente á qual- 
quiera señora , es salirse del medio , y pegar por 
un extremo vicioso en buena lógica *. 

¿Y para esto me cuenta Vm. quien fue el 
M. Avila ? Ya lo sabíamos acá: no nos hadan fal- 
ta esas nuevas ; así como no la hace á mi libro 
el nombre de la señora á quien él dirigió este tra- 
tado. Basta que él le recomendase la lección de la 
Biblia, para creerla dotada de las prendas que pa- 
ra ello eran menester. 

Item : aun quando diese yo en un extremo vi- 
cioso en buena lógica , ¿ merecía ya por eso la nota 
de inexacto é infiel en copiar estos lugares , que 
es lo que iba Vm. á probar con este exemplo? 
Si digo yo que vendrá Vm. á perder hasta los 
nominales. Fuera de que ¿dónde está ese extremo 
vicioso ? ¿ He dicho yo de Avila ni de otro al- 

I Luz. pag. iig. a Idem fag. iji. 
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guno de los Españoles de mi Apéndice , que re- 
comendase la lección de la Escritura INDISTIN- 
TAMENTE, como Vm. me imputa , esto es , co- 
mo Vm. da á entender , aun los que no tuviesen las 
calidades necesarias para sacar provecho de ella? 

Lo contrario consta del prólogo , como dixe á Vm. 
en mi carta pasada. Mas Castro y Ledesma y los 
demás que prohibían á todos y siempre el uso de 
las versiones vulgares , ¿qué dixeran de aquel va- 
ron Apostólico viéndole recomendar á una mu- 
ger esta santa lectura? La sentencia bien clara está 
en sus escritos. Acaso mudarían entonces de pa- 
recer. Mas yo no impugno lo que entonces ha- 
rían , sino lo que ciertamente escribléron. Los ene- / 

migos de la Iglesia coligiéron de aquí que los Es- 
pañoles ni aun en un caso como este permitían 
leer á los seglares la Escritura. Para hacerles pues 
ver que no era así , y cómo pensaban los Espa- 
ñoles en este caso y otros semejantes , sirve el lu- 
gar del Ven. Avila. 

Con ser este cargo tan pobre y desdichado, 
aún lo es mucho mas el siguiente. Pretende Vm. 
que no tenga lugar en mi Apéndice la autoridad 
del P. Juan de Torres que va en la pág. 24. ¿Y 
por qué ? Porque digo que este docto Teólogo 
recomendó la lección de la sagrada Escritura , sien- 
do así que no se limita á esto precisamente , mas 
habla también de otros libros espirituales y aun 
profanos *. 

Vm. se ha empeñado en embrollarnos. Díga- 
me Vm. ¿recomienda allí Torres la lección de la 
sagrada Escritura ? Sí, Señor , responde Vm. , y le 
da el primer lugar como es debido por mil títulos *. 

1 Luz. pag. jji, a Idem ¡b. 
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Dígame Vm. mas : ¿las palabras que yo alego 
suyas , recaen sobre lo que yo me propongo ? En 
eso no hay duda : la fuerza de su largo razona- 
miento recae principalmente sobre la lección de los 
Libros sagrados *. Todo esto confiesa Vm. ¿Pues 
en qué está mi infidelidad ? Es que Torres no 
excluye la lectura de los otros. ¿Y digo yo que 
la excluya? Pero Villanueva ha tenido el cuidado 
de cortar con puntos y sin ellos... ¿Qué he corta- 
do ? ¿ Alguna cosa substancial que hace falta , ó 
trunca la sentencia , ó varia el sentido , ó hace 
mudar el parecer del Autor ? Eso no : lo que ha 
cortado son los exemplos de los qiu se aprorueehá- 
ron de la lección de libros espirituales , y aun de la 
de los profanos. Acabáramos , Señor Luzeredi. ¿Y 
es esa la falta de fidelidad? ¿Es infidelidad omi- 
tir cosas que el decirlas solo sirve para llenar pa- 
pel fuera de propósito ? Para mostrar como pensó 
Torres acerca de la lección de la Escritura , ¿á 
qué venia la conversión de S. Ignacio , y el otro 
exemplo del Rey D. Alonso de Aragón , que sa- 
nó de una grave enfermedad con el recreo que le cau- 
só la lección de la historia de Alexandro escrita por 
Quinto Curdo En ciertas cosas desatinaVm.de 
manera que hará salir los colores aun á sus amigos. 

Otro tal como este es el cargo del P. Ribera. 
El P. Ribera no toma en boca las versiones vulga- 
res ¿Luego no recomienda al pueblo la lección 
piadosa y bien ordenada de la Escritura ? Ponga 
Vm. en sal esta inconseqiiencia. Pero él no la re- 
comienda al pueblo , sino á los que pueden dedicar- 
se d su estudio é inteligencia ¿Lo ha visto Vm. 
bien ? ¿ No lo he de ver ? He leido todo el testi- 

1 Loz.p.iji. 1 lá p.iji.iji. 3 \¿.p.ijS‘ 4 
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monio que va en el Apéndice. Ya se conoce que 
Vm. lo ha visto ; mas peor para Vm. que se des- 
entiende de las siguientes palabras : Qui non ere- 
dit (hos esse fructus Scrifturarunt) discat sibi pri- 
mum legere Scripturam , non quasi aliis interpre- 
tandam , sed quasi in utilitatem suam totam con- 
vertendam *. Cierto es , replica Vm.. Mas ahí ha- 
bla del provecho que han de sacar de ella para 
sí mismos los que la estudian para enseñar á otros. 
No niego ^ue sea así ; ¿ mas quién dirá que no 
convienen a todos las palabras generales con que 
sigue su exhortación : Meditetur in ea die ac mete: 
sentiet animum durum emolliri , frigidum calestt 
igne sueeendi ; y los demás frutos de la Escritura 
Utiles para la salvación de los hombres ? En estas 
y otras semejantes expresiones está embebido el 
espíritu con que los santos Doctores exhortaban 
al pueblo á la piadosa y bien ordenada lección de 
la Escritura. Pero yo paso con puntos lo que él 
escribió de la obscuridad de la Escritura. Esa obs- 
curidad no es la causa por que entonces se prohi- 
bió generalmente el uso de las Biblias vulgares. 
Obscura era la Escritura antes del tiempo de Ino- 
cencio III, que Vm. pretende haber sido el primero 
que prohibió el uso de estas versiones. Y con todo 
eso en los doce primeros siglos no hubo ley que la 
quitase de las manos del pueblo. Una cosa es la obs- 
curidad , y otra el abuso que de ella puede hacerse. 
Repito lo que dixe en mi prólogo , y Vm. quisiera 
tapar para salir con su embudo , que este y los otros 
Teólogos que alego, en nada se opusiéron á la le- 
tra , y mucho menos al espíritu de la regla IV . 

Dios guarde á Vm. muchos años. Madrid &c. 


1 Mi Obra Apéndice i, pag. lxxjci. 
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CARTA XXIV. 


Muy Señor mío. Para este correo he ido reser- 
vando el dar satisfacción á los cargos que Vm. 
me hace acerca de Fr. Luis de Granada. Dice 
Vm. en primer lugar que insinuando yo hs gran- 
des bienes que pue^ acarrear al pueblo sencillo la 
lectura piadosa y bien ordenada del viejo Testamen- 
to , remito al lector al Símbolo de la fe del V. 
Granada p. 11. cap. ix. *. 

Sin duda será falsa é infiel esta remisión quan- 
do Vm. me la tilda. Ahora ya no me causa no- 
vedad la frescura con que me hace Vm. este car- 
go , protestando al mismo tiempo que ha leido el 
capítulo. Parécense los tiestos á la olla. Si Vm. 
ha leido este capítulo , habrá visto necesariamente 
como encarece allí este piadoso varón lo que yo 
dixe en aquel lugar , los bienes que puede acarrear 
al pueblo la piadosa y bien ordenada lectura del 
viejo Testamento. También habrá Vm. visto como 
después de incluir él en esta censura el Evan- 
gelio y las cartas de S. Pablo , dice estas pala- 
bras : En este vergel de Jlores que nunca se mar- 
chitan , podrá el hombre virtuoso espaciarse , y co- 
ger de él jlores olorosas y saludables , que son sen- 
tencias y doctrinas con que sepa agradar á su Cria- 
dor. Esta es aquella mesa real proveída de todos 
los manjares , de que dice el Profeta : Aparejaste, 
Señor , una mesa delante de mí , la qual me da 
fuerzas y substancias contra todos mis enemigos. 

1 Luz. IJ2. 
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Pues en esta mesa hallará el hombre pasto para 
su ánimo , instrucción para su vida , medicina pa- 
ra sus llagas , remedio para sus tentaciones , y con- 
suelo para sus trabajos : pues como dice el mismo 
Apóstol : Todas las cosas que están escritas , fue- 
ron escritas para nuestra consolación irc. * 

Esta es una pequeña muestra de lo mucho y 
muy bueno que acerca de esto calló Vm. y dice 
Granada en aquel capítulo. ¿Qué yerro hay en 
remitir á él al que deseare enterarse del bien que 
puede hacerle la lectura del viejo Testamento ? 
¿Puede Vm. negar esto ? No , Señor. Pero al ca- 
bo de todo eso concluye su . Autor con estas pala- 
bras : ,Mas en cabo advierto que esta lección no 
,es para todos , sino para solos los humildes , y pa- 
,ra los que están ya fundados en el estudio y co- 
,nocimiento de la doctrina católica.’ No es fácil 
componer esto con lo que dice Villanueva *. Vm. no 
lo compondrá , que ha leido mi Obra por tela de 
cedazo. Mas con afrenta de Vm. lo compondrá 
qualquier lego de sana intención que lea el ca- 
pítulo XXV , donde trato yo de la fe , de la hu- 
mildad , de la limpieza de corazjon , y demás dis- 
posiciones con que se ha de leer la Escritura Un 
niño de escuela verá allí adoptada y extendida y 
declarada por mí esa misma sentencia de Grana- 
da , que Vm. tiene por tan incompatible con mi 
doctrina. Y después de esto , leerá allí mismo la 
prudencia , la discreción , y el método que aun 
ahora debe guardar el pueblo en leer la Escritu- 
ra. Mis palabras son estas : ,De aquí se colige que 
,no á todos los Fieles es lícito leer indistintamen- 

1 Fr. Luis de Granada Stm- 2 Luz. paj. rja. 
i»lo de la Fe f. u. e.sjc. %.jr. 3 MI Ooia pa£. a ai. 
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,te qualquiera de los Libros sagrados. Necesario 
,es que emprendan con método esta letura , para 
,que les sea provechosa. Y porque en esto no ati- 
,nan de ordinario ni tienen ojos para ello los ru- 
,dos y poco advertidos , á estos tales obliga en 
, cierta manera el derecho natural á que en tan 
, grave negocio procedan con consejo de directo- 
,res sabios y piadosos , que enterados de su nece* 
jsidad espiritual , les digan qué libros ó qué lu- 
,gares de ellos han de leer antes , y quales después, 

,y quales por ventura no deban leer. De manera 
,que aun después de haberse restituido al pueblo 
,1a facultad de leer en su lengua la Escritura, 

,no debe tenerse esta licencia por tan ilimitada, 
,que nadie pueda ser excluido de ella ; ni por tan 
, indiscreta , que á cada uno de los Fieles dé li- 
,bertad para usar de qualesquiera versiones , ó leer 
,todos los Libros sagrados sin guardar orden ni ta- 
,sa en esta letura. Ni el encarecimiento que los 
, buenos hacen de las utilidades de la Escritura, 

,ni las exhortaciones de los santos Doctores al re- 
,galo y suavidad de este estudio , ni la largueza ' 
,de los superiores en volver ahora este pasto á 
,todo el pueblo , nada de esto se opone á las res- 
,tricciones del derecho natural que debemos guar- 
,dar todos , aunque aquí no se expresen , para pro- 
,ceder en esto con la medida que exige de suyo 
,el uso de todas las cosas que en si son buenas y 
,saludables 

Por esta muestra se verá quanto mas digo yo 
que Fr. Luis de Granada acerca de la pruden- 
cia y circunspección con que aun después de 
permitidas las Biblias vulgares debe proceder el 

I Mi Obra eaf. xxv. fag. aj. 
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pueblo en esta lectura. Vm. en sus cargos ha- 
ce cuentas galanas , mas le salen fallidas. A cada 
paso se están viendo en su censura de Vm. los 
juicios de Dios. No pudiera Vm. haber escogido 
lugar mas adequado que este para exponerse á la 
burla del público. Y esto aun sin necesidad de 
acudir á mi Obra. ¿No confiesa Vm. que hablo 
yo de la lección piadosa y bien ordenada ? ¿ Qué 
significa piadosa ? ¿ qué bien ordenada ? Sin hu- 
mildad , ¿ donde está la piedad ? Sin el funda- 
mento de la doctrina , ¿cómo puede haber orden. 
¿El que en esto tropieza, se llama Teólogo? Vuel- 
va Vm. en sí, y mejore de intención, mientras 
el público conoce claramente como en mis pala- 
bras está encerrada y declarada hasta no mas la 
sentencia del Venerable con que Vm. me arguye. 

Vamos á otra infidelidad. Eslo para Vm. que 
persuadiendo yo no ser posible que el Salvador 
sin limitación y de un modo áspero apartase al 
pueblo del conocimiento de la Escritura , traiga un 
retazo del mismo Granada en que persuade la im- 
portancia de la lección y meditación de la ley y man- 
damientos de Dios *• Y añade Vm. : Como si la sa- 
grada Escritura y la ley y mandamientos de Dios 
fuesen términos convertibles. 

En primer lugar Vm. no leyó ó no quiso en- 
tender el testimonio de Moyses que alega allí Gra- 
nada , diciendo que es efcacísimo para rendir to- 
dos los entendimientos. Este testimonio en que fun- 
da Granada su exhortación , habla con toda cla- 
ridad de la santa Escritura. Vealo quien quisie- 
re , menos Vm. : seguro estoy de no ser desmen- 
tido *. ¿Pero es lo mismo sagrada Escritura , que 

1 Luz. XJ3. 3 MI Obra xa/. 
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ley y mandamientos de Dios * ? Vuelvo á decir que 
Dios es muy justo , permitiendo en Vm. para su 
confusión , ó mas bien para su corrección , tan gro- 
sera ignorancia. Es una mala vergüenza que dude 
de esto un Teólogo. Se conoce que Vm. ó no ha 
saludado , ó ha olvidado con el estilo que ob- 
serva en su libelo , el lenguage de la santa Es- 
critura. Refresque Vm. su corazón con esta lec- 
tura , y á cada paso hallará como ella misma se 
llama con estos nombres. El Espíritu Santo le en- 
señará á Vm. que el viejo Testamento es la ley 
del temor : el nuevo la ley del amor ; y que toda 
la Escritura está reducida á estas dos cosas , á man- 
dar las obras de la caridad , y á ^ohibir las obras 
desordenadas de la concupiscencia. Este principio 
inconcuso mil veces le habrá venido á Vm. á la 
mano en S. Agustín , si es cierto como después da 
Vm. á entender , que tiene tan revueltas sus obras. 
Otras mil cosas hay en la Escritura , historias , epi- 
sodios , documentos aun de cosas civiles y polí- 
ticas ; pero aun esto mismo , si por ventura en 
la corteza parece ageno del fin por que nos fue 
dada la Escritura , en el espíritu es y será siem- 
pre exhortación á la santa vida , esto es , ley y 
mandamientos de Dios. , Porque les habla dicho 
,(la Escritura al pueblo de Dios) , decia á este pro- 
, pósito Fr. Juan Bautista Fernandez, que acudie- 
,sen á su Dios para que de él fuesen enseñados; 
(declara luego donde hallarán las respuestas de 
,Dios , y sus tan oportunos consejos , y divinos pre- 
,ceptos. Acudid , dice , á la LEY y al testimonio, 
,esto es , á la ESCRITURA de Moyses y de los 
.Profetas que LA LLAMA LEY y testimonio, 

1 Luz./;, xja. 
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,porqne en ella testifica Dios qual sea su volun- 
,tad : en ella enseña y MANDA lo que hemos 
,de hacer El haber Vm. despreciado la cartilla 
de la teología , le hace ahora falta para no hacer 
gestos á un lenguage que entienden hasta los 
niños. 

Tan razonable como esta es la pretensión de 
que tuerzo yo en otros lugares de mi Obra las 
palabras de r'r. Luis de Granada Cotéjense con 
su censura de Vm. los testimonios del Venerable/ 
y se verá quan sin razón procede Vm. en esto 
negocio. 

¿ Mas cómo puede ser esto , si solo habla de ¡a 
lección de los libros devotos j j>rovechosos ^ , y de 
la necesidad que hay de saber la Doctrina Lhris-' 
tiana * ? No he dicho yo ni diré jamás que im- 
ponga él á nadie necesidad de leer la Escritura. 
Mas como los testimonios de que se vale para 
estas exhortaciones , son los mismos que los Pa- 
dres han entendido de la lección de la Escritu- 
ra , y de que se han aprovechado para exhortar 
al pueblo á esta lección ; sin torcer en un ápice 
el espíritu de Granada , puede decirse de estos 
lugares suyos con toda verdad y exactitud teoló- 
gica , que son otras tantas exhortaciones á la lec- 
ción de la Escritura. Consta por otra parte que el 
Venerable traduxo al castellano casi todo el tex- 
to de la pasión de Christo que anda impreso en 
sus Meditaciones : que hizo una versión y de- 
claración de gran parte de las cartas de S. Pa- 
blo, que se imprimió en Anvers con otras obras 


I Fr. Juan Baut. Fem. de la 
Orden de S. Francisco Dem. 
Catel. f, I, lik. SI, tr, l. c, ii. 


3 Luz. fag. IJJ. XS4. 

3 Idem pag. ij,r. 

4 Idem peg. 

m 
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suyas en casa de la viuda de Martin Nució el 
año i$59 : <]ue casi todas sus obras son un te- 
xido continuo de lugares de la Escritura ; lo qual 
muestra el espíritu con que escribia las exhorta- 
(Úones que van alegadas en mi Apéndice. 

Contra todo esto me guarda Vm. para última 
prueba de mi injidelidad el haber yo dexado de 
copiar del prólogo Galeato de Granada las palabras 
siguientes : Asimismo libros de ía sagrada Escritu- 
ra no conviene andar en lengua común ; porque hay 
en ellos muchas cosas escuras que tienen necesidad de 
declaración. Asique quanto á esto razón tienen los 
que no quieren que haya estos libros. Este argumen- 
to va conexo con el sistema de alucinar , que guar- 
da Vm. constantemente. Las palabras omitidas na- 
da prueban contra el modo de pensar de Fr. Luis 
de Granada acerca de la lección de la Escritura. 
Lo único que de ellos se colige , es su deferen- 
cia y respeto á las leyes eclesiásticas , que por cau- 
sas justas tenian entonces prohibido el uso gene- 
ral de las versiones vulgares. A la qual deferen- 
cia no se opone, como tengo dicho, y Vm. con- 
fesó en su papel , la recomendación que hacen los 
Autores Católicos de la lección piadosa y bien 
ordenada de la Escritura. Uno y otro hizo Fr. Ltiis 
de Granada , como lo hicieron los demás Au- 
tores que alego en mi Apéndice , unos dicién- 
dolo expresamente , y otros suponiéndolo. Yo so- 
lo trataba de lo segundo. Lo primero nunca lo du- 
dé. Y así era cosa no necesaria á mi propósito 
añadir esas palabras de Granada , habiendo ya pre- 
venido en el prólogo de mi Apéndice, que los 
Autores cuyos testimonios iba á alegar en él , ve- 
neraban y obedecían como era justo la regla IV^ del 
Indise. Pudiera culparse en mí esa omisión , si las 
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palabras de Granada destruyeran lo que acerca de 
la lección de la Biblia tenia él antes establecido. 
Mas no lo destruyen , ni hay entre lo uno y lo 
otro la menor oposición , como he dicho. ¿ Y qué 
misterio habia de hacer yo en esto , no teniendo 
reparo de copiar en el mismo Apéndice otras pa- 
labras semejantes de Pedro López de Montoya , en 
seguida de lo que este docto Español dice reco- 
mendando la lección de la santa Escritura * ? Pe- 
ro esto ya se guarda Vm. de decirlo. Si Vm. lo 
publicara , vista mi buena fe , sucedcria lo que en 
otras imputaciones del libelo , que ellas mismas la 
harian á Vm. despreciable. Dios permite que Vm. 
se ciegue , para que la burla del público le haga 
volver en sL 

Mas doy á Vm. en esto todo lo que pretende. 
Suponga Vm. que este lugar junto con los otros 
se hubiese copiado en mi Apéndice. ¿Qué inferiria 
Vm. de aquí contra el propósito de mi Obra? ¿Lue- 
go Fr. Luis de Granada no recomendó la lección 
de la Escritura ? ¡Lindo argumento ! y en Vm. in- 
conscqüencia de primer orden , habiendo estableci- 
do antes como regla firme , que quanto los Es- 
critores Católicos j piadosos han dicho recomen- 
dando la lección de la Escritura , se puede j debe en- 


I En prueba de la buena fe 
con que omití el trozo de Gra- 
nada , y de que no hice esto 
con misterio ninguno , pondré 
aquí un lugar de Pedro López 
de Montoya , semejante al omi- 
tido de Granada , que dice así 
en mi Apéndice : ,Hominutn 
,atque temporum malitiá fa- 
,ctum cst , ut sacrz Scrlpturz 
,studia (adeo aiioquin utilla et 


,salutaria) perversis quibusdam 
,hominibus sacras ipsas litterae 
.depravan tibus non sint omni- 
,bu3 proficua. Quaproptec pru- 
.der.ter ct sanctz Ecelesiz pr*- 
,cepto cautum e;t ne vulgar! 
jlingua sacra Biblia evulgentuc 
,aut leganMr , aut imperitiaa 
jvulgi mukitiidiai permittan- 
,tur.’ ( Aftndicc z. 

JCZJf'.) * 

m 2 
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tender sin faltar á la regla IV. El tener por jus- 
ta la ley que con cierto temperamento prohibía las 
versiones vulgares , ¿ es tener para siempre y para 
todos por infructuoso y aun por pernicioso el uso 
de estas mismas versiones ? Esto dixéron Castro y 
Belarraino , y esto quiere Vm. vendernos ahora á 
costa de no guardar conseqüencia. Confunde Vm. 
con gran estudio lo que la regla IV separó , y se- 
paran ahora la Inquisición de España y los demás 
tribunales eclesiásticos que entienden bien , esto 
es , al reves de Vm. , el espíritu de ella. 

Siendo pues tan frívolos los fundamentos de es- 
te cargo , nacidos , por no decir otra cosa , de la 
confusión de ideas que tiene Vm. en su cabeza; 
¿no es una compasión ver como levanta el grito , y 
dice que he violentado yo el sentido del Venerable, 
para alucinar d los que no comprueben mis citas * ? 
Vm. no entendió el espíritu de Fr. Luis de Grana- 
da : ¿ luego le he representado yo con infidelidad * ? 
¿luego ya no merezco crédito en los retazos de 
otros muchos Autores cuyas obras no se encuentran 
sino con suma dif cuitad ? Una malignidad tan clara 
y patente como esta no merecía contestación. Mas 
para que no embauque Vm. al pueblo haciendo 
la encorvada con ese miserable artificio , quiero 
añadir que casi todas las obras que cito en mi pri- 
mer Apéndice , las tengo en mi librería , y estoy 
pronto á mostrarlas á quien quiera , y á Vm. tam- 
bién, si no estuviera tan lejos. El tratado de la 
Cracion de Antonio de Porras le he visto en la 
Biblioteca de los Reales Estudios de S. Isidro : los 
restantes testimonios , que son muy pocos , los he 
leído por mis ojos y copiado de mi mano en 1% 


I Luz. fa^. 3 Idcm/4/. ij£. 
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Biblioteca Real , no habiéndome fiado de nadie 
para esto. Uno de estos libros es el Questionario 
expositivo de Juan Diaz de Arce , dedicado al Papa 
Inocencio X , cuya sola doctrina basta para abrir 
los ojos al que no quiera cegarse de propósito en 
esta materia. 

Amigo mió ; vuelvo á decir á Vm. que llega 
tarde. Ya está Vm. conocido por lo entrañada que 
tiene en el corazón la lógica de las pasiones hu- 
manas. 

Dios le de á Vm. la LUZ que necesita , y 
guarde su vida muchos años. Madrid &c. 

P. D. Es cosa extraña que no le hayan sopla- 
do á Vm. sus cofrades otra especie que pretenden 
ellos hacer valer , esto es , que la obra de que se 
trata , no la compuse yo , sino un insigne Teólogo 
amigo mió , que ya es difunto. Esta era anécdota 
muy digna del libelo , y venia de molde para 
remate de este capítulo. Ha perdido Vm. la me- 
jor coyuntura del mundo para tratarme de ladrón 
ó de plagiario , no de este ó del otro punto , sino 
del libro entero. Poco pensaron los autores de es- 
tas hablillas la alabanza que de ellas me resulta, 
suponiendo que mi libro es digno de aquel docto 
y piadoso Eclesiástico. 


CARTA XXV. 


IVÍuy Señor mió. Gran lástima me hace ver á 
un Teólogo, que es Doctor, delirando y desati- 
nando como lo hace Vm. en el VIH artículo de 
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SU censura. Pero lo mas digno de compasión es, 
que con ese zelo sin ciencia , amontonando y ha- 
ciendo un mal guisado de las doctrinas mias y de 
otros , embrollándolo todo , como lo ha hecho en 
los demás capítulos , beba los vientos por sacarme 
Herege , y mas que Herege *. Ahora que ya se 
le ve á Vm. con la soga arrastrando , no necesi- 
taba este artículo mas impugnación que sacarle á 
la vergüenza. Bastábale á Vm. para su ignominia, 
que la gente sensata y piadosa viese el calor con 
que se empeña Vm. en persuadir que los Padres 
no estuvieron por la lección de la santa Escritu- 
ra : cosa que en el sentido que la tengo yo de- 
mostrada , apenas hay principiante que la ignore. 
Querer envolverme aquí con las proposiciones de 
Quesnel , es miseria digna de Vm. , cuyo origen 
queda descubierto en la carta V. Y no diré mas 
de esto. 

Por lo demás , que los Padres exhortáron al 
pueblo á la lección de la Escritura, es un hecho 
claro y demostrado en sus mismos escritos. Por sí 
puede reconocerlo quien los examinare en sus 
fuentes , y no citados por Vm. , ó por otros ta- 
les que no los estudian. Vm. que no tiene el 
tiempo destinado para hacer estos escrutinios , po- 
drá suplir esta diligencia con el testimonio de 
algunos Teólogos nuestros de conocida doctrina 
y piedad , que copiaré aquí para socorro de su 
pobreza. 

Oiga Vm. primero al sabio Franciscano Mi- 
guel de Medina : .ALGUNOS SANTOS PA- 
,DRES, dice, así GRIEGOS como LATINOS, 
,en los primeros siglos exhortaban al pueblo á 

X "Lmz. 1^0. 
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,1a lección de la sagrada Escritura. Para esto de- 
,be notarse que todo el nuevo Testamento se es- 
jcribió en griego , que era la lengua vulgar de 
,los Griegos : el viejo aun antes de la venida de 
,Christo , por inspiración de Dios , se traduxo á 
,1a misma lengua , y no solo una vez : y ambos 
,fuéron traducidos en latin por los mismos Após- 
, toles , legítimos intérpretes de la santa Escritura, 
,ó por sus succesores. Eran estas lenguas para los 
,Christianos no estrañas , sino vulgares y nativas 
,por los imperios de los Griegos y de los Roma- 
,nos Vea Vm. por el testimonio de este docto 
Teólogo , como los Santos exhortaban á los E'ie- 
les á que leyesen la Escritura en lenguas que les 
eran vulgares. 

Oiga Vm. después de Medina estas quatro pa- 
labras del Doctor Juan Diaz de Arce : JCASI 
.TODOS LOS SANTOS PADRES dicen que 
,los sagrados Libros fuéron escritos para que pue- 
,dan leerlos utilmente todos, aun los artesanos y 
,los idiotas Y después de alegar varios testi- 


I s.\Ncn outdam pa- 

TRES vel GR^CI vel LA- 
TINI prioribus illis szculis 
populum ad sanctae Scriptnrz 
lectionem hortabantur. Nimi- 
rum quod totum novumTcsta- 
mentura gncci , id cst , vulgarí 
Gratcorum linguá fiierit peni- 
tiis editum. Vetus autem ex 
hcbrzo ante multa saccula imo 
ante Christi advcntum non si- 
ne numine in eamdem füerit 
non semel conversum : utrum- 
que vero et vetus et novum 
ab ipsis Apostolis germanis 
sacrz Scripturz interpretibus, 


aut ab eorum successorihus 
latino sermone donatum . . ... 
Erant hz linguz apud Chri- 

stianos non extranez sed 

vulgares et vernaculz propter 
Grzconim et Romanorum 
Imperia. (Michael. de Medina 
Chriit. Parten, lib. Txi. cap. x. 
edit. Venet. pag. atf^') 

1 FERE OMNES SS. PA- 
TB.ES dicunt Biblia ita divi- 
nitus esse composita , ut ab 
ómnibus etiam opifícibus et 
idiotis utiliter legi possint. 
( Arce Quteit. exposit. ¡ib. i. 
cap. VI. q. XII.} 
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monios en confirmación de esto , concluye : ,Lue< 
,go por la doctrina de LOS PADRES todos los 
jhombres , aun los del vulgo , están obligados á 1& 
jlcccion y conocimiento de los Libros santos , por 
,1a utilidad que de esto se sigue 

Aún quiero añadir otro , y que este sea el 
I/octor Pedro López de Montoya , cuyo testimo- 
nio no tocará Vm. siquiera por reconocimiento *. 
,L05 SANTOS PADRES, dice, y DOCTO- 
fRES DE LA IGLESIA no solo á los varo- 
,ne$ , sino también á las mugeres exhortaban á 
,este sagrado estudio y lección domestica de la Bi- 
,blia Y después de probar esto con testimonios 
de S. Agustin, de S. Juan Chrisóstomo y de S. Ge- 
rónimo , saca de todo ello esta conseqiiencia : ,Lue- 
,go si esta era la antigua costumbre : si los mis- 
,mos SANTOS DOCTORES estimulaban á este 
jsagrado estudio á todos los Christianos, y á las 
,mismas mugeres honestas ; parece seguirse de 
,aquí que este sagrado estudio de las Escrituras 
,es provechoso y necesario á todos , aun á los le- 
,gos y á los seculares y á las mugeres 


1 Ergo ex doctrina PA- 
TRUM omnes etiam vulgi ho- 
tnines ad Icctionem et noti- 
tiam Bibliorum tenentur pro- 
f>ter utilitatem consequendam. 
Cd.it.) 

i Este Teólogo flie uno de 
los que aprobiron el famoso 
Ubro de Luis de Molina. 

3 SS. PAIRES et ECCLE- 
SL£ doctores non so- 
lum viros , sed et íominas ad 
hoc sacrum studium domesti- 
camque Bibliorum Icctionem 
Jiortabautur. (Pet. Lop. de 


Montoya de Coruordid tacrar, 
edit. lih. I. controv. vji. p. 6p.) 

4 Ergo si hxc erat antiqua 
consuetudo ; si SANCTI Ipsi 
Ecelesix DOCTORES ad hoc 
sacrum studium omnes Chri- 
stianos homines , et denique 
ípsas púdicas fitminas excita- 
bant , id consequens esse vide- 
tur ut sacrum hoc Scriptura- 
nim studium ómnibus etiam 
Jaicís et sxcularibus homini- 
bus , et ipsis etiam fitminis sit 
proñcuum ct nccessarium. (Id. 
ib.) 
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■ A estos Teólogos pudiera añadir casi todos los 
demás de mi primer Apéndice , los qualcs vienen á 
decir esto mismo con traer testimonios de los Pa- 
dres , para recomendar al pueblo la lección de la 
Escritura. Por estas muestras verá el público si 
ha querido Vm. hacer burla de su buena fe , en- 
caxándole que es propio de los Hereges jactarse 
¿e que los santos Padres esturviéron por la lección 
popular de la Escritura *. 

No menos baria á Vm. ridículo la notoria im- 
putación con que después de confesar que á la 
utilidad de esta lección nunca le doy nombre de 
precepto , obligación y necesidad , pretende que tal 
vez digo esto mismo con expresiones equivalen- 
tes *. Para deshacer esta trama de Vm. sobra lo 
que dixe acerca del pasage de Anastasio Sinaita 
en la carta vm. En el capítulo xxvr de mi 
Obra traté expresamente este punto , y establecí 

? r demostré con toda claridad , que la lección de 
a Escritma no es absolutamente necesaria d los 
Fieles para su salvación *. Debiera Vm. haber 
dicho no que he evitado cuidadosamente la pala- 
bra necesidad , sino que expresamente digo y 
pruebo que á la lección de la Escritura no le 
conviene el nombre de necesidad. Mas si Vm. hi- 
ciera en esto lo que debía, ¿qué arbitrio le que- 
daba ya entonces para el artificio tan miserable 
del modo equivalente Supuesta la demostración 


r .Dudo yo que Quesnel ni 
, ninguno de los otros Hereges 
,que escribieron i favor de las 
,verslones vulgares , se jactase 
.tantas veces y en tanto grado 
.(como Villanucva) de que los 
, Santos Padres estuvieron por 


.ellas.’ (Luz. yag. 140.') 

a Luz. fag. 140. y sig. 

3 Mi Obra 3JÍ. 

4 Aun quando en este mojo 
ejtüvalonte hubiera dicho yo 
lo que pretende Luzeredi ; en 
el lugar de Santo Tomig que 
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que tengo hecha de mi modo de pensar tan ca- 
tólico en este punto , toda la leña que Vm. ha 
amontonado después , no servirá mas que para que- 
mar este car^o. 

Por aquí se echará de ver también quan si- 
niestra es la interpretación que da Vm. á estas 
palabras siempre y sin excepción , como si diera yo 
á entender que de las exhortaciones de los Padres 
resulta en los Fieles obligación de leer la Escri- 
tura La declaración que hace Vm. aquí de que 
la doctrina unánime de los Padres en qualquier 
punto de la moral se debe tener por regla cierta 
y segura de bien obrar * , no se la estimará á Vm. 
su amigo Zacharia , que con tan buen zelo de- 
fendió á Lacroix y Busembaum , que no en todo 
se gobernáron por este principio. Tampoco le 
agradecerá á Vm. el zelo con que llama bien laxo 
al Teólogo que no reconozca en el pueblo obliga- 
ción de practicar lo que claman tmanimemente 
los Padres. 

¿Pues qué diré de la cavilación con que pre- 
tende Vm. haber yo usado de un argumento de 
Chamiero , solo porque hablando del abuso de la 

pag. 229 de mi Obra , dicien- 
do que í la utilidad de la lec- 
ción de las Escrituras algunos 
Doctores no han reparado en 
darle nombre de necesidad. Lo 
que digo de esto debiera Lu- 
zeredi haber aplicado también 
í las palabras precepto y obli- 
gación , que con muy fina cari- 
dad quiere echarme í atestas 
después que confiesa haberlas 
yo evitado. 

1 Luz. pag. ijfi, 

2 Idcmt^. 


cita el mismo en la pag. 33, 
pudiera haber aprendido la in- 
teligencia rectay verdadera que 
debe dar í tales expresiones: 
Necessarium , dice el Angélico 
Doctor , dicitur aliquid dap- 
fliciter , uno modo per quod 
meliüs pervenitur ad jinem . . . . 
Alio modo dicitur aliquid ne- 
eessarium sine quo res non po- 
test consequi suum effectum. 
(S. Thom. 3. a. q. 8 j. a. Iji) 
Esta doctrina , que me glorío 
de seguir , la apliqué yo en la 
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lección sagrada, traigo por exemplo el que pue> 
de hacerse de la Eucaristia 

Traxe este exemplo y otros, para probar que 
RO hay cosa por mas santa que sea , de que no puedct 
abusar la ignorancia y la malicia de los hombres *, 
Estas palabras mias que omitió Vm. con todo cui* 
dado , muestran que es muy sana y católica I2 
aplicación de este exemplo al propósito de aquel 
capítulo. Rebatí en él la indiscreta pretensión de 
los que absolutamente dixéron que las traduccio- 
nes vulgares de la Escritura son causa de here- 
gía ». 

Para esto mostré que el temor general del abu- 
so que puede hacerse de las cosas buenas , no es 
bastante causa para que sin restricción alguna ss 
quiten de las manos de todos. Que las prohibi- 
ciones que después del siglo XII hubo de las ver- 
siones de la Escritura , no se fundaron en estos 
temores generales , sino en causas ciertas y parti- 
culares de aquellos tiempos. Para confirmar todo 
esto alegué exemplos de cosas muy buenas de que 
los malos abusan por su cornipcion , como son la 
Misa , y la Eucaristia. Y elegí estos por ser mas 
dignos y de mayor peso , en comparación de otros 
que pudiera haber traido al mismo propósito. No 
comparé yo la lección de la Escritura con el pre- 
cepto de oir Misa , y de recibir la Eucaristia , co- 
mo diré luego ; solo quise probar con exemplos 
que de cosas muy buenas pueden abusar los malos. 

Si el Calvinista Chamiero traxo á este propó- 
sito el exemplo de la Eucaristia , dígalo Vm. que 


1 Lu7. paf;. 14J. y siy. Lo que sobre esto dixí- 

1 Mi Obra tfp. ron Castro y Bclarmino , puede 

3 Mi Obra ca¡. verse allí pag. 61. 6a. 
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lo tendrá leído. Yo no lo he risto en él , sino 
en S. Agustín , que no es Herege , aunque algunos 
amigos de Vm. dicen del santo Doctor esto y al- 
go mas , como veremos luego. Sus palabras son es- 
tas : , Muchas cosas hay que aunque de suyo bue- 
,nas , y establecidas para algún íin provechoso, 
,no son para todos útiles , sino solo para los que 
,usan bien de ellas. Una misma luz se derrama 
,en los ojos sanos y en los enfermos : para aque- 

jllos es auxilio , para estos tormento De la mis- 

,ma manera el bautismo á unos vale para el rey- 
,no , á otros para su juicio. . . . Pues del CUERPO 
,mismo y SANGRE DE CHRISTO , sacrificio 
, único de nuestra salud , sin embargo que el mis- 
,mo Señor dice : Si alguno no comiere mi carne y 
bebiere mi sangre , no tendrá vida en ji * ; ¿ no en- 
,seña también el Aposto! que se convierte en da- 

,ño para los que usan mal de él * ? Mira co- 

,mo dañan las cosas santas y divinas á los que usan 
,mal de ellas 

Lo he visto también en Fr. Luis de León, que 
no es Calvinista , aunque tiene para Vm. la nu- 
lidad de ser discípulo de S. Agustin. Este sabio 
Español hablando del abuso que los malos podian 
hacer de los libros de Santa Teresa , y aun de las 
sagradas Escrituras , usa también del exemplo de 
los Sacramentos , y dice : , ¿Qué ESCRITURAS 
,hay , aunque entren las SAGRADAS en ellas, 
,de que un ánimo mal dispuesto no pueda con- 
,cebir un error ? En el juzgar de las cosas débese 
,atender á si ellas son buenas en sí y conven ien- 
,tes para sus ñnes , y no á lo que hará de ellas 

I Jo.V7. ^ %.hx\%.cont.Crfse.Donat. 

a I. Cor. XI. 47. IÜ>, I. cap. xjciu. xxv. xxvi. 
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,el mal uso de algunos : que si á esto se mira, 
,ninguna hay tan santa que no se pueda vedar. 
,¿Qué mas santos que los SACRAMENTOS ? 
,¿Quántos por el mal uso de ellos se hacen peo- 
,res ? El demonio como sagaz , y que vela en da- 
yñarnos , muda diferentes colores , y muéstrase en 
,los entendimientos de algunos recatado y cuida- 
jdoso del bien de sus próximos , para por escusar 
,un daño particular , quitar de los ojos de todos lo 
,que es bueno y provechoso en común 

¿Se desengaña Vm. ahora, Señor Luzeredi, 
de que en S. Agustín y en Fr. Luis de León ha- 
llé aquel exemplo ? ¿Mas qué cuento yo á Vm. 
lo que sabe tan bien ó mejor que yo? Estos dos 
lugares en mi Obra están * bien patentes , de la 
qual ha estudiado Vm. hasta los puntos y comas, 
no para aprovecharse de la doctrina católica de 
su autor , sino ut caperct eum brc. Mas si ahora 
alteraba Vm. el sistema de su impugnación , per- 
dia uno de los mas ventajosos proyectos de toda 
ella. Importábale á Vm. infinito, lo primero: dar 
pasaporte á la notoria falsedad de que Villanue- 
va supone ser tan de precepto para todos los Fieles 
ti leer la santa Escritura , como el oir Misa los dias 
de fiesta y el comulgar. Lo segundo : encaxar á los 
booos que usa aquí del argumento de un Calvinis- 
ta. Todo esto era para Vm. oro molido. En la 
execucion se vela Vm. mas negro que la pez. 
Mas su política todo lo allana. Discurría Vm. á 
su capote: Cierto es que Villanueva no dice ni 
una sola expresión que muestre ser obligación de 


I Fr. Luis de León en la Car- 
ta í las MM. Priora Ana de 
Jesús 7 Religiosas Carmelitas 
Pctulzas dcl Menasteiio d* 


Madrid escrita en ij de Sep- 
tiembre de 1587. 

3 Mi Obra fag. 301. aoa. 
30 j. 
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frecepto para los Fieles la lectura de los sagrados 
Libros * ; antes demuestra expresamente lo con- 
trario : mucho menos iguala esta lección con el 
precepto de comulgar. ¿Mas qué importa? ¿No 
hay tornillos ? ¿ no hay medias vueltas ? Para estos 
lances es aquella leche. Busquemos en su libro 
algunas palabras que puedan bautizarse con el co- 
lorido de obligación *. Ya le tenemos envuelto con 
los que dixcron que habla precepto de leer la 
Escritura. Desentendámonos ahora del fin por que 


trazo el argtunento de la 

I Lo que digo es que i la 
manera que algunos Teólotos 
alteaban el abuso que los He- 
redes hacen de la Escritura, 
como causa para que se quite 
de ¡as manos del pueblo ¡ pu- 
dieran otros á su exemplo y 
con no menor razón extender 
este argumento ....al precepto 
eclesiástico de oir luisa los 
dias de fiesta ,6 á la liberali- 
dad con que en la Iglesia Ca- 
tólica se da al pueblo la sa- 
grada Eucaristía. (M! Obra 
pag. 6 Si) No comparo aquí la 
lección de la Escritura con la 
obligación de oir Misa ó de 
comulgar ; solo muestro con 
esos exemplos que hasta de lo 
mas santo que tiene la Reli- 
gión , pueden abusar los malos. 
Digo que pudieran otros ex- 
ten.ier este argumento á ¡a 
Eucaristía , no en quanto í la 
obligación de comulgar , sino 
en quanto al abuso que de ella 
puede hacerse, j Quien sino 
Vm. pondria en duda la sen- 
tencia de este lugar, que está 


Eucaristía , y de los Doc- 

saltando i los ojos , y mas di- 
ciendo ^o í renglón seguido; 
yisí en lo uno como en lo otro 
se ve tan palpablemente co- 
mo en la lección que ellos ale- 
gan de la Escritura , que no 
hay cosa por santa que sea , de 
que no pueda abusar la igno- 
rancia y la malicia de los 
hombres.QAs Obra p.dj).) Estas 
palabras , que son las que decla- 
ran toda la sentencia , las calló 
Luzeredi , como dixe arriba. 

a Estas expresiones mías son; 
fEstamos en cierta manera 
.obligados los Sacerdotes á re- 
, vestirnos del zelo con que los 
¡antiguos Padres de la Igle- 
¡sia exhortaban á todos los 
¡Fieles á la piadosa y contt- 
¡nua lección de los Libros sa- 
grados Órc. Las manos que se 
,os mandan abrir &c. Atrae- 
,ros debia &c.’ Es asvey digna 
de Luzeredi (,pag. r^r.r^a.) 
la metafísica con que tuerce es- 
tas palabras mías , contra los 
principios que tengo yo esta- 
blecidos ca mi Obra. 
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tores Católicos que antes de él lo usaron al mis- 
mo intento : de esta suerte le echarémos en cara 
que lo toma de un Calvinista , y que hasta aho- 
ra no tenia fuerza alguna para con los Católicos. 
Este es un embudo real y verdadero : ¿mas quién 
lo ha de averiguar ? Del vulgo seguro estoy. A 
mis amigos para creerme á mí les basta la causa que 
yo defiendo , y que ponga esta nota á un discípulo 
de Santo Tomás y S. Agustín , enemigo público 
de la moral relaxada. Tal es el ingenio de Vm. 

Dios guarde á Vm. muchos años. Madrid &c. 


CARTA XXVI. 


Muy Señor mió. No sé como Vm. á vista de los 
Teólogos que en España van ya estudiando á S. 
Agtistm en sus fuentes , tiene ánimo para dar por 
cosa averiguada que este santo Doctor no estuvo 
por la lección universal de la Escritura. Para en- 
tablar Vm. esta pretensión , de que tiene tanta 
seguridad , debiera entrar señalando testimonios 
de este Padre que la demostrasen , y desmintiesen 
los que alegué yo en mi Obra. Qualquier hombre 
de sano juicio me dará en esto la razón. Mas á 
Vm. le llaman la atención otras cosas mas sérias: 
no es decente que un Doctor se ocupe en estas 
fruslerías ; mayormente en una causa cuya insub- 
sistencia está para^Vm. demostrada en la flaqueza 
con que yo la sostengo. 

En primer lugar : ¿ dónde se ha visto de un 
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testimonio del Santo que Villanueva alegó * /r««- 
tar la sentencia , suprimir sin pintos ni señal algu- 
na el un extremo dt la antitests , echar d perder la 
noble fuerza de su periodo , j hacerle asentar una 
proposición indigna de su claro entendimiento * ? £s 
cosa de risa ver á Vm. tan acalorado tomando por 
suya la defensa de S. Agustin. No falta á quien 
parezca este el beso de Judas. Si no tratara Vm. de 
dorar con esos elogios del santo Doctor el tiro 
que hace á los que siguen su doctrina , ¿ quándo 
hiciera Vm. este milagro ? Pero vamos al cuento. 
Dígame Vm. ¿la parte del periodo que yo omi- 
to de ese testimonio , añadida como Vm. la añade, 
destruye lo que el Santo dice en la otra que yo 
alego ? Eso no , responde Vm. : antes bien esta le 
añade peso , y por lo mismo con quitarle esas pa- 
labras se echa d perder la noble fuerza de su perio- 


I Para mas clara inteligencia 
del cargo y su respuesta, copia- 
ré aquí el lugar de S. Agustin, 

Í ' el pasage de mi Obra donde 
e cito : , Absurditatem qux 
me in illis litterís (sacris) so- 
lebat ntlendere....ad sacra- 
tnentorum altitudinem refe- 
rebam : eoque mihi venerabi- 
lior et sacrosanctá ñde dignior 
apparebat auctoritas , quo et 
OMNIBUS AD LEGEN- 
DUM esset in promptu , et 
eecreti sui dignitatem in in- 
tellectu profundiore servaret: 
Verbis ajiertissimis et humilli- 
&o genere loquendi se CUN- 
Cns PRjtBENS , et exer 
cens intentionem eorum qui 
non sunt leves corde : ut EX- 

CIPERET OMNES POPU- 


L ARI SINU , et per angmU 
foramina paucos ad te trajice- 
ret , multo tamen plures quam 
si nec tanto ápice auctoritatis 
emineret , nec turbas gremio 
sanctz humilitatis hauriret. 
(S. Aug. Confes. l.vi. c.v. n. i’.} 
Mis palabras citando esto 
lugar son : ,En una parte dice 
.\gustln) que UNA DE 
,LAS COSAS que le conci- 
,Iiáron mayor veneración y lo 
,ácia la autoridad de la divina 
,Escritura , fiie el ver que se 
tofrecia á todos para que la le- 
yesen , dándose á todos con 
,sus palabras claras y lengua- 
,je humilde , para recibir en su 
,seno á todos los pueblos.")’ (M¡ 
Obra r/7.) 

2 Luz. pa¿. 
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do *. Pues venga Vm. acá , santo hombre , por no 
darle á Vm. el tratamiento que se merece , ¿ yo 
á poner carteles para publicar la eloqiiencia de 
S. Agustín , ó á dar muestra de su modo de pensar 
acerca de la lección de la Escritura ? No di mues- 
tra de lo primero , que no me importaba : ¿ pero la 
di de lo segundo ? ¿Qué responde Vm. ? Ni Vm. 
mismo se atreve á decir cosa en contrario. Lo que 
hace es embrollar , abultar el tomo copiando ea 
valde la sentencia de S. Agustín y la traducción 
del M. Zevallos ; ¿ y al íiltimo qué ? lo de casca 
ciruelas : no concluir nada , y sobre esto añadir 
la importante anécdota de que se echa de menos 
en mi la honradez con que un Quesnelista alegó 
entera esta sentencia *. ¿Cómo había Vm. de per- 
der tan buena ocasión de llevar el agua á su mo- 
lino ? Por su culpa de Vm. me acuerdo ahora de 
lo que decía S. Agustín á Juliano : Qudm hellus 
tnihi videris cum me Joviniano comparaos , PE- 
JOREM conaris ostendere : y de las gracias que 
le daba por su cortesía , añadiendo : Vierum hanc 
quoque contumeliam.... me d te accipere gaudeo ; sed 
te sic insanire contristor *. Aquí es donde enarde- 
cido Vm. , sin decir agua va , con gran fervor 
suelta la maldita , prorumpiendo en estas pala- 
bras : Villanueva ha querido servirse de las armas 
de los Hereges para sostener este punto ■♦. ¿ Como no 
había de ser esto cierto para Vm. habiéndome ser- 
vido de un testimonio de S. Agustín ? En el dic- 
cionario de Vm. las armas de los Hereges , y 
la doctrina de los Padres , y especialmente de 

z Luz. pag. 

a Idem pag. 146. 

I Sonctus Augustinus Optt> 


imp, contra Julián, lit. iK 
cap. cxxii. 

4 Luz./. S46. 
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S. Agustín , son términos convertibles. De estos pen- 
samientos tan piadosos y sólidos no es Vm. el in- 
ventor. Bien leida tendrá Vm. aquella recóndita 
noticia de su amigo Jacobo Fontana : El mismo S. 
Agustín erró y y del Maniqueismo vino á caer en el 
Semipelagianismo *. De los otros Teólogos que á 
este glorioso defensor de la Religión le envuelven 
entre sus mayores enemigos , tampoco es creíble que 
Vm. carezca. Y estos son muchos , y de mil ma- 
neras armados * : Varié diabolus amulatus est veri- 


I ,TpsI Augustino errare con- 
,tig!t , ct i Manichatlsmo in Sc- 
,mipelag!an¡smum incidere. ’ 
( i Injuria horrible ! ) ( Jacobo 
Font. Prol(¡. in Const. Unigt- 
nitus cap. II. edit. Rom. 1717. 
tom. I. pag. 3 /. col. 3.) Aña- 
diendo aqu! mismo Fontana 
que S. Agustin retractó este 
error , no puede tener el efu- 
gio de decir que entendió esto 
de los errores en que cayó es- 
te santo Doctor antes de con- 
vertirse , siendo cierto que en 
sus Retractaciones no tocó 
S. Agustin en las opiniones 
anteriores i esta época , sino 
en las que dexó escritas des- 
pués de su conversión , como 
el mismo Santo dice , y advir- 
tieron los Padres de S. Mauro 
por estas palabras : Sanctus 
Doctor libros suos ex tempo- 
rum plerumque ordine recensi- 
tos , duas collegit in classes , ut 
QUOS A CONVERSIO- 
JVIS SUvE DIE scripserat 
tiondum Episcopus , horum re- 
tractationem codex unus com- 
plecteretur , alter ceterorum. 


Y así se ve el descaro con 
que pretende Fontana que S. 
Agustin después de converti- 
do fíic Semipelagiano : reno- 
vando la pretensión ínj'ustísi- 
ma de los Pelagianos , que que- 
rían apoyar sus errores con la 
doctrina de S. Agustin , á los 
quales responde el mismo San- 
to en sus Retractationes (lib.i.' 
cap. IX. n.jf.') In his atque 
hujusmodi verbis tneis , quia 
gratia Dei commemorata non 
est , de qua tune non ageba- 
tur, putant Pelagiani , vel 
putare possunt , suam nos te- 
nuisse sententiam. Sed frustra 
hoc pnitant .... Quod in aliis 
opuscuUs nostris satis egimus, 
istos inhnicos hujus grati/e no- 
tos haretiíos refellentes. 

2 i Que extratío será esto en 
Luzeredi , quando ha habido 
quien imputase á S. Agustín' 
que torció la Escritura , y hi. 
expuso á la burla de los infie- 
les í (V. Noris Vindic.August, 
cap. ult. n. 12. rí.) ¡Quien 
dixese que son sospechosos S. 
Próspero y S. Fulgencio , solo 
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tatem. ^mulavit illam aliquando defendendo con- 
entere * . Todo se encuentra en los ¡teros ; to- 
dos nos valemos de lo que trabajaron los antejta,- 
sados *. 

Me ha hecho Vm. romper el hilo de lo que 
iba diciendo. Esto aun quando truncára yo la sen- 
tencia. Mas en esto se le fue á Vm. de entre las 
manos la verdad como en otras cosas. Lo que allí 
alego fue una de ¡as cosas que conciliJron á S. Agus- 
tín mayor veneración y Je acia la autoridad de 
la divina Escritura *. Eran dos las cosas : yo ale- 
go sola una , y lo digo así : ¿es esto truncar? No 
he puesto puntos ni otra señal. Qualquicra que vea- 
el modo como hablo en mi libro , verá que esto 
no era menester. 

Después de esto , ¿ quién le ha dicho á Vm. 
que la sentencia de S. Agustín conforme la alego 
yo , es indigna de su claro entendimiento ? ¿ En qué 
está la indignidad ? ¿En que le causaba la Escri- 
tura mas veneración porque se ofrece d todos con 
palabras claras y lenguage humilde ? ¿Consiste en 
esto ? En eso consiste , responde Vm. , porque esta 
es una qualidad común á qualquier libro escrito con 
claridad en estilo humilde Solo Vm. que está 
ciego del todo , pudiera dar tan lastimosa caida. 


por liaber sido discípulos de 
S. Agustín í (V. id. num. 18.') 
(Que una de sus opiniones 
induce al error de Pclagio’ 
(V. Ídem num. rp.) <Y 
otras calumnias aun mas abo- 
minables , como es tener í 
«ste glorioso Padre por Ateís- 
ta? ( Nonvflles Eíclrsiast. 
anno ijtjy.pag. /04.) Luzc- 
redi no se atreve á tanto. Con- 


téntase con el otro artificia 
harto miserable que diré lue- 
go , de embrollar la doctrina 
clara y patente del santo Doc- 
tor, para ñngirse amigo suya 
y discípulo. 

I Tertul. lib. aJv. Praxeam 
inhii. 

1 Luz fag. 146. 

3 Mi Obra pa¿. JI7. 

4 Luz.pa¿. I4S. 
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Aprenda Vm. del docto Jesuíta Francisco Arias * 
el espíritu de esta sentencia que tiene Vm. por in- 
digna de S. Agustín. .Teniendo (la sagrada Escri- 
,tura ) , dice , sentencias gravísimas y muy escondi- 
,das y de inefable sabiduría ; explica y enseña todas 
.estas cosas con un ESTILO LLANO . HUMIL- 
.D£ Y SENCILLO . con el qual convida y ani- 
.ma á todos los hombres á que la lean , y les da 
.confianza de que la podrán entender . y los con- 
.suela y alegra y alhaga con esta esperanza.' Y 
luego. ,No cura (Dios) que las palabras (de la 
.sagrada Escritura) sean mu^ elegantes . y el esti- 
,1o muy sublime conforme a la retórica del mun- 
,do; sino con PALABRAS LLANAS Y ESTILO 
jHUMIDE y claro explica y enseña altísimos mis- 
jterios y profundísima sabiduría . para que con mas 
.facilidad y suavidad su doctrina sea entendida, 
,y TODOS se aprovechen de ella. Esta propie- 
,dad admirable de la divina Escritura explica S. 
.AGUSTIN por estas palabras: El modo de decir 
,de la Escritura convida á TODOS á que lleguen á 
.ella á leerla y entenderla . mas no todos la pene- 
jtran y entienden : las cosas manifiestas que con- 
.tiene . CON SENCILLEZ como si fuera un 
.amigo familiar . las dice al corazón de sabios é 
.IGNORANTES ; y las cosas mas secretas y ocul- 
,tas . por la alteza del misterio que contienen . no 
.las escurece con el estilo altivo é hinchado. <^ue 
.pone temor á los menos sabios y de mas tardo m- 
.genio para que no osen llegar á ella ; sino díce- 
,las también con ESTILO HUMILDE . con el 
.qual convida y anima á TODOS : y llegando 

I El P. Francisco Arias de la taden de Christo cap.x. trat.te. 
Compañía de Jesús de l» Imi' ediede 
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jTODOS á ella , con las cosas manifiestas que luego 
,perciben , da á TODOS pasto de doctrina , y con 
ylas cosas mas ocultas exercita los de mas ingenio, 
,para que pongan estudio y cuidado en entender- 
,las. Esto es de S. Agustin.* 

Aquí se ve como este docto Jesuita que leyó á 
S. Agustin en su fuente , entendió su espíritu en 
orden á la alteza que se encierra en la simplici- 
dad de la Escritura. Amigo mió , mas estudio y 
mas oración , y así se pondrá Vm. en estado de 
ver la verdad altísima que en esa sentencia tan hu- 
milde se contiene. Hágole á Vm. favor en creer 
que para Vm. está la indignidad en el ómnibus 
4 sset in promptu , en el se cunctis prabent , en el 
ut exeiperet omnes populari sinu. Esta es para Vm. 
la heregia : esta la indignidad que á Vm. le de- 
güella. Mas como estas ^abras tan terminantes del 
santo Doctor no podia impugnarlas Vm. sin des- 
acreditar su teología , en este apuro le socorre su 
política , y pega contra quien se vale de las ar- 
mas de la Religión para establecer las verdades 
que Vm. no quisiera. ¿ Mas cómo embiste ? Con 
esfuerzo christiano , con pecho sacerdotal , tratan- 
do de Herege no á S. Agustin , que esto ya fuera 
quitarse la máscara , sino á quien se gobierna en 
todo por su doctrina. Vm. es un pobre hombre, 
pero forrado en otra cosa diversa. Esos ardides los 
han tenido y tienen á mano quantos piensan y pro- 
ceden como Vm. Público es el origen de ese em- 
peño de Vm. y de sus semejantes por hacer ha- 
blar á S. Agustin lo que ni siquiera soñó. Esto ya 
lo notó Petavio en Gabriel Vázquez y en otros *. 

I Alii porro ne tantum 5 se rent , Augustiiuim qnoquo mo- 
pondus auctoritatls abjudica- do tiahere m partes suas coca. 
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Con esa falta de moderación causa Vm. lástima á 
los que tienen amor á la verdadera piedad ; con 
esas armas falsas envilece su causa y la hace des- 
preciable hasta lo sumo. Si queria Vm. probar que 
S. Agustín no estuvo por la lección popular de 
la Escritura, ¿tenia mas que haber hecho lo que 
dixe al principio , dar pruebas tomadas de sus 
mismas obras ? Razones solidas , Señor mió ; no dic- 
terios. Y luego me amenaza Vm. con que si to- 
ma otra vez la pluma.... ¿Qué hará Vm. ? Im- 
pugnar , como blasonan sus amigos , el Catecis- 
mo del Estado , y el Año Christiano de España, 
y los tratados de la Misa , y las demás obras pia- 
dosas que he publicado , y las futuras y aun las 
posibles ? Entre esos libros que muestra Vm. ha- 
ber manejado, ¿no ha encontrado ninguno peor que 
los mios ? Mas si mueve á Vm. otra cosa muy dis- 
tinta de la caridad y del zelo de la verdad , co- 
mo por ahí se dice , ¿qué adelantará Vm. con eso? 
Por mi parte le ofrezco á Vm. una cosa con inge- 
nuidad , y es que si me impugna Vm, con razón, 
confesaré mis yerros , y los enmendaré , y entonces 
descubriré su verdadero nombre para darle gra- 
cias. Mas si Vnf. ha de hacer lo que ahora , dar- 
nos medio crudo otro bollo de mala masa , un to- 
mo atestado de imputaciones , de doctrinas indiges- 
tas, y de otras miserias con que se deshonra Vm. 
mismo ; para el bien que de aquí puede esperar 
la Iglesia y el Estado , ya puede Vm. dexar el 
oficio. Y escriba Vm. una libreria entera de to- 
mos de á folio , con la seguridad de que no de- 


tl sunt ; et contra quim omnis ínter allos aggressus est Ga- 
retro antiquitas instituit , i’Jli’us brid Vázquez. (Petav. Do^m. 
interpretari scntcntúm. QuoJ Jheal.t.i.lib.iJí.caf.ri.n.i.') 
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xaré como ahora para contestarle , mis útiles tareas: 
haré lo que dicen los viejos : Al loco y al ayre 
darle calle. 

Dios guarde á Vm. muchos años. Madrid &c. 


CARTA XXVII. 


Muy Señor mió. Lo que dice Vm. acerca de los 
demás lugares de S. Agustin que yo alego , me 
confirma en la sospecha con que debe Vm. ser mi- 
rado quando cita al santo Doctor , ó quiere in- 
terpretar sus palabras. 

El primero de ellos es el de Doctrina Chris- 
tiand que cité en la pág. 76 *. Escusaba Vm. la 
tinta que gastó en este cargo, si leyera pocos ren- 
glones antes el fin por que allí se alega. Trataba 
yo de como las cosas dificiles de los Libros sagra- 
dos no han sido estorbo para que los Padres nos 
exhorten á su conocimiento y estudio *. A este pro- 
pósito traxe el lugar de S. Agustin , y por eso se- 
ñalé las palabras LLEGUE CON SEGURIDAD, 
y las puse con letras mayúsculas , fara llamar mas 
la atención del lector *. 

Pero si el verbo TRACTARE comunmente 
significa entre los Padres Latinos enseñar ó decla- 


I El lugar de S. Agustin es 
del lib. J. de Doctr. Chr. c. xL. 
y dice así : ,Cum quisque co- 
,gnoverit fínem prxcepti esse 
.charitatem de corde puro , et 
jconscientiá boná , et fíde non 
,fictá ; omnem intellectum dl- 


,vinanim Scripturanim ad ista 
,tria relaturus , ad tractatio- 
,nem illorum Llbrorum ( sa- 
,crz Scripturoe) securus acce- 
dat.’ 

a Mi Obra pag. y 6. 

3 Luz. fag. jjfj. 


\ 


\ 
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SCO CASTAS 

rar ( comq dice Villanueva ) ipor qué el nombre 
TILnLTATIüNEM significara leer ^ j no ense- 
ñanza 6 declaración en esta obra de S. Agustín^ 
Padre Latino * ? Yo se lo explicaré á Vm. , Se- 
ñor Luzeredi. Dixe que ese verbo entre los Pa- 
dres Latinos comunmente significa enseñar 6 decla- 
rar *. No dixe siempre , sino COMUNMENTE. 
Esta palabra es regular que la viese Vm. , pues 
la copia. El lugar de que ahora tratamos , es uno 
de los que se exceptúan. Aquí tractare signifi- 
ca leer , y no enseñar. Eso lo está manifestando 
el contexto de la sentencia , y el objeto mismo 
del capitulo , denotado en el epígrafe que le pu- 
sieron los Padres de S. Mauro : Qmlem LECTO- 
REM Scriptura postulet. Arrimárase Vm. á leer- 
lo , que no perderla el trabajo , ni baria perder 
el tiempo con esa puerilidad al que lo emplea en 
cosas útiles. ¿No ve Vm. que si ahí tractare fue- 
ra enseñar , como Vm. pretende , escribiera el san- 
to Doctor un solemnísimo desatino? ¿Quién ha 
dicho que la caridad sola basta para que pueda 
qualquiera con toda seguridad enseñar á otros la 
santa Escritura ? 

Apliqúese Vm. ahora lo del conocimiento de los 
tropos t y de las lenguas griega y hebrea , y los de- 
más requisitos que según su cavilación de Vm. 
tiene por necesarios el santo Doctor en qualquie- 
ra que haya de leer la Escritura *. Esto , con licen- 
cia de Vm. y es hacer hablar á S. Agustín lo que 


1 Luzer. pag. 747. 

2 Mi Obra pag. Ijg. 

a ,Si el que se halla prepara- 
,do á ordenar i la fe , esperan- 
,za y caridad toda la intcligen- 
,cia de las divinas Escrituras, 


, puede 6 debe Ucear con seeu- 
,ridad i LEERLAS ó deda- 
.rarlas; ¡ cómo es que el mismo 
, santo Doctor requiere PA- 
,RA ESTE FIN otras mu- 
idlas cosas en la misma obraí 
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no ha soñado. Exige el santo Doctor estas calida- 
des en el que se dedica al estudio profundo de 
los maestros , no en el que se contenta con leer 
dócilmente lo que para su bien necesita. Esto es 
mas claro que el sol. La concordia que hace Vm. de 
los lugares de S. Agustin * está obscura , y también 
de mas. Lea Vm. con sana intención los libros dt 
Doctrina Chrístiand desde el principio hasta el 
fin , y no saltando y á retales , y verá Vm. como 
el santo Doctor no necesita de que Vm. le conci- 
lle. Esa lectura de Vm. tumultuaria y precipitada, 
ha producido en su celebro la confusión con que 
quiere enturbiar el agua limpia de S. Agustin. El 
espíritu del libro primero es que todos los que se 
dedicaren á leer la Escritura, deben referir su in- 
teligencia á la fe , á la esperanza y á la caridad: 
Tria héfc sunt in quibus scientia omnis et fro- 
fhttia militat , fides , spes , charitas *. Mas al que 
deseare profundizar sus misterios , enseña en los 
siguientes libros los otros caminos y preparaciones 
exteriores que para esto son menester. Atribuir á 
S. Agustin lo que Vm. pretende , que ti que no 
tuviese las disposiciones intelectuales del conocimien- 
to de las lenguas , de la Retórica , de la Filosofía^ 
f especialmente de la Teología . . . . errará torpemen- 
te en la inteligencia de las cosas dijiciles de la 
Escritura * , en buen romance es no haberle en- 
tendido. En el lugar de que Vm. se vale ^ para 
esto , habla el santo Doctor de los soberbios y te- 
merarios que leen la Escritura con el corazón mal 


,EI conocimiento ... de las len- 
,guas hebrea y yrie ja ... y de- 
,xando otros muchos requisi- 
,to8 ... el conocimiento de los 
.tropos.’ (Luz. pa¡. 7.) 


1 Luz. pa¡. 1.^8. 

2 S. Aug. Je Doctrin. Chriit, 
lih. I. cap. XX XVI I. 

3 Luz. pap. ¡48. 

4 Lai. c.ri.deDQctr.Chríít. 
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dispuesto , á los quales ni las lenguas ni la retó- 
rica ni las demas calidades exteriores librarán del 
error en que permite Dios que caigan por su ma- 
licia : lo qual bien se ve que es cosa diversa. 

No se hace Vm. mas merced en el cargo si- 
guiente. Tiene Vm. por atrevimiento mió el ha- 
ber dicho las siguientes palabras : iNo dice San 
Agustin que el que tiene el corazón lleno de cari- 
dad , así como fácilmente guarda lo que se encier- 
ra en la abundancia y amplísima doctrina de las 
Escrituras , así también sin trabajo ninguno lo com- 
prehende * ? A esta llama Vm. osada pregunta : y 
en alta voz para que lo oigan los que están lejos, 
responde : 24o , Señor. ¿Cómo lo habia de decir 
S. Agustin , si repetidas veces tiene reconocido y 
confesado lo contrario 1 y no pasageramente en un 
sermón , sino en la excelente obra de Doctrina Chris- 
tiana en que trata de propósito de esta materia. 
Esto sí que es revolver holgando los tomos de S. 
Agustin. £1 bigote al ojo , aunque no haya un 
quarto. Ya que muestra Vm. dedicarse á este es- 
tudio , lea todo el sermón que yo cito ; en él ve- 
rá Vm. á la letra la doctrina que impugna en mi 
Obra. Advertirá igualmente como diciendo yo sin 
trabajo ninguno donde dixo el Santo sine ullo er- 
rore , no mudé el sentido , sino modifiqué la sen- 
tencia, la qual dexada como pretende Vm. , es mu- 
cho mas favorable á mi propósito. 

Veamos ahora el sermón. Trátase en él de la 
caridad. Comienza por estas palabras ; Divinarum 
Scripturarum multiplicem abundantiam latissimam- 
que doctrinam , fr atres mei , sine ullo errore com- 
prehendit , et sine ullo labore custodit cujus cor pie ~ 


I Mi Obra p.i^. ao6. Luz. i^g. 
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tium est chántate , dicente Apostóla : Plenitttdo kgis 
est charitas. Y en el número II : Totam magnitu- 
dinem et latitudinem divinorum eloquionttn secura 
jwssidet charitas. ...si ergo non vacat omnes pa- 
ginas sanctas perscrutari , omnia involucra ser- 
nonum evolvere , omnia Scripturarum secreta pene- 
trare ; teñe charitatem , ubi pendent omnia : ita 
tenehis quod ihi didicisti , tenebis etiam quod non- 
dum didicisti. Y luego añade ; In eo quod in Scri- 
pturis intelligis , charitas latet. lile itaque tenet et 
quod patet , et quod latet in dhinis sermonibusy 
qui charitatem tenet in tnoribus, 

¿Ha oido Vm. esto ? Vea Vm. inculcado por 
S. Agustin en un sermón pasageramente el gran 
principio que establece en el libro primero de Doc- 
trina Christiana , que la plenitud y el fin de la 
Escritura es la caridad. ¿Entiende Vm. ahora el 
sentido llano y católico de aquellas palabras sin tra- 
bajo ninguno lo comprehende ? La caridad que au- 
yenta el error , disminuye también y quita muchas 
veces el trabajo que trae consigo la meditación de 
la Escritura. Pues siendo esta una cosa tan incul- 
cada por S. Agustin en todos sus libros , ¿á qué 
viene aquel , No Señor , tan categórico ? ¿ Aquel 
echarme en cara que no sé critica ‘ ? ¿Aquel atri- 
buirme mala fe en la cita de estos lugares ? ¿Aquel 
fintar como querer * con que Vm. se retrata á sí 
mismo ? El tiempo que pierde Vm. en estas ex- 
presiones tan urbanas y comedidas , fuera mejor 
• empleado en estudiar á S. Agustin, para probar esa 
decantada antilogia con testimonios suyos reales y 
verdaderos. 

Dios guarde á Vm. muchos años. Madrid &c. 

I Luz. fa£. I4g. 1 Idem fag. 1^0. 
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CARTA XXVIII. 

Muy Señor mío. Por fin ha querido Dios que 
al cabo de andar Vm. trasijado con la lengua de 
un palmo , por frute de su larga y diligente pes- 
quisa descubra la mente de S. Agustin acerca del 
uso universal de la santa Escritura ¿Mas dón- 
de? ¿Dónde habia de ser? En aquel mismo lugar de 
la Doctrina Christiana que yo cito en la fdg. 229; 
pero sin tener aliento para traer sus palabras *. 

£s regular , Señor Luzeredi , que en ese capí- 
tulo diga claramente S. Agustin que la Escritura 
no es para todos , que es el punto en que me 
quiere Vm. desmentir. ¿Cómo si es regular ? re- 
plica Vm. Este es ú pasage que se debe tener sin 
duda por decisivo en esta controversia. En las cin- 
cuenta y mas veces que Villanueva cita al santo 
Doctor , no propone pasage alguno en que tan cla- 
ra , universal y rotundamente declarase su sentir *. 
Echa Vm. aquí de la gloriosa que es ima mara- 
villa. ¿Qué será de Vm. si se truecan los bolos? 

Ante todas cosas veamos este lugar : yo deseo 
hallar la verdad en todo : estoy pronto a decidir 
por ella , aunque sea contra mi opinión , retrac- 
tando , si fuere menester , quanto tengo escrito. 
Las palabras del santo Doctor son estas : E/ /lotn- 
bre que está apoyado en la fe , esperanza y cari- 
dad, y que conserva constantemente estas virtudes^ 

NO NECESITA DE LAS ESCRITURAS si- 

I Luz. pa¿. j£o. a Idem ib. 3 Idem paj. r/a. 
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f$o para enseñar á otros *. Señor Doctor , json es- 
tas las que deciden ? Aun hay mas , dice Vm. 
Vamos adelante. Pws mtuhosV'IVEN por estas 
virtudes aun en la soledad SIN CODICES , de 
donde pienso que se ha cumplido ya en ellos lo que 
dixo el Apóstol ; Ora las profecías se evacuaren^ 
ora las lenguas cesaren , ora la ciencia se destrui- 
rá *. ¿ Son estas ? Acabaré todo el lugar. Con las 
quales sin embargo , prosigue el santo Doctor , co- 
mo con otras tantas máquinas , se levantó en ellos 
tanta instnucion de fe y de caridad , que poseyen- 
do algo perfecto , no buscan lo que es imperfecto’, 
perfecto digo , en quanto puede serlo en esta vida; 
jjorque en comparación de la vida venidera , la vi- 
da de ningún justo ni santo es perfecta en la tierra 
¿Es este todo el pasage , Señor Luzeredi ? Este 
es , dice Vm. y si Villanueva hubiese querido pro- 
ceder de buena fe , habría reconocido en él , como 
en su propio lugar... ¿qué hubiéra reconocido? lo 
que sintió S. Agustín sobre la lección de la santa 
Escritura ^. ¿ Y que sintió en esto S. Agustin se- 
gún lo que consta de este lugar ? Que lejos de es- 
tar el santo Doctor por el uso universal de la san- 


. X ,Homo ita^e fide ,-sp« et 
ycharitate subnixus , caque in- 
,concuss¿ retinens , NON IN- 
.DIGET SCRIPTURIS nl- 
,(i ad aüos instruendos.’ (S. 
Aug. dt Doctrin. Christ. lib. i. 
cap. jrxjcjjr.') 

1 ,Multi per hxc tria etiam 
,in solituduie SINE CODI- 
,CKUS VrVUNT. Unde in 
jillis arbitror jam impletum 
,esse quod dictum est : sive 
,propbetix evacuabuntur , sive 
«Unguz cessabuot , sive scien- 


,tia evacuabitur.’ ( S. Aug. ib . ) 

3 .Quibus tamen quasi ma- 
«ctiinis tanta fidei et spei ( la 
esperanza se le pasó í Luzere- 
di) ,charitatis in eis surrexit 
,instructio , ut perfcctum ali- 
,quid tenentes , ea qux sunt ex 
.parte non quxrant : perfcctum 
,sane quantum in hac vita po- 
,test ; nam in comparatione iii- 
,turx vitx nullius justi et sancti 
,est vita ista pcrfecta.’(S.Auj>.) 

4 luz. pag. i£i. 

¡ Idem ib. 
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ta Escritura , estuvo expresamente por el uso con-* 

trario *. 

Señor Teólogo , aquí vuelve á caer el gato en 
la ratonera. Trátase si S. Agustín en ese lugar es- 
cogido por Vm. como de chivo , claro , universal 
y rotundo , dixo ó no dixo que la Escritura es pa- 
ra todos. Lo que el santo Doctor asegura en él es, 
que la Escritura no es necesaria d todos. Eso quie- 
ren decir las palabras : NON INDIGET SlRI- 
PTURIS : y las otras , SINE CODICIBUS VI- 
VUNT. Estas son dos qüestiones. enteramente dis- 
tintas : el pleyto claro , no es menester letrado. 
¿Es lo mismo decir l El que tiene caridad NO NE- 
CESITA DE LAS ESCRITURAS, que el que 
tiene caridad NO PUEDE HACER USO DE 
LAS ESCRITURAS ? Item ; es lo mismo decir: 
Los Solitarios VIVEN SIN CODICES , que los 
Solitarios NO PUEDEN USAR DE CODI- 
CES ? Confesando pues V m. mismo , que lo que 
en este lugar se establece por punto general es , que 
el hombre no ha menester las santas Escrituras..., 
sino para enseñar á otros * ; ¿ cómo asegura á ren- 
glón seguido , que lejos de estar ( aquí ) el santo 
Doctor por el uso universal de la santa Escritu- 
ra , estuvo expresamente por el uso contrario ® ? V uel- 
vo á decir que estas son dos qüestiones entera- 
mente distintas é inconexás. Mas Vm. hablo aquí 
como el otro : Si preguntáis por berzas , mi pa>- 
dre tiene un garbanzal. 

Fuera de esto, ¿ha mirado Vm. bien á que 
propósito traigo yo este lugar de S. Agustín ? 
Vm. lo vio , mas no le convenia decirlo. Pues 
ahora lo sabrá á su pesar de Vm. la gente sen- 

1 Luz.pa^. i¿j. 2 3 . 
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cilla á quien pretendió alucinar. Este es el capí- 
tulo XXVI. Utilidades de ¡a lección de la santa. 
Escritura. Antes de demostrar estas utilidades , co- 
mienzo persuadiendo con testimonios y razones gra.. 
vísimas que la lección de la Escritura no es nece- 
saria para salvarse. Entre otras digo las siguien- 
tes palabras : iQuántos creyeron en él (Christo)/ 
guardaron sus preceptos sin el auxilio de esta san- 
ta Escriturad S. Ireneo cuenta también de muchos 
que habian abrazado la fe sin leer la Biblia , de 
los quales dice que eran bárbaros en el lenguage , no 
en los sentimientos ni en las costumbres , siendo per- 
fectamente sabios por la fe , y gratos á Dios por la 
justicia y pureza de su vida. Aquí pongo el lu- 
gar de S. Ireneo que es del lib. iii contra las He- 
regias cap. ir. Y luego remito al lector al trata- 
do de Precscriptionibus de Tertuliano cap. xiv, y 
á este de S. Agustin , que es una confirmación cla- 
ra y patente de lo que yo decia. ¿Es esto no te- 
ner aliento para traer las palabras decisivas de 
S. Agustin * ? 

¿Qué dice Vm. ? ¿Se ha vuelto Vm. mudo? 
Con que en buen romance, para quedar Vm. triun- 
fante á los ojos del público , como no podia con 
las armas de la verdad , hizo otra travesura. Dixo 
Vm. á su sayo : cierto es que Villanueva trae este 
testimonio en su propio lugar : que ni rastro se ha- 
lla en él de lo que yo quisiera ; pero embrollemos 
esto , metámoslo á barato , mudemos el estado de 
la qüestion : la gente lega no se mete en hondu- 
ras. ¿Qué sabe una pobre vieja si es lo mismo ser 
la Escritura para todos , que ser necesaria á to- 
dos d X.0 que importa que sepa es que Viüauue- 


I Idem pa¡. i¡o. i^j. 
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va es un falseador de S. Agustín , y que le hace 
hablar lo que se le antoja , y que por aquí co- 
lija qué tal será la ensalada que hace de los otros 
Padres *. 

Confieso , Señor Luzeredi , que me tiene pa- 
sado de lástima esa constancia de Vm. en usar 
de armas tan agenas de quien dice Misa , y aun 
de qualquiera que estime su honra. Pero aun , si 
cabe , me aturde mas el descoco con que bebien- 
do , como dicen , sobre tarja , pretende cantar vic- 
toria no solo de mí , que eso poco era ; sino del 
mismo S. Agustín , que tan decidido estuvo por el 
uso universal de la santa Escritura. ¿Creía Vm. 
que estamos acá en ayunas de lo que es el cora- 
zón del hombre ? ¿ó qué ignoramos los sembbn- 
tes que muda el artificio para combatir la ver- 
dad ? Muy bendito es Vm. si pensó vendernos ga- 
to por liebre. Afréntese Vm. para su enmienda,/ 
yaya recogiendo una por una las excelentes des- 
cortesías con que aquí me trata. ¿Qué ha logrado 
Vm. con esto ? Dar un testimonio público , lo pri- 
mero : de su educación , que no debe ser muy fina. 
Lo segundo : de su corazón , que por el humo que 
sale de él , no faltará quien le califique de lo que 
yo no quisiera. Lo tercero : de su temeraria indis- 
creción , pues en una causa de doctrina y piedad co- 
mo es esta , á la vista del mundo usa de armas que 
la una y la otra prohiben. Lo quarto:de la opinión 
tan baxa que le deben á Vm. los Españoles , pues 
creyó embocarles como sanas y buenas , mercaderías 
podridas y apestadas. Por caridad me resuelvo á 

^ ,Y viendo enteramente fkl- .Padre , infiera lo que debe 
(tificada la aserción de Villa- .juzgar respecto de los demás.' 
,cueva respecto de este santo (Luz. fa¿. i^j-) 


9igilizecHDy Googk 



£CL£SlXsTICAS. >09 

decir á Vm. , que pues tuvo vergüenza de publi- 
car su verdadero nombre , tapándolo con un ana- 
grama que no conviene á su escrito (/oriV LU~ 
CET , intus LUTUM est"), debiera haber hecho 
otro tanto con el estado que tiene. £n un libelo 
como el de Vm. escandaliza el saberse que es 
Christiano su autor : ¿ quánto mas si él mismo pu- 
blica que es Sacerdote ? 

Oiga Vm. ahora para su enseñanza como 
S. Agustin establece , no la necesidad de las Escri- 
turas , que nunca enseñó el Santo tal cosa , ni yo 
soñé el imputárselo ; sino el uso universal que de 
ellas podia hacer el pueblo , que es el estado que 
tenia esta qüestion antes que Vm. la embrollase. 

^1 lenguage que usa lá Escritura, á TODOS 
,ES ACCESIBLE , á pocos penetrable. Lo claro 
,que en sí contiene , lo habla desafectadamente co- 
,mo amigo familiar al corazón DE LOS DOC- 
,TOS y al de los INDOCTOS. Mas aun lo que 
, oculta en sus misterios , no lo eleva con lengua- 
,ge soberbio adonde no ose llegar el ánimo tardo 
,é indocto , como sucede con un pobre respecto de 
,un rico ; mas CONVIDA A TODOS CON 
, LENGUAGE HUMILDE , á los quales no so- 
,1o apaciente con las verdades manifíestas , mas 
, también los exercite con las ocultas. . . . Aquí son 
(Saludablemente corregidos los malos ingenios; 
,aquí hallan los pequeños alimento , los grandes 
, deleite 

1 Modus autem dicendi quo 
sancta Scriptura utitur , quam 
OMNIBUS ACCESSIBILIS 
quamvis paucisslmis penetra- 
bilis. £a quz aperta continct 
quasi aoúcua ¿miliaria sino ñi- 

0 


eo ad cor loquitur INDO- 
CTORUM atque DOCTO- 
RUM. £a vero qux in myste- 
riia occultat ncc ipaa eloquio 
superbo erigit , quo non audeat 
accedeie mena tardiuscula et 
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Este SÍ que es testimonio decisivo , claro , uni- 
versal y rotundo. Vamos á otro. ,A nosotros (los 
, Pastores) toca no callar ; mas A VOSOTROS 
,(las ovejas) aun quando nosotros callemos , oir 
,por medio de las sagradas Escrituras las palabras 
,del (divino) Pastor Vaya otro testimonio. 

,Por quanto las generaciones se van y se vie- 
,nen , y de esta suerte pasan corriendo los siglos, 
, cediendo y succediéndose unos á otros los mor- 
,tales ; debió permanecer la Escritura de Dios 
jComo un instrumento suyo público , el qual LE- 
jYESEN TODOS los pasageros , para no apar- 
,tarse del camino de su promesa Oiga Vm. mas. 

,Hanse puesto delante de los hombres como 
, espejo muy terso los oráculos de las celestiales 
, Escrituras , para que allí VEA CADA UNO la 
, gravedad de sus pecados , no sea que los muy 
, enormes se desprecien con la ceguedad misma de 
,1a costumbre 


inerudita , quasi paiiper ad 
divitem ; sed INVITAT 
OMNES HUMILI SER- 
MONE , quos non solum ma- 
nifesti pascat • sed ctiam se- 
creta eaerceat veritatc .... His 
salubritcr , ct prava corrigim- 
tur , et parva nutriuntur , ct 
magna oblectantur ingenia.' 
(S. Aug. epiít. aJ Volus. ij8. 

ti. i8.) 

1 Ad nos quidem pertinet 
non taccre : ad VOS autem 
ctiamsi taceamus , de Scriptu- 
ris sanctis verba pastoris audi- 
re. ( Idem jerm. xlvi. de Pa- 
Jtorihii ¡n Ezechiel. xxxiv. 
n. 30.) 

2 Quia generatio vadit ct ge- 


neratio venit , et sic transcur- 
runt Ista saccula cedentibus 
succedentibusque mortalibus; 
Scriptura Dei manere debuit, 
et quoddam chirographum Dei, 
quod OMNES transeúntes LE- 
GERENT , et viam promis- 
sionis cjus tencrent. ( Idem 
Enarrat. in Pj.cxíiv. n. ry.y 
3 Ideo sunt tamquam since- 
rissimum speculum proposita 
hominibus oracula czlcstium 
paginarum , ut ibi QUISQUE 
VIDEAT quodlibet peccatum 
quantum sit , quod forte ma- 
gnum est , et male viventium 
exeo more contemnitur. (Idem 
cent. Ep. Parmeni/mi ¡iJ>. su. 
n. p.) 
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Por estas muestras entenderá el pueblo senci- 
llo si los lugares de S. Agustín que alegué yo en 
mi Obra , no se puden extender en buena lógica , sino 
arrastrando y d pura fuerza , á todos los Fieles *: 
y si dixe con arrojo y sin fundamento que S. Agus- 
tín entre los Padres es á quien he visto declarar- 
se mas por extenso en esta materia *. Si le queda 
á Vm. en esto algún escrúpulo , consúltelo con el 
sabio Francisco Monzon , cuyas son las siguientes 
palabras : ,SAN AGUSTIN declarando las exce- 
jlencias que tiene la sagrada Escritura sobre todas 
,las sciencias humanas , dice que SU LECCION 
,PUEDE SER COMUN Y PROVECHOSA 
,A TODO GENERO DE PERSONAS que con 
.espíritu de humildad y de discreción la leyeren *.* 
Y si aun con esto no se sosiega su delicadeza de 
Vm. , acuda al docto Jesuíta Francisco Arias , y de 
su boca oirá : ,Que pasa en ella (la sagrada Es- 
jCritura) lo que DICE SAN AGUSTIN , que 
.(hallan^ luego TODOS LOS FIELES en ella 
,las cosas necesarias para vivir bien y salvarse V 
¿Mas qué me alargo en confirmar lo que es no- 
torio a los que estudian á S. Agustín ? Vm. no 
está por la doctrina del santo Doctor , ni la pue- 
de sufrir. 

Dios guarde á Vm. muchos años. Madrid &c. 


1 Luz. fag. IS4. 

X Proposición tildada por 
Luzercdi fag. 144. 

3 Monzon lib. /. Jel Espejo 
del Prítuift Chrútiano tap. 


xjcxiii. edición de lisboa de 
1S7x.fag.fs. 

4 Anas Aprovechamiento ei- 
firit. trat, v. cap. xjjc. pag. 
478. 
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CAITAS 


CARTA XXIX. 


M„y Señor mío. Si en la inteligencia de la men- 
te clara y decidida de S. Agustin , ha pretendido 
Vm. deslumbrar á los incautos : ¿quién se fiará de 
la violencia con que interpreta á S. Gerónimo * y 
al Chrisóstomo , á los quales d fura fucrzui , por 
los cabellos arrastrando quiere traer á su parti- 
do? Tiene Vm. pocas uñas para esto, Señor Lu- 
aeredi. ' 

¿Podrá Vm. llamar Hereges ó partidarios de 
Hereges á los que con testimonios de la antigüe- 
dad prueban la justicia de los decretos últimos 
de la Inquisición y de la Silla Apostólica , que 
permiten el uso de las versiones vulgares ? A esto 
se extenderá su talento de Vm. , de lo qual da 
hartas pruebas. La verdad no la podrá desquiciar. 

De S. Juan Chrisóstomo nada era menester 
que yo dixese : hasta los niños saben quan decla- 
rado estuvo por el uso universal de la Escritura. 
En los lugares del santo Doctor que Vm. acina *, 
ni una sola palabra hay que denote la oposición 
suya á la lectura popular de los Libros santos que 
Vm. pretende. 

Reconoció los riesgos y aun los daños en que 
incurren los ignorantes que leen la Escritura *. Lin- 
das nuevas nos trae Vm. ¿Es eso no exhortar al 
pueblo á que lea la Escritura ? ¿ He dicho yo de 
este Padre ni de otro alguno que exhortasen 4 

I Luzercdl fa^ins r/4. y 7 Idem pa¿. i£y. y sig. 
tig- 3 Idem pag. igy. 
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los Fieles á leer la Escritura , sin tener para ello 
las disposiciones que yo mismo declaré en mi Obra? 
Vm. esto quiere dar á entender. ^las cómo? En- 
turbiando las doctrinas mas claras y sencillas del 
mundo , y haciendo de ellas unos potages que no 
hay cocinero que los entienda. Los lugares del 
Chrisóstomo donde á la lección de la Escritura 
exhorta á toda clase de seglares , son públicos ; en 
sus obras se hallan : en la mia di de esto varias 
muestras : copié y traduxe por mí mismo estos 
testimonios : procedí en todo con la debida fideli- 
dad , por mas que Vm. con esa cortesía suya me 
tenga por indigno de que se me crea sobre mi pa- 
labra *. 

Sobre todo esto le hace á Vm. poquísima mer- 
ced la crianza tan fina con que me desmiente vol- 
viéndome á la mano dos lugares de Teodoreto y 
de Eusebio , por la razón tan sólida y digna de un 
literato , de que no tiene proporción para 'verifi- 
car en aquellos Autores lo que les prohija Villa- 
nueva ■. 

I Qué hombre de juicio le pasará á Vm. tan 
miserable contrabando ? ¿Tan desnudo de libros 
está Vm. , que no tiene á Teodoreto ni á Eusebio? 
¿Pues qué no hay en ese pueblo librería ningu- 
na ? Vm. se ha empeñado en sacar ignorantes y 
pordioseros á todos los Eclesiásticos de conocida li- 
teratura que son como Vm. vecinos de P 

Ya está visto que aún quiere Vm. llevar ade- 
lante su desdichado sistema. No tiene Vm. ni ha 
visto ni quiere ver los Autores que yo alegué en 
mi Obra. ¿Luego les prohijó yo cosas que no es- 
cribiéron ? Ahora vera el vulgo en qué barran- 


I Luz. /do. i Idem/L 
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co tan ageno de todo honrado Escritor le ha des- 
peñado á Vm. su ceguera. 

Di yo á Teod oreto por autor de que después 
de la muerte de los Apóstoles todos los pueblos y 
gentes gozaban del tesoro de las Escrituras. Y aña- 
do con palabras suyas : 2Vb solo los Romanos , dice, 
y los que están sujetos'á su imperio , sino también los 
Persas , los Scitas , los Masagetas , los Sdrmatas, 
los Indios , los Etiopes , y por decirlo de una vez, 
todos los moradores de la tierra. Este es á la letra 
el testimonio de Teodoreto. Solo Vm. pudiera de- 
cir á la vista del mundo que no traigo sus pala- 
bras *. ¿Si será porque no puse las del original 
griego ? A saber que Vm. lo es , le hubiera servi- 
do con buena voluntad. Ahora lo hago copiándo- 
las al pie en griego y en latin , siquiera para que 
desengañado Vm. de su temeridad, se modere en lo 
succesivo *. 


X ,No trae fVillanueva) las 
.palabras del uno ni del otro 
.Autor.’ ( Teodoreto y Eu- 
sebio. ) ( Luzeredi pagina 

/(ío. ) 

2 Hr<K« fatf >«f 

^99 tV«AlTtV«m tUf ¿Ulf 

T«r«f • Xt Ofirat 
• icif «XXaTi ftif • «XX*- 

X* • KcXtik ^itXi»»T«* 

% «T«rTic «irr#r ir- 

liXi;C«C «»6X«w¥ff/r, « /artr Pé»><«#w» 
««I «r*i >• r%9 rurosf «>«•»!»«* {*>•»* 
K«i rftvr«rT«l • «XX« K«* 

• a«t Savia! » M«^«* 

yrrai • bm Savff/AM'rai • x«i IrXo!, 

««I « B«i OVXABiSiir 

«9«rrs TBf imv/u**** T»f/u«T«* 

a« >«f X» ^yf«/*¿k«T«, 


«•»X« yi *rr« * s«i Tvt tXXiriBvt yi- 
yyfiS9/átf9 X«/AirfiTrm » a«i X§ 

««( • B«( *Xi>« • voair «r- 

«rir «^iif«r«. 

Cum corpore induti CA.po- 
stoli) ínter homines versaban- 
tur , modd ad hos , modd ad 
illos populos accedebant , et 
nunc Romanos , nunc Hispa- 
nos , aut Celtas alloquebantur. 
Postquam vero ad illum se re- 
ceperunt 3 quo missi fiierant, 
omnes illis continué perfruun- 
tur : non solum Romani qui- 
que Romanorum jngum amant, 
et ab illis gubernantur , sed et 
Persae , et Scytx , et Massage- 
tac , et Sarmatx , et Indi , et 
Aithiopes , atque ut semel d¡- 
cam , omnes fines terrx. Horum 
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El testimonio de Ensebio lo puse en seguida 
del otro de esta manera : Y lo que Eusebia dixo en 
menos palabras , que la Escritura habia sido ya 
traducida d las lenguas bárbaras , que es nombre 
que convenia á todas , menos d la griega. Vm. niega 
lo primero : que aquí ponga yo las palabras de Eu* 
sebio. Lo segundo ; que yo tenga derecho á que se 
me crea sobre mi palabra. Para que Vm .vea como 
satisfago aun á los que han perdido el derecho á 
ello por su osadia , pondré al pie el testimonio de 


Ensebio en griego y en 

namque scripta Simplicia illa 
grxcique nitoris expertia , tum 
pauca numero et exigua , cun- 
ctis hominibus carissima sunt. 
(Thcod.</f Grtec.afftct.ser.viii. 
edit.Par. 164a. t.iv. 

A este lugar añadiré otro 
no menos terminante del mis- 
mo Teodoreto , del i^ual se sir- 
vió al mismo propósito el sa- 
bio P. D. Huet de Claris In- 
terpretibus n. j. 

Hjum l'i nttf A-v«r*XJs»r a«i Pf»- 
tviX«isrii/«4r . 

t ■ !Mt%f III TI» Eaai- 

ymt fátr*$K»h » «XA« s«i «ii T«r 
fiKivr ftfti Ai>rrl«»r , Pif#«r« 

Mfti • B«i Af/Áitimf • B«( Sxv 

lur » xfti t XKi rvAXaCtxf 

tivtir • m ««r«t ‘Tsi «i 

m-weLrrtt t« it*a 

Nos autem vobis Aposto- 
liue Prophcticacque doctrine 
vim et robur manifesté osten- 
dimus. Universa enim qn* sub 
solé est térra his sermonibus 
referta est. Et hebraica lingua, 


latin *. Si Vm. por este 

non In graccorum modd lin- 
am versa est , sed etiam in 
oraanorum , .®gvptiorum, 
Persarumque et Indorum , et 
Armeniorum , et Sc)’tarum, 
ac Sarmatarum , atque , ut se- 
mel dicam , in linguas omnes, 
quibus ad hanc diem nationes 
utuntur. (Theodor. de Grite, 
affect. serm. v. edit. Paris. 

ló^a.t.iv.p.sss^ 

f K«i r%0m.u7Bf «V7KC (Amruuic) 
ttfrrnt ti X«I tvrmfAit e»t 

xiti xai /Si^Axi ««• 

x»l ««rtftl Ul TirxTI X|C* 
Twiaii tu x«r «A»! T»< iixa^irtf ver» 
til# >A«rrf ti S«l iAAhm# 

/eit«,d«AAijUirKt » v«^i tur 

«lri#i jU«AiT«#lfti. 

Tantamque eis (Apostolis) 
vim , ac potentiam indidit , ut 
libros conscriberent , atque 
ederent ; utque horum libro- 
nim tanta esset auctoritas , ut 
omnium tam Grxcorum quam 
Barbarorum linguis conversi i 
cunctis ubique gentibus studio- 
se cdiscerentur. (Euseb. Cxsar. 
Orat. de Laúd. Const, n. ij . ) 
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medio pretendió salvar el gran desatino de que en 
el siglo IV no había las traducciones vulgares de las 
santas Escrituras que tanto vocea Villanueva *, 
tiene el pleito perdido. ¿Qué logra Vm. con esto? 
Sobre hacer un manifíesto vergonzoso de su mala 
crianza , mostrarse defensor de las ridiculas pro- 
posiciones de Lorca y Ledesma * , cuya insubsis- 
tencia demostré en mi Obra con documentos in- 
contrastables de la antigüedad eclesiástica. Si eran 
estos los proyectos de Vm. , puede gloriarse de ha- 
berlos conseguido perfectamente. 

Alas aun quando sea verdad que Eusebio y 
Teodor eto se explicaron en aquellos términos, no de- 
be ser pospuesto á ellos S. Juan Chrisóstomo *. ¿Y 
he intentado yo posponerlo ? No , Señor , dice 
Vm. ; pero el lugar que yo alego en la pág. 159 
es contrario á estos dos ; y siempre seria de la 
obligación de Villanueva dar una competente salida 
d las palabras de la boca de oro 


t Luz. paj. igp. 

2 Para que se vea quan sin 
fundamento da Luzercdi por 
cosa averiguada que en el siglo 
IV no habia traducciones vul- 
gares de la Escritura, copiaré 
aquí lo que acerca de esto dc- 
xó escrito el sabio Obispo Pe- 
dro Daniel Huet ; .Quemad- 
,modum , dice , ad omnes per- 
,»que nationes sacrorum Vo- 
gluminum fiiictus pertinet at- 
,que utilitas , ita in OMNES 
,prope modum LINGUAS 
jcertatim ea fuere CONVER- 
,SA. Pcrpaucat quidem consta- 
,bant Interpretationes ante- 
,quam humano generi salutem 
jChrlstus comparasset ; qul 


ipostquam czlo successit , et 
Jn owmem terram Apostolo- 
,rum somu exhit , ne barbarse 
, quidem et toto penitus orbe 
, divisar gentes temperanint s¡- 
,bi , quin Patris illius qui in 
.cario est , utrumque Testamen- 
,tum , vetus scilicet et novum, 
.recens sibi traditum , in p>a- 
,triam linguam transférrent . . . 
,Nec iis veró interpretationi- 
,bus post Tfieodoreti témpora 
ipioruin hominum et Doctonim 
.labor aequievit ; complures si- 
.quidem sacri operis interpretes 
.singular deinde artatcs extule- 
,runt.’(Huet d( CiarJnterM.j.^ 

3 Luz. pa¿. 160. 

^ Idem ib. 


"Digitized'by GoOgle 



XCLESiXsTICAS. 2I7 

No sé como dar á entender la nueva admi- 
ración que me causa este cargo. ¿Quién no espe- 
rara aquí un testimonio del Chrisóstomo claro , del 
qual resultára lo que á boca llena dice Vm. re- 
sultar de él , esto es , que en el siglo IV no ha- 
bía traducciones vulgares de la Escritura * ? Mas jó 
miseria grande en un Teólogo ! en todo este lu- 
gar no hay una sola palabra que aluda á traduc- 
ciones de la Escritura vulgares ó no vulgares. En 
él habla el Chrisóstomo del tiempo en que aun 
no habia Dios dado las Escrituras , quando el cie- 
lo y las demás obras de Dios eran los únicos tes- 
timonios exteriores de su grandeza , según aquello 
de S. Pablo : Invisibilia Dei &c. En este estado di- 
ce , que el Scita y el Bárbaro y el Indio y el 
Egipcio sin libros , sin Escrituras , solo abriendo 
los ojos para mirar las obras de Dios, venian en 
conocimiento de su poder y su gloria *. Diga Vm. 
ahora , Señor Teólogo : ¿Es esto no haber en el si- 


t Luz. fag. igg. 

2 Que en este lugar de S. 
Juan Chrisóstomo no hay lo 
^ue desea Luzeredi , lo veri 
quien quiera tomarse el traba- 
jo de verificar la cita. Aquí da- 
ré una muestra copiando el .pa- 
sage con algunas palabras que 
antes y después suprimió en 
su libelo; ,Tactt ctelum (glo- 
riain Dei) ,i(d ipiitu aspectus 
,vocem tuba clariorem rmittit, 
■,per oculo t , non per aures noí 
ydocens : hic eni'm sentus d na- 
tura est tilo certior et mani- 
^estior. Si enim per libros do- 
.cuisset et litteras , litterarum 
,quidem peritus scripta dídk- 


,císset , nesciens vero nihil in- 
,de adjutus abiisset , si quis 
,alius non induxisset. Et dives 
,quidem librum emisset, pau> 
,per autem emere non potuis- 
,set. Rursum vocem quidam 
,illam per litteras signincatam 
iSciens , intus positam nosset: 
, Scita vero et Barbarus , et In- 
,dus , et ^gyptius , et omnes 
.lingua carentes illa nihil docti 
,abüssent. Hoc autem de cato 
,dicere non licet , sed et Scyta, 
,et Barbarus , et Indus , et 
fJEgyptius , et omnis homo su- 
,per terram incedens hanc vo- 
,cem audietl ( S. Joan. Chrys. 
hom. jx. ad Pop. Antioch.') 
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glo IV las traducciones vulgares de la Escritura 
que tanto vocea Villanueva * ? Esto mas que errar, 
es delirar y volverse loco. 

¿Deseaba Vm. saber por testimonio del Chri- 
sóstomo si habia ó no traducciones de la Escri- 
tura en el siglo IV ? ¿ Pues tenia mas que leer 
los lugares suyos á que me referí yo en la misma 
nota de Ensebio * ? El primero es de la Hornilla 
VIII entre las once inéditas que publicaron los 
Benedictinos de S. Mauro. Dice así : Los Scitas , los 
Tracios , los Sármatas , los Mauros y . los Indios , y 
los que viven en el cabo del mundo , habiéndose tras~ 
ladado en sus lenguas las Escrituras , Jilosofan *. 
El otro está en el discurso sobre la utilidad de 
la lección de la Escritura , y es como se sigue: 
Para que conozcas que á toda la tierra se han 
extendido las Escrituras , oye al Profeta que dice: 
A toda la tierra llegó el sonido de ellos , y sus pa- 
labras d las extremidades de la tierra *. Ora va- 
yas d los Indios d quien baña primero el sol quando 
nace , 6 al Océano , ó d aquellas Islas Britdnicas, 
6 al Ponto Euxíno , ó d las regiones del Norte , en to- 
das partes oirds d todos filosofar de las cosas que se 
hallan en la Escritura ; con diversidad de voces, 
mas no con diversidad de fe : con lenguas distin- 
tas , mas con una sola inteligencia. Porque el sonido 
de las lenguas es diferente , mas no la piedad 


I Luz. pag. I£g. 

1 Mi Obra pag. iig. 

^ K«t t • x«f 

• X«l 

«I nifH «VTOlf tOLX 

**x*^“***^ far «<•> 

B(i«r iBxrsC /il7«4«A.A»rTK >Aí»TT«f 
7K lifa/utrot , 

Et Scj ti , et Thraces , et 


Sarmatz , et Mauri , ct Indi , et 
ii qu¡ ad extrema orbis sedes 
habent , üs quz scripta sunt in 
linguam suam translatis , phl- 
losophantur. 

4 Ps. XVI ti. 

^ Oti 

r« ipifaT» 

Ai>crTi( • ttt r >•» • 
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Estos lugares tan claros y terminantes apunté 
yo en en mi Obra , y los omití de propósito , por- 
que sobraban las palabras de Ensebio y de Teo- 
doreto para probar que en el siglo IV estaba ya 
traducida la Escritura en todas las lenguas cono- 
cidas del mundo. Vm. no contento con tratarme 
de infíel en estas citas últimas , se desentiende de 
las del Chrisóstomo , y apela á un testimonio su- 
yo donde ni vislumbre se halla de lo que Vm. 
pretende. De estos lugares del Chrisóstomo , á lo 
menos del último que yo llevo alegado , no pue- 
de Vm, decir lo de Teodoreto y de Ensebio , que no 
tiene proporción para verijicar lo que en ellos le 
prohíja Pillanueva *. Porque bien claro ha dicho, 
que siempre usa de la edición de París de 1546 
(^qua perpetuo utor.') 

I Mas no dice el santo Doctor , á confesión de 
Villanueva , que la Escritura estaba entonces no 
en hebreo , ni en latin , sino en griego ? ¿ Cómo 
podia pues estar traducida en las lenguas bárba- 
ras , esto es , en todas fuera de la griega , como lo 
entiende Villanueva * ? 

I Qué diremos de Vm. sino lo de siempre , que 
trueca los lugares de mi Obra , callando lo que 
pudiera descubrir sus embudos ? ¿ A quién decia 


«VT»r • K«l tic 

▼«f trxvyuiric fnfátirtt «vr#». K^r 
*fCC «trCA^fC • tirf 

tf# • K^r «if lir 

vftc *Í«C B(c1«ri»«t 
n 0 Mt «»mcc • tic lar Ee^iirtr 
mkurwt ■varltr « xíf mpt 1« rtlic 
«viaIm pttfa •vcrlcir v«rl«- 

X* 1« «-Vt 1»C fiXir«f*.vrl«r, 

fmtif /tti» ll«(« , ir/rti it ux* 


• ftw flt>rtc Irc 

#IC iraXXftxl«l • • IftvtC llC 
0 utLt «» trixx«al«i. 

La versión latina de es- 
te pasage podrí verla Luze- 
redi en la edición qua perpe- 
tuo utitur , en que se halla 
la homilia , de donde se ha 
tomado. 

I Luz. pag. 160. 

1 Idem pag. 164. 
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esto el Chrisóstomo ? A los de su pueblo. ¿Y pa- 
ra qué se lo dixo ? Para mostrarles que no po- 
dían escusarse legítimamente de leer la Escritura. 
Todo esto dicho está en mi libro : pusiera Vm. la 
parte que suprimió , y quedaba desbaratado su so- 
fisma*. ¿Es lo mismo estar la Escritura solo en la 
lengua griega , que oirla leer los de Antioquía en 
la lengua griega ? Vm. quiere volvernos á todos 
locos. 

¿Quién hará ya caso de la superchería con 
que pretende Vm haber yo alegado á S. Juan 
Chrisostomo mas de quarenta veces para el mis- 
mo Jin que Kemnicio * ? ¿Quál es este fin ? Porque 
aquí dice Vm. dos cosas , y dexa embrollada la 
madexa. ¿Es acaso para probar que la Escritura es 
necesaria para la salvación ? Esto ni lo digo yo 
ni lo sueño , antes bien tengo probado lo contra- 
rio en mi Obra *. ¿Será para probar que nadie de- 
be ser excluido de esta lectura ? Pregunto yo : ¿ Di- 


% 


I Mis palabras son estas: 
,S. Juan Chrisóstomo arguia 
su pueblo que no podia es- 
,eusare legítimamente de la 
Jgnoraruia de las Escrituras, 
^supuesto que las oian leer no 
,en hebreo ni en latin ni en 
,otra alguna de las lenguas que 
,eran para ellos estrañas , sino 
,en la suva nativa que era la 
.griega.’ (Mi Obra vag. 
Lu:terecli (,pag. JO4. ) supri- 
mió todas las palabras que van 
aquí de letra cursiva , por don- 
de se ve que el Chrisóstomo 
no dice que no hubiese enton- 
ces versiones de la Escritura 
en otras lenguas , sino que los 


de aquel pueblo las oian leer 
solo en su lengua nativa que 
era la griega. Según este argu- 
mento de Luzeredi , dixera 
también el Chrisóstomo que 
en su tiempo no quedaba nada 
de las Escrituras en hebreo , n¡ 
habia versiones latinas contra 
lo que consta de S. Agustin y 
de S. Gerónimo , y de otros tes- 
timonios innumerables. Muy 
fuertes cauterios son menester 
para curar las llagas que se de» 
cubren en este enfermo. 

a Luz. pag. ig6. 

3 Véase lo que acerca de 
esto queda dicho en la car- 
ta VIII. 
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xo Kemnicio que la Escritura es para todos en el 
sentido que lo enseñaron los Padres y los Teólo- 
gos Españoles que llevo alegados en mi carta V ? 
¿Que el no ser excluido nadie de esta lectura de- 
be entenderse con siunision á las decisiones de la 
Iglesiá ? Porque esto es lo que dixe yo , y repito 
ahora acerca de la lección universal de la Escri- 
tura. Los Hereges nunca han hablado así. Abu- 
sando de estos principios ciertos , de tal manera 
admiten á la lección de la Escritura á los rudos 
é indoctos , que en la inteligencia de ella los igua- 
lan con los doctos : en la declaración de los Libros 
santos no inspiran deferencia y sumisión á la au- 
toridad de la Iglesia , sino independencia y orgu- 
llo , para que cada qual sin contar con maestro ni 
con Pastor alguno , la entienda y declare como le 
parezca. 

Dígame Vm. ahora : ¿Es este el Jin para que 
alegué yo las autoridades del Chrisóstomo ? ¿Podrá 
nadie sacar de todo mi libro una sola expresioi) 
que dé motivo á semejante impostura ? De lo con- 
trario tengo hechos capítulos enteros *. Esa detes- 
table manía de envolver con los Hereges á los 
que estudian y alegan á los Padres , es correa del 
cuero que sabemos todos. 

El llamar exageraciones las exhortaciones que 
el Chrisóstomo hacía al pueblo para que leyese 
la Escritura , es gramática digna de Vm. No son 
estas las que yo califiqué de exageraciones * , sino 
los lugares de que tengo hablado en la carta VIII: 
uno de los quales es el que Belarmino , citado por 
Vm. ^ , llama locución hiperbólica. Muy distintos 

I MI Obra capjcxiii.xxiv. i Luz. faz. 

XXV. 3 Pag. i}6. 
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son los que Lorca y Vellosillo callíicáron de exd~ 
geraciotus hiperbólicas. Por eso reprehendí en ellos 
esta censura *. Vm. no distinrae de colores : todo 
lo mezcla por la cuenta que le tiene vender á los 
bobos que Villanueva , después de censurar y re- 
prehender á estos Teólogos , en fuerza de la verdad 
viene á decir del Chrisóstomo lo mismo que ellos 
dixéron *. De estas habilidades puede Vm. ser Ca- 
tedrático de Prima. 

Con ser tan visible la pobreza de Vm. en la 
inteligencia del Chrisóstomo , cuya edición de 
1546 tiene tan revuelta (j¡ud perpetuo utor')^ aun 
lo es mas la que muestra en ía lectura de S. Ge- 
rónimo. Todas las señas son de que á este Padre 
le ha leido Vm. por el forro , ó apud Fontanam, 
como Vm. le cita. Los testimonios del santo Doc- 
tor acerca del uso universal de la Escritura , son 
muchos y clarísimos : hasta ahora nadie los ha 
podido embrollar : ¿cómo lo logrará Vm. con la 
poca habilidad que aun para esto muestra ? 

Mas ya que busca Vm. muletas , ¿no estaba 
mas á mano el P. Sigüenza , que también es ene- 
migo (aunque con mas disculpa que Vm. ) del 
uso universal de las versiones vulgares ? Oiga Vm. 
á este sabio Español como habla de S. Gerónimo 
en su Vida, después de tener sus obras mas leí- 
das que Vm. y su Fontana : ,Osa decir nuestro 
,gran Doctor ( S. Gerónimo) , que el que ignora la 
^Escritura , ignora á Christo.’ Y luego copia un lu- 
gar del Santo á la Virgen Eustoquio, donde dice: 
,Si según el Apóstol S. Pablo , Christo es la virtud 
,de Dios , y la sabiduría de Dios ■, y el que no sa- 
,be las Escrituras , no entiende ni sabe la virtud dt 

1 Mi Obra fag. ija. i6.f. * Luz. i£j. 
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yDios ni SU sabiduría ; for legítima conseqüencia se 
ysaca , que ignorar ¡a Escritura es ignorar d Chris- 
,to.’ Y luego añade Sigüenza : ,Esta es la razón de 
,S. Gerónimo que p no le hallo solución.' Y mas aba- 
xo dice ser doctrina de S. Gerónimo , que ,quien 
¡quisiere saber lo que solo hay que saber , la pala- 
dar a eterna , la ciencia que no se muda , las razones 
,que exceden toda razjon , entregue el alma d los di- 
pinos Libros , que en ninguna parte se halla sino 
,en ellos : aquí es el origen , aquí se bebe en la mis- 
,tna fuente Y si queria Vm. mas , en España te- 
nia también al docto Francisco de Monzon , que 
dice ; ,Por donde S. Gerónimo concluye que á to- 
,dos los Christianos conviene su lección : y aun 
,sin saber la doctrina que en ella se encierra , le 
, parece que no le conviene llamarse Christiano. 
,Que si no osa llamarse uno Filósofo Académico, 
,si no aprendió la doctrina de Platón ; ni nadie se 
, llama Peripatético , si no es leido en la ciencia de 
jAristóteles ; ni se osará llamar Médico Galenista, 
,si no es versado en los libros de Galeno : ¿cómo 
,habrá hombres tan atrevidos que se osen llamar 
, Christianos sin saber la doctrina christiana que en- 
,señó Jesu Christo, que se contiene en los libros del 
, nuevo Testamento expresamente , y en el viejo se 
, contenia debaxo de la corteza de la letra , que 
,era fi^ra de lo que habla de hacer y decir Je- 
,sus , Kedentor y Maestro del mundo en la ley 
,de Gracia * ?’ Lo mismo viera Vm. en Juan Diaz 
de Arce : ,Foem¡nas , dice , á parentibus piis in sa- 
jcris litteris erudiri , et eis ab ipsa infantia imbui. 


I Sigüenza Vida de S. Ger, 
¡ib. V. diuurt. III. pag. g66, 

y 


2 El Dr. Francisco de Mon- 
zon Espejo del Príncipe Ckriit. 
lib. I. cap. jcxjciii. 
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,et tamquam lacte posse enutriri , á S. Hieronymo 
,edocemur.’ Y lo prueba largamente con testimo- 
nios *. 

Por último oiga Vm. á una muger que enten- 
dió á S. Gerónimo. Esta es la V. sierva de Dios 
Hipólita de Jesús , de la Orden de Predicadores. 
,S. Gerónimo , dice , no solo á los hombres , pero 
, también á las mugeres las convida , exhorta y di- 
,ce hasta las vírgenes : Mirad , hijas , que nunca se 
,os caiga de las manos el libro de la santa y divi- 
,na Escritura. Escribiendo á una virgen , dice : Mi- 
,ra , hija , que te halle el sueño leyendo el santo 
, Evangelio , y con él despierta... En verdad estas 
,mugeres que tanto alaba S. Gerónimo , de que 
,eran dadas á leer la santa y divina Escritura , no 
,eran como las ignorantes y necias mugeres de 
,nuestros desdichados tiempos , que todo su cuida- 
,do es como contentar al mundo y al diablo... Te- 
,mo que si el glorioso S. Gerónimo baxára hoy 
,del cielo , y viera tales padres y tan malas ma- 
,dres (y yo añado que si viera ese zelo de Vm. por 
retraerlos de que pongan en manos de sus hijos la 
Escritura") , como tan zeloso de la honra de Dios, 
,como otro Elias rogára á Dios dexase baxar fue- 
,go del cielo 

En estas muestras de Escritores sabios y pia- 
dosos debe Vm. reconocer , lo primero : el claro, 
natural y obvio sentido que tienen las palabras 
con que S. Gerónimo exhortaba á las personas de 
ambos sexos á leer la Escritura. Lo segundo : el 
fundamento con que dice Villanueva pdg. 138 , que 


X Arce Qu^est. ex pos. lib. iv. 
tap. I. quxst. yin. 

2 La Venerable Madre Hi- 


pólita de Jesús y Rocaberti en 
su obra de los Estados ¡ib. i. 
tap. JCíiy. 
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tn mil lugares y por mil modos exhorta (S. Ge- 
rónimo) d toda clase de gentes d que lean la Es- 
critura *. Lo tercero : la manifiesta injuria con que 
intenta Vm. hacer á Villanueva causa de Ques- 
nelista y de Protestante , porque en el cap. xviii 
en que pretende probar que las mugeres no eran ex- 
cluidas de la lección de la Escritura , alega para 
ello lo que S. Gerónimo escribió d Demetria , d Le- 
ta , d Marcela j d Eustoquio... y además lo que 
dixo en la Vida de Santa Paula *. Lo quarto : el 
arrojo con que apoyado Vm. en su ignorancia ó 
su falta de refiexion , dexa envueltos en la calum- 
niosa censura que hace de mí , á estos Escritores 
y á otros no menos graves , que es ya de mas citar 
ahora. 

Con todo es muy de temer que Vm. ni á Si- 
gíienza , ni á Monzon , ni aun á su padre dé quar- 
tel , en no doblando la rodilla á lo que ha visto 
de S. Gerónimo con los anteojos de Jacobo Fon- 
tana. 

Dios guarde á Vm. muchos años. Madrid &c. 


CARTA XXX. 

IVIuy Señor mió. Hasta aquí qualquier simple 
entenderla que el único objeto de Vm. era im- 
pugnar mi Obra , y desdorar mi doctrina. En el 
articulo IX descubre Vm. el principal designio 
de su libelo , que es con expresiones ya equivo- 
cas y preñadas , ya terminantes y expresas , dar 

I luz. yag. a Idem pag. jj^. zgg. 

P 
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por el pie á los últimos decretos de la Silla Apos- 
tólica y de la Inquisición de España , que permi- 
ten al pueblo el uso de las Biblias vulgares. 

Pondré á la vergüenza las detestables máximas 
que con el honesto colorido de rejiexiones estampa 
Vm. en este artículo , para que conozca el mundo, 
y los Españoles con especialidad , quanto deben 
guardarse del espíritu que á Vm. le anima. 

I. Me hace Vm. un gran capítulo porque di- 
go que la regla IV está revocada por el último 
decreto de la Congregación del Indice : y porque 
añado que el santo Oficio de la Inquisición de Es- 
paña siguió este exemplo , copiando casi á la letra 
su decreto en el que expidió para reintegrar á los 
Fieles de estos Reyms en la facultad de leer ver- 
siones vulgares de la santa Escritura *. 

II. Dice Vm. que es poco ajustada y no la 
mas probable ni la mas segura , y que puede acar- 
rear gravísimos daños d las conciencias la inter- 
pretación que doy yo á este decreto , esto es , que 
en virtud de él pueden los Fieles leer la Escri- 
tura en su lengua sin la licencia por escrito del 
Obispo ó del Inquisidor que exígia la regla IV *. 

III. Con la parece nos encaxa Vm. que 

lejos de estar ahora revocada la regla IV en los 
términos que yo pretendo , qiudó nuevamente con- 
firmada por el decreto del santo Oficio *. 

IV. Con un si yo no me engaño , osa Vm. de- 
cir que el estado en que nos hallamos ahora , vie- 
ne á ser como la época anterior á la formación de la 
regla V. del Expurgatorio , pero posterior d la de 
la IV del Indice del Concilio , quando ninguna otra 

I Mi Obra pag. igs- * Idem/7. zép. 

i6j. i6 8. 3 Idem fag. lyt. 
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hy regia la lección de las versiones vulgares *. 

V. Afirma haber declarado la santa Inquisi- 
ción que la regla V del Expurgatorio de España 
se debe entender reducida á los términos precisos 
de la IV del Indice del Concilio *. Y siendo así que 
la Inquisición añade : Con la declaración que dió d 
ella la sagrada Congregación en 13 de Junio de 
1757, y Vm. mismo lo ha confesado antes , supri- 
me aquí estas últimas palabras , por las que se per- 
mite el uso de las versiones aprobadas, según el 
tenor de aquella declaración 

VI. Después de haber suprimido esta parte 
tan substancial del decreto , avanza la proposición 
siguiente : Aun quando fuese cierto que esta (la re- 
gía IV) quedó revocada por la declaración de la 
sagrada Congregación , no parece que la debamos 
tener por revocada , sino por existente para Espa- 
ña , en virtud de aquellas palabras del santo Ofi- 
cio : y consiguientemente parece que no se nos conce- 
de la facultad de leer las versiones vulgares con 
mas amplitud que la que prescribe la regla IV del 
Indice del Concilio Donde no solo suprime Vm. 
las palabras con la declaración brc. , sino que da por 
cierto que no las hay. 

VII. Con pretexto de aclarar el punto para 


I Luz. fag. lyjf. Es di^ 
de corregirse la equivocación 
que aquí padece Luzeredi di- 
ciendo que antes de la forma- 
ción de la regla V del Expur- 
gatorio , sola la regla Iv re- 
gia la lección de las versiones 
vulgares. La regla IV se pu- 
blicó el año 1 564. Cinco años 
antes en el de 1559 las habia 
ya prohibido la Inquisición de 


España en el catílogo del IIus- 
trísimo Señor ]). Fernando 
de Valdés , de donde luc to- 
nuda la regla V. Por aquí se 
ve que es imaginaria esta épo- 
ca posterior í la regla IV , y 
anterior i la regla V del Ex- 
purgatorio. 

2 Luz. pag. 174. 

3 Mi Obra pag. ipg. 

4 Luz. pag. ip4. 

P » 
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los menos instruidos , y sacando una conseqüencia 
de la doctrina antecedente , dice que for lo que 
resjpeta á la licencia del Obispo ó Inquisidor , y al 
consejo del Paroco 6 Confesor no se advierte que 
haya aun dexado de obligar la regla IV *. 

VIII. De estas y otras tales proposiciones di- 
ce que son en favor de la ley y contra la libertad, 
y que deben merecer algún aprecio á los que deseen 
asegurar en todo trance su conducta en orden d la 
lección de las versiones vulgares *. 

No contento Vm. con canonizar tales especies 
enemigas de la paz y de la obediencia debida á 
los Tribunales Eclesiásticos , armado de ese zelo 
tan original que tiene Vm. , por no decir otra co- 
sa , se nos viene luego mostrando grande ansia 
porque se introduzca no algún bien verdadero y 
sólido como Vm. finge , sino desorden en la pie- 
dad , y alboroto en las conciencias. ¿ Pues por qué 
no nos gobernaremos , dice Vm. , por la regla IV 
del Indice del Concilio , mientras no nos consta cier- 
tamente que fue revocada por el decreto Romano, 
y mucho menos todavia por el de la Inquisición de 
España * ? 

¿Sabe Vm. lo que dice, Señor Luzeredi ? 
Causa espanto esa metafísica con que tergiversa 
Vm. y pretende desfigurar el espíritu y aun la 
letra de los nuevos decretos. La inteligencia que 
yo les di en mi Obra , es clara y generalmente re- 
cibida i hasta ahora nadie ha puesto en ella la 
menor duda. Solo Vm. escrupuliza , ó mas bien 
afecta escrupulizar. 

Que en el decreto de la Inquisicien de Espa- 
ña se permita al pueblo el uso de las versiones de 

I Luz./. //.f. 1 l¿tm p. i8j. 3 lázm p. 184. 
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la Biblia católicas y bien explicadas , está saltan- 
do á los ojos. Dice el santo Oficio que no se en- 
tienda levantada dicha prohibición ( esto es , la 
antigua de todas las Biblias vulgares ^ respecto de 
las traducciones que no tuviesen las calidades en 
él expresadas ; donde claramente denota entender- 
se levantada esta prohibición , respecto de las tra- 
ducciones que las tuvieren , de las quales dice: 
JE« esta conformidad se permiten las versiones de 
la Biblia en lengua vulgar. En el lenguage del 
santo Oficio , levantarse la prohibición de una obra, 
es ponerse corriente la que antes no lo estaba. 

De la inteligencia natural y obvia que se ha 
dado siempre á este decreto de la Inquisición , pue- 
do yo hablar como testigo. En el año 1782 en que 
se expidió , tenia yo la honra de hallarme en la ca- 
sa y familia del Exem. Sr D. Felipe Bertrán , In- 
quisidor General de gloriosa memoria , á cuyo ze- 
lo , sabiduria y piedad debe nuestro pueblo el uso 
de las Biblias vulgares. Varias veces así á S. E. 
como á los Señores del Consejo de la Suprema y 
General Inquisición que entonces eran , y á va- 
rios Calificadores y Ministros del santo Oficio que 
aun viven , oí dar á este decreto el sentido claro 
y patente que he dicho , esto es , que en virtud 
de él pueden los fieles sin licencia de palabra ó 
por escrito del Obispo ó del Inquisidor leer las 
versiones que en él se expresan. Y de esto son 
testigos como yo , otras personas graves que viven 
unos en Madrid , y otros en las provincias , y 
puedo citar en caso necesario. 

Luego que se publicó este decreto , vinieron á 
España muchas remesas de la Biblia Italiana de 
Martini , y se vendieron públicamente en las libre- 
rías de Madrid y de todo el Reyno , sin que contra 
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esto hiciese gestión ninguna el santo Oficio ni el 
Inquisidor General que de ello tenian noticia. 

Lo mismo se practicó en tiempo del Excm. 
Señor D. Agustin E.ubin de Zevallos , succesor 
del Señor Bertrán , al qual y á los demas Minis- 
tros del santo Oficio con quien se me ofreció tratar 
de aquel decreto , oí siempre darle la inteligen- 
cia obvia que tiene en sí mismo. £n este tiempo 
no solo continuaban vendiéndose á todo el mun- 
do exemplares de la Biblia de Martini , sino que 
se imprimió y vendió á toda clase de personas la 
traducción Española de la Biblia del P. Felipe 
Scio , como se está vendiendo actualmente ; y esto 
en virtud de aquel mismo decreto , sin oposición 
alguna dcl santo Oficio. 

Y que esta no sea tolerancia , como algunos ca- 
vilan , sino expresa licencia , y efecto del último 
decreto , se ve también en que el santo Oficio en 
el edicto que publica todos los años por la Qua- 
resma , mostrando al pueblo la obligación que tie- 
ne de delatar á los reos de los delitos que en él se 
expresan , uno de los quales era en lo antiguo te- 
ner Biblias en romance contra el tenor de las le- 
yes eclesiásticas que lo prohibían ; exceptúa aho- 
ra las Biblias permitidas en el decreto del año 
1782 * , las quales le consta al santo Oficio que 
los Fieles de todos estados compran , poseen y leen 
sin licencia por escrito del Obispo ó del Inqui- 
sidor 

Esto que sucede ahora en España en virtud 
del último decreto del santo Oficio , es público 
que sucedía ya antes en Italia y en Portugal en 

r Las palabras del edicto son en nuestro edicto de 30 de Di- 
estas : Exce£to las permitidas siembre de 1^82, 


DigitizTíd byGoogfe 



ICtESlÁSTICAS. 131 

fuerza del decreto de la Congregación del Indi- 
ce aprobado por el sabio Pontífice Benedicto XIV. 
A conseqiiencia de aquel decreto , en el Indico 
de libros prohibidos que un año después de él se 
publicó con autoridad de este Papa , se suprimió 
el artículo de las Biblias vulgares prohibidas en 
los Indices anteriores *. En virtud de él publica- 
ron el Arzobispo Martini su traducción Italiana 
de la Biblia , y Pereyra y Sarmiento las suyas 
Portuguesas , las quales se han esparcido , y se han 
vendido y se venden por toda la Europa Católica. 

El decreto pues de la Inquisición reduxo el 
uso público de las Biblias vulgares no á los tér- 
minos precisos de la regla IV , sino á la decla- 
ración que de glla hizo la Congregación del In- 
dice. Esta declaración en el punto de que ahora 
se trata , fue una verdadera revocación de la re- 
gla IV. Porque en virtud de ella se conceden las 
versiones vulgares católicas de la Escritura apro- 
badas por la Silla Apostólica , ó ¡lustradas con no- 
tas de los Santos Padres , ó de varones doctos y 
católicos * , esto es , aquellas que aun en virtud 


I En el Indice de Inocencio 
XI, que llega ha-sta el año 
1681 , impreso con varios A- 
péndices que llegan hasta el 
año I7g9 , en la pag. go se 
lee : Bibli.t vulgari ¡¡uocumque 
iJiomate conscripta. Y en la 
pag. 5 1 1 : Biblia sacra volga- 
re. Estos artículos se suprimie- 
ron en el Indice de Benedicto 
XIV dcl año 1758. 

a ,Quod si hujusnmli Bihlio- 
,rum versiones vulgari linguá 
(fuerint ab Apostólica Sede 
.approbatx aut edite cu:n an- 


.notationibusdesumptís e\ san- 
,ctis Ecelesix Patribus , vel ex 
,doctis catholicisque viris, con- 
,ceduntur.’ ( Decr. Congr. Ind. 
anno ipsp.') Es digna de Lu- 
zeredi la humildad con que 
confiesa no haber podUo ¡t.thr 
algún excmplar del Indice de 
Benedicto XIV , para ver lo 
que antecede á la partícula 
quod si , cuya versión omite l'i~ 
llanueva. (Luz. p.ipgí) Causa 
compasión ver 1 un literato co- 
mo este, metido en un rincón 
del mundo donde no hay libros. 
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de la regla IV no se concedían. Donde se ve que 
la inteligencia de esta palabra se conceden (^conce- 
duntur'^ á favor del uso popular de la Escritura, 
es obvia y clarísima *. Y aun quando en ella hu- 
biera habido antes alguna duda , debiera cesar des- 
pués que N. SS. P, Pió VI explicó con toda cla- 
ridad el verdadero sentido de este decreto , esto 
es , que por él queda autorizado el pueblo para 
que lea en su lengua conforme la lee , declarada 
y bien explicada la santa Escritura. Pues habien- 
do impreso Martin! su Biblia Italiana para uso 
del pueblo , el Papa le dio las gracias por esta 
buena obra , y le dixo que en unos tiempos co- 
mo estos en que con daño de las almas andan has- 
ta en las manos de los indoctos un sin número de 
libros que hacen funesta guerra á la Religión Ca- 


r Pregunta Luzercdi : ¡ Se 
conceden á todos ! ( Luz. pag. 
jy 6 . ) Sí , Señor , á todos. 
¿Aun á los qut han de sacar 
daño de su lectura por la ma- 
la disposición de su ánimo ? 
No , Señor. La licencia gene- 
ral que se da al pueblo para 
que lea la Escritura , no se opo- 
ne í la precaución con que de- 
be u^ar cada qual de e.sta li- 
cencia. ¿Las Biblias latinas se 
conceden á todos los que se- 
pan latin 1 Responderá Luzc- 
redi que sí ; y responderá bien, 
porque su uso es público, ¿/tun 
á los que han de sacar daño 
de su lectisra por la mala dis- 
posición de su ánimo? jNo di- 
ria Luzeredi de esta segunda 
pregunta que era una solemní- 
sima necedad .’ ¿El pan es para 


todos? ¿ Aun para los que han 
de sacar daño de su comida 
por la mala disposición de su 
estómago? Y lo mismo pudie- 
ra añadir del agua y del vino 
y de las demás cosas que son 
comunes á todos. La palabra 
para todos denota que una co- 
sa es común y pública , y que 
todos pueden usar de ella. A 
los que no están en disposición 
de hacer buen uso de las cos.as 
comunes y públicas , el dere- 
cho natural les manda lo que 
deben hacer. ¿Esto quien no lo 
sabe? Luzeredi muestra ínte- 
res en ignorarlo , supuesto que 
se desentiende de lo que sobre 
ello tengo escrito en mi Obra 
ipag. 237. sji?.) Algo de es- 
to hemos copiado en la carta 
XJUV. pa¡. lyj.y si¡. 
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tólica , era muy bueno el pensamiento que habia 
tenido , de alentar por su parte á los Fieles á que 
lean la sagrada Escritura. Porque estos son , dice, 
los copiosos manantiales que deben estar patentes á 
CADA UNO para que en ellos beba la santidad de 
las costumbres y de la doctrina , sin los errores que 
en este tiempo tan corrompido se esparcen por to- 
das partes. Y prosigue diciendo : Esto es lo que 
has hecho tú oportunamente publicando las mismas 
sagradas Escrituras en lengua vulgar , acomoda- 
das d la capacidad de cada uno , mayormente ha- 
biendo ilustrado tu traducción con notas de los San- 
tos Padres que remuevan todo peligro de abuso. Y al 
ín añade : En lo qual no te has apartado de las 
leyes de la Congregación del Indice , ni de la cons- 
titución que acerca de esto publicó el inmortal Pon- 
tífice Benedicto XIV *. Esta aplicación que hizo el 
Papa del decreto de la Congregación dél Indice 
á la Biblia Italiana de Martini puesta en las ma- 


I Tn tanta librorum colluvie 
<3ui Catholicam Religlonem te- 
terrime xppugnant , et tanta 
cum animanim pernicie per 
inamis ctiam imperitorum cir- 
cumferuntur , optime scntis si 
Christi fidelcs ad lectionem di- 
vinarum Litterarum magnope- 
re excitandos existimas. lili 
cnim siint fbntes uberrimi , qui 
cuique patere debcnt ad hau- 
riendam et morum et doctri- 
na: sanctitatem , dcpulsis erro- 
ribus , qui his corroptis tem- 
poribus latí disseminantur. 
Ouod abs te opportuné fáctiim 
añirmas , cum casdem divinas 
Littcras ad captum cujiisque 
vernáculo sermone redditas in 


lucem emissisti ; prxsertim 
cum profitearis , et prac te le- 
ras eas addidisse animadver- 
siones , qua: H sanctissimis Pa- 
tribus repetitx quodvis abusus 
periculum amoveant. In quo á 
Congregationis Indicis Icgibus 
non rccessisti , ñeque ab ea 
Constitutione , quam in hanc 
rem edidit Benedictus XIV, 
immortalis Pontitex , quem 
Nos et in Pontificatu prxde- 
cessorem , et cum in ejus fá- 
miliam olim asciti fuerimus, 
ecelesiastiez eruditionis magi- 
strum optimum habuisse glo- 
riamur. (N.SS. P. Pió VI tn el 
Breve dado á Antonio Martini 
tn ly de Marzo de JyyS.) 
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nos de todos , denota la verdadera inteligencia de 
la palabra conceduntur , conforme á la mente de 
Benedicto XIV * , que es la que le han dado to- 


I Tiene Luzeredi por incret- 
He que Benedicto XIV , apro- 
bando este decreto , permitie- 
se í los Fieles que sin licencia 
por escrito del Obispo ó del 
Inquisidor leyesen las Biblias 
vulgares. ( Luzer. fag. i8í.') 
Fúndase en lo que este Papa 
tenia escrito contra la indiscre- 
ta lección de la Escritura nue- 
ve y aun tres años antes de 
este decreto. íig.) 

Salta í los ojos la pobreza de 
esta refltxum. El Papa , por 
exemplo , como Papa , ó como 
Doctor particular , que es co- 
mo protesta Benedicto XIV 
haber hablado en el libro que 
cita Luzeredi (^de Syn. Diac. 
frtfat.') , recomendó la obser- 
vancia de una ley eclesiástica 
que regia en su tiempo. Luego 
aun quando esta ley sea des- 
pués revocada en todo ó en 
parte , ¡ no podrá el mismo 
Papa confirmar esta revoca- 
ción ! Y si el Papa la confir- 
ma , aun quando esto conste 
por testimonios auténticos , ¡po- 
drá contrarestar á esta eviden- 
cia lo que acerca de esto tenia 
escrito anteriormente quando 
regia la ley ó decreto contra- 
rio! Esto es cavilar. 

Pero esta confirmación no 
prueba que Benedicto XIV 
aprolwse el uso común de las 
Biblias vulgares. ¡ Y por qué ! 
Porque antes hahia calificado 


de abuso esta práctica ( Luz. 
pag. i8i. 182.'), y ordenado 
que se procurase arrancar. ¡Ar- 
gumento digno de nuestro buen 
Teólogo! Notoria es la dife- 
rencia que hay entre el abu- 
so de esta lección contra que 
declamó primero Benedicto 
XIV , y la lección piadosa y 
bien ordenada de que debe 
entenderse el decreto poste- 
rior de la Congregación del In- 
dice. Reprobó este Papa el 
abuso ; ¡ luego no pudo apro- 
bar después el buen aso auto- 
rizado por el nuevo decreto ? 
Quando escribía Benedicto 
XIV debía cortarse este abu- 
so con la observancia de la re- 
gla IV que entonces regia. En 
el decreto de la Congregación 
que confirmó después , se pre- 
cavió este abuso con la calidad 
de las versiones y con las no- 
tas que las hablan de ilustrar. 
El remedio que después halló 
la Congregación del Indice, 
¡ no lo podía aprobar y confir- 
mar Benedicto XIV , solo por- 
que antes habia aplicado el otro 
á las necesidades de su tiempo! 

¡Y de donde consta que 
este abuso de la lección popu- 
lar de la Escritura queda pre- 
cavido con las condiciones que 
el nuevo decreto exige en las 
versiones vulgares? 

Esto es común entre todos 
los Teólogos. A mí me basta 
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dos * antes que Vm. nos enriqueciese con sus rr- 
Jlexiones. 

Este Breve fue una de las cosas que sirvié- 
ron de guia á nuestro santo Oficio para que per- 
mitiese al pueblo el usa de las versiones vulga- 


quc N. SS. P. Pio\T, discípulo 
de la familia de Benedicto 
IV , de que se gloría en el 
Breve í Martin! , nxase la in- 
teligencia del nuevo decreto de 
la Congregación en los térmi- 
nos que he dicho. Para Luzere- 
di serí bastante el testimonio 
de su amigo Zacearía (^ue ale- 
garémos en la nota siguiente. 

I En prueba de que el ctnct- 
duntur del nuevo decreto , ter- 
giversado por Luzeredi , es ge- 
neralmente entendido como lo 
entiendo yo , copiaré lo que 
acerca de esto escribió Zacea- 
ría : , La sagrada Congregación 
,del Indice , dice , á ^de Ju- 
,nio de 1757 hizo un decreto 
.sobre las tan peligrosas ver- 
•siones vulgares de la Biblia, 
.esto es , que si fuesen aproba- 
,das por la Silla Apostólica, ó 
.impresas con notas tomadas 
,de los santos Padres ó de In- 
.térpretes , jt permitían. Che 
,se dair Apostólica Sede fosse- 
,ro approbate , o stampate con 
.annotazíoni prese da santi Pa- 
,dri , o da Interpreti dotti e 
.cattolici , si permetevano. ’ 
C Zacearla Storla polem. delta 
prohib. de líbri lib. i. época vii. 
ti. ó.) Y en otro lugar después 
de poner í la letra el decreto: 
Quod ti hujutmodi 6 rc. anade: 


.Dos cosas obligíron principal- 
.mente i la Iglesia í no permi- 
,tir con tanta facilidad al co- 
,mun de los Fieles la lección 
,de los santos Libros , la infi- 
.delidad de las versiones , y la 
.obscuridad de muchos pasa- 
,ges j de la qual habla riesgo 
lie grandísima parte de los 
ébiles ó idiotas , ó por otra 
.parte de ínimo mal dispuesto, 
.mas bien que provecho , saca- 
,sen daño. En este decreto se 
.supone la versión fiel , y con 
.las notas que se erigen , se 
.precave el peligro. Due cose 
.principalmente son quclle 
.che hanno determinata la 
.Chiesa a non permettere con 
.tanta facilita al común de Fe- 
,deli la lezione de santi Libri: 
,r ínfedelta delle versioni , e 
.foscurita di molti passi , dalla 
.quale correas! rischio che gran- 
.dissima parte delle persone o 
.debili o idiote , o per altro 
.capo mal disposte , anzi che 
.giovamento ne ritraessero dan- 
,no. Qui si supon la versión 
.fedelc , e col le notte che si 
.domandano , si va incontro al 
.periculo. ’ ( Idem ib. lib. //. 
dissert. jii. part. a. cap. l. 
num. JO. ) Es láSima qi 35 
Luzeredi carezca de este li- 
bro. 
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res. Porque de la declaración de la Congregación 
del Indice dice que fue prácticamente autorizada 
por N. S. P. Pío PT en el elogio y recomendación ' 
que hace en Breve de ly de Marzo de 1778 de la 
traducción hecha en lengua Toscana por el sabio Au- 
tor Antonio Martini. Donde se ve que el haber 
el santo Oficio reducido este permiso á la re- 
gla IV con la declaración de la Congregación 
del Indice , fue poner las Biblias vulgares en las 
manos del pueblo del modo que puso Martini la 
suya con aprobación de Pió VI. 

£n esta manifestación clara y sencilla de la 
verdad , se ve , lo primero : que el pueblo sin li- 
cencia por escrito del Obispo ó del Inquisidor 
compra y tiene y lee las versiones vulgares ca- 
tólicas y bien explicadas de la santa Escritura. 
Lo segundo : que los libreros venden estas ver- 
siones á qualquiera que llega á comprarlas , sin 
incurrir por esto en pena alguna , como incurrían 
por este solo hecho en virtud de la regla IV. Lo 
tercero : que esto no sucedía antes de haberse pu- 
blicado las dichas leyes , y sucede después de su 
publicación. Lo quarto : que esto se hace no con 
tolerancia , sino con expresa licencia de los Tri- 
bunales y demás superiores eclesiásticos de Italia, 
de España y Portugal. Lo quinto : que no tienen 
esto por delito , como lo era quando regia la re- 
gla IV del Indice , y la V del Expurgatorio. Lo 
sexto : que lo consienten en virtud de las últimas 
leyes. Lo séptimo : que la conexión que tiene esta 
práctica del pueblo Christiano con el espíritu y 
con la letra de estas leyes , es contestada unifor- 
memente por todos los que tienen la legítima au- 
toridad para interpretarlas. Lo octavo : que N. SS. 
P. Pió VI ocurrió á la duda y al temor de las 
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cavilaciones humanas , declarando que Martini im- 
primiendo su Biblia en lengua vulgar para uso 
del pueblo en los términos que se hacia quando 
expidió aquel Breve , se conformó con las leyes de 
la Congregación del Indice , y con la declaración 
de Benedicto XIV. Lo nono : que el santo Ofi- 
cio fundando su nuevo decreto en este Breve del 
Papa á Martini , y adoptándole en todas sus par- 
tes , reduce su licencia á la declaración de la Con- 
gregación del Indice , entendida según la enten- 
dió y declaró Pió VI. 

A la vista de este manifiesto tan claro y pú- 
blico de que nadie ha dudado hasta ahora , ¿ có* 
mo tiene Vm. ánimo para turbar al pueblo con 
temores imaginarios , engendrados solo y criados en 
su cerebro de Vm.? ¿Para dar á entender que ofen- 
de d Dios el que lee las versiones vulgares cató- 
licas de la Escritura , sin tener para ello licencia 
por escrito del Obispo ó del Inquisidor *? ¿Para 
denotar que Villanueva responderá á Dios de la 
explicación que ha hecho de estas leyes , esto es, 
de una explicación conforme en todo á la mente 
á la práctica de los Tribunales y superiores que 
as promulgáron * ? ¿ Para introducir en las con- 
ciencias un trastorno como este , cobijándose con 
un deseo fingido de precaver las ofensas del Setíor 
que podrían originarse de entender siniestramente 
^esto es , como lo entienden el Papa y la Inqui- 
sición ) un punto de tanta importancia * ? 

¿No es esto en buenos términos decir á nues- 
tro pueblo que está mal permitido por el Papa y 
por la Inquisición el uso de las Biblias vulgares? 
¿Que son inobedientes á la Silla Apostólica los que 

1 'Luz. fag. 168. i láemfag.iS^. 3 Idem fag,i68. 
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sin licencia , por escrito del Obispo ó del Inqui- 
sidor , como decia la regla IV , leen ahora la Es- 
critura en su lengua materna , y por consiguien- 
te el santo Oficio que levantó esta prohibición? 
¿Ha mirado Vm. bien la ruina que este fuego 
puede traer al pueblo de España , sumiso y obe- 
diente á la pública potestad ? ¿Vm. es el Teólo- 
go de buena moral ? ¿Vm. es el que procura man- 
tener al ptublo christiano en la debida subordina- 
ción 1 ¿Y tiene Vm. valor para echarme en cara 
que declamo contra las opiniones laxas , y sentencias 
peligrosas * ? ¿Y sobre esto para imputarme que me 
he apartado de lo que es mas propio para mantener 
al pueblo christiano en la debida subordinación * ? 
Esta es la finura de los hipócritas , con su anteojo 
fingir que descubren faltas en los demas , al paso 
que se ciegan para no verse á sí mismos. Ca son 
muchos , decia de su tiempo un docto Español, los 

que se fan dotos , faciendo d otros insipientes é 

magos ; é peor es que se fazan beatos , faciendo d 
otros nigromantes *. 

Amigo mió , corrióse la cortina ; dexóse ver 
como es en sí la ojeriza que tiene Vm. á la lec- 
ción popular de la Escritura ; pues aun estando 
aprobada por la autoridad pública , y permitién- 
dose solo con tanto tino y prudencia las versiones 
católicas y católicamente explicadas , no la pue- 
de sufrir. Hace llorar el empeño con que ciertas 
gentes al paso que declaman contra las leyes que 
permiten á los Fieles el uso ordenado y piadoso 
de estas Biblias católicas , recomiendan y preten- 
den introducir en los mismos Fieles la Escritura 

t Luz. fag. zSjf. 3 B. Cibdareal /y;Vr. xxri. / 

a Idem ii. Juan de Mena. 
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mal traducida y viciada y adulterada en el Pue- 
blo de Dios * : obra proscrita varias veces por Be- 
nedicto XIV y Clemente XIII , y por la Inqui- 
sición de España , por las razones gravísimas que 
son públicas *. ¿Qué deslumbramiento es este ? 
¿Qué se intentará con una monstruosidad tan no- 
toria * ? Vese también claro el ansia que por pun- 
to general tienen Vm. y todos los Teólogos laxos 
porque el pueblo , contra lo que decia Pió VI á 
Martini , nunca jamás estudie la Religión en sus 
fuentes ; para que manteniéndose en su ignorancia, 
no se ponga en estado de conocer la peste de las 
malas doctrinas. Este es el espíritu de Vm. y de 
otros. ¿Mas creyó Vm. que esto no se descubri- 
ria ? ¿Que no llegaria á entender nadie la injuria 


I De esto ha dado en nues- 
tros dias una prueba muy cla- 
ra el Abate Panduro. Detes- 
'tando generalmente el uso de 
las Biblias vulgares , hasta tener 
por anti-Latinos y anti-Católi- 
cos á los que traducen y pro- 
ponen al pueblo la Exritura 
en su lengua , esto es , á los que 
se conforman con las últimas 
leyes de la Silla Apostólica y 
del santo Ofício , como arriba 
hemos visto (,pag. i 3 3 ) , en 
el mismo tomo donde esto es- 
cribe, propone la traáiucion cas- 
tellana de la Historia dcl pue- 
blo Je Dios hecha por el P. 
Espinosa , y prohibida por la 
Inquisición de España por con- 
tener la misma censura que la 
obra original del P. Berruyer. 
(Pand. Hist. del homb. tom. si. 


3 Los errores de esta obra 
están demostrados hasta la úl- 
tima evidencia , y sólidamente 
confutados por el Obispo de 
Soissons Francisco Fitz-James 
en su Mandement et instru- 
ction fosfórale de i de Agosto 
del ano 1759 , que se imprimió 
en París el ano siguiente en dos 
tomos en quarto. 

3 Es muy digno de lístima 
el conato con que los divulga- 
dores del Pueblo de Dios , sin 
hacer caso de las prohibiciones 
de esta obra , defendieron y 
propagíron la traducción ita- 
liana de ella , aun después que 
la condenó Benedicto XIV, 
diciendo de este sabio Pontífi- 
ce que estaba ya viejo y sin ca- 
beza serum et Jelirum) , f 
del Inquisidor que la condeno, 
que era Frayle Dominico. 
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que hace Vm. á los sabios Teólogos de España, 
de Italia y de Portugal que con estos últimos de- 
cretos , según los principios de la sana teologia, 
creen autorizado al pueblo para que sin mas li- 
cencia lea la Escritura ? ¿El descaro con que in- 
sulta á la Congregación y á la Inquisición , que 
con sus leyes autorizan en el pueblo el uso de 
estas versiones? ¿La ofensa gravísima que hace á 
nuestro SS. P. Pió VI ? Aquí se ve la mala fe con 
que de su Breve , siendo como es una de las co- 
sas que mas declaran la inteligencia que se debe 
dar al decreto de la Congregación del Indice , ni 
,una sola palabra habla Vm. en todo su libelo. 
En esto estaba contra Vm. el Papa : pues fuera el 
Papa. 

¿Y sobre todo esto , confiaba Vm. que nadie 
advertiria el trastorno que va á causar en las con- 
ciencias? Según sus principios de Vm. ¿qué seria 
de los que en Italia , en España y en Portugal y en 
otros Reynos tienen ahora y leen la Biblia en len- 
gua vulgar sin licencia por escrito del Obispo ó del 
Inquisidor ? Si estos son transgresores de las últi- 
mas leyes , siendo estas en materia gravísima como 
lo .son , es preciso inferir que están en pecado mor- 
tal familias sin número , y no solo ellas , sino los 
• Obispos , y los Inquisidores , y los Curas Párrocos 
y los Confesores , y los demás que esto consien- 
ten. Estas conseqüencias y otras tales nacen de 
los principios turbulentos con que Vm. nos pre- 
tende alucinar. ¿Qué fuera de la Religión , qué 
del Estado si por desgracia lograra Vm. ocultar 
la ponzoña de su sistema , para vendérnosla por 
triaca ? Si se dexáran pasar impunemente esas mer- 
caderias con que quiere Vm. apestar nuestro Rey- 
no ? Señor mió , el bien del Estado no sufre que 
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»e disimulen los yerros del que así conspira con- 
tra él. Seria yo culpado delante de Dios si guar- 
dara respeto á esa reputación que se conquista 
Vm. por tan baxos medios , para con la capa de la 
piedad hacer tiro al alma de ella , que es la verdad^ 
Caridad pública es descubrir las traillas y los ar- 
tiñcios de qualquier seductor: ¿qüánto mas de Vm. 
que lo es en uno de los puntos capitales de lá 
christiana república , que es el respeto á las leyes? 
Finge Vm. veneración á los Tribunales Eclesiás- 
ticos : ¿ de qué sirve eso , si hace tiro á süs pro- 
videncias ? Ño está solo la piedad en la boca , si- 
no en las obras. Vanas son y perdidas tantas pro- 
testas como hace Vm. de que venera al santo Ofi- 
cio , y de que retrata lo que dixerfc contra él , y 
de que si yerra será solo en el entendimiento *. 
¿Qué? ¿se cura Vm. en salud ? No yerra Vm. 
de solo entendimiento. Qualquier hombre de me- 
dianas luces entenderá que esos son broque- 
les con que de propósito se escuda Vm. para 
oponerse y herir á su salvo á los decretos dé 
este Tribunal i y á los que se gobiernan por 
ellos. 

Heu ! maVe de populo meriti , T atribus ipsis 

Sldnditi *. 

Obras , vuelvo á decir , y no protestas , stimision 
que se vea , aunque no se oiga. 

A no tener su libro de Vm. aquí abierto so- 
bre la mesa , me parecería sueño ó falso testimo- 
nio que un Teólogo Español y Sacerdote que ño 
puede ignorar que nuestro pueblo en virtud de 
la licencia del santo Oficio está leyendo la Escri- 
tura en lengua castellana , á titulo de notar mis 

I Luz. pa¡.i6p. 1 

g 
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ílescuidos , cometiéndolos él muy groseros * , en unas 
circunstancias tan críticas, renueve y pretenda ha» 
cer triunfar las acusaciones , los cavilosos escru- 
tinios , las razones frívolas que el santo Oficio, 
procediendo con el tino y madurez que acostum- 
bra , pesó y desestimó antes dé formar y publi- 
car su decreto : y sobre todo esto ponga en cons- 
ternación á la gente sencilla , y los haga balancear 
en un punto de tanta importancia como es la bue- 
na Opinión de los Tribunales Eclesiásticos , y la 
obediencia y veneración debida á sus leyes. 

Dígame Vm. , Señor Teólogo , ¿tan poco in- 
teresa á la piedad la conservación del orden pú- 
blico , que se crea autorizado un particular pa- 
ra atropellarlo á trueque de salvar sus preocupa- 
ciones , y aunque fueran sus opiniones ? Increi- 


1 Es muy notable el descu!' 
do con que el Autor del libelo 
en este articulo como en otras 
partes me imputa acerca de la 
lección popular de la Escritu- 
ra cosas que ni siquiera he so- 
dado yo , combatidas por mí 
mismo en varios lugares de mi 
Obra. Por exemplo, que mi 
tnseñanza puede ser ocasión 
de que je entreguen temeraria- 
mente los Fieles á ¡a lección 
de las versiones vulgares , pa- 
ra daño st^'o , y no para su 
frovccho. ( Luzer. pag. iS-f. ) 
Que mi Obra puede ser oca- 
sión de que kasta el hombre 
r.-.as ruin y ¡a mas vil muger- 
cilta se apresuren á leer la 
santa Escritura para su pro- 
pia perdición. ( Id. pag. iSg.) 
1 esto í renglón scgtnMo de 
coidésar que en si capítulo 


XXV de mi Obra trato de las 
disposiciones con que se ha de 
leer la Escritura. (Id. p. 184.^ 
Desentendiéndose enteramente 
de la claridad con que persua- 
do í los Fieles i que aun ahora 
en la lección de la Escritura 
que se les permite , procedan 
con consejo de los maestros 
de la Iglesia (mi Obra p.nj, 
sai.), tiene serenidad de con- 
ciencia para envolverme con 
Chamiero y Quesnel , que no 
imponian , dice , d los Fieles 
la obligación de sujetarse á al- 
guno que los residenciase sobre 
estas precauciones y disposicio- 
nes. ( Luzeredi pag. i8g. ) 
A esta constancia de Luzere- 
di en seguir su trama hasta 
el fin , le darí el Christiano 
lector el nombre que le cor- 
responde. 
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ble parece esta osadía , mas por desgracia nos la 
ha hecho Vm. palpar en su obra. Este es el grande 
objeto del tomo en quarto con ^ue Vm. nos ilus- 
tra. Creyó Vm. , vuelvo á decir , hacer el estra- 
go sin dar el estallido ; Dios ha querido que fue- 
se al reves , y que se haga público casi antes que 
el libro su odioso y vergonzoso intento. 

Vuelva Vm. en sí : dispierte de ese letargo en 
que está sumergido : recoja y guarde para el quema- 
dero ese fárrago de declamaciones vagas , de anate- 
mas , de dicterios y apodos calumniosos , esto es , de 
casi todos los materiales de que ha compuesto su li- 
bro : aprenda Vm. en la escuela de la caridad el 
modo christiano y honrado de rebatir los yerros 
ciertos ó imaginados de qualquiera que escribe: 
trate á los Tribunales Eclesiásticos con la debida 
moderación , venerando sus leyes , y no inquietan- 
do la conciencia de quien las obedece , y menos in- 
sultando á quien las defiende y apoya. Si ama Vm. 
el estado que tiene , si quiere no aventurar su cré- 
dito , ni ser el hazme reir de la república : si desea 
hacer en el mundo papel de Teologo y de Sacer- 
dote de buena moral ; estudie , trate de buscar la 
piedad en la verdad , y de no incomodar á los que 
no quieren la una sin la otra. Así será oido y aten- 
dido de los cuerdos , estará menos expuesto á er- 
rar y á poner en su honra las manchas con que 
ahora la tizna , y sobre todo esto se hará acreedor 
á que el pueblo disimule las faltas literarias y mo- 
rales en que como hombre cayere. 

Dios guarde á Vm. muchos años. Madrid á 20 
de Febrero de 1794. r=.B. /. m. de Vm. su •verda- 
dero amigo j Capellán que le ama en el Señora 
Joaquín Lorenzo Villanueva.tliSr. Dr. D. Gui- 
llermo Díaz Luzeredi. 
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